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SIEMPRE 
FUISTE TÚ
Los hechos y/o personajes de la historia son ficticios y producto de la imaginación de la autora, cualquier similitud con la realidad es pura coincidencia.
Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de su titular.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/3wPBYzbkvEOTlQV2cU4KpB?si=7d018a4b1c034935
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
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Capítulo 1

«Cuenta tu edad por amigos, no por años. Cuenta tu vida por sonrisas, no por lágrimas.»
—John Lennon
Dareen
Era un domingo soleado, pero fresco, y estábamos en la piscina climatizada de mi casa con mis amigos Amanda y Elir. Ellos eran mellizos y tenían mi edad, 24 años. Nuestra amistad se remontaba a la niñez y se había estrechado con el paso de los años. Nos conocíamos desde el preescolar, prácticamente nos habíamos criado juntos, y a esa altura de nuestra vida ya éramos inseparables, como hermanos. Habíamos ido al mismo Instituto, compartido la misma clase y hasta nos sentábamos los tres juntos. El resto de nuestros amigos decían que no concebían a uno sin los otros dos, así de unidos éramos.
Esa misma relación también la tenían mi hermano, Sam, y el hermano de ellos, Alex, ambos de 32 años. Con ellos era distinto y no compartíamos muchas cosas, sobre todo en lo relacionado a salidas y diversión, quizás fuese por la diferencia de edad o, quizás, porque a Alex yo no parecía caerle muy bien. La realidad era que nunca le había hecho nada, pero el hombre me miraba como si fuera un insecto en su sopa. Era cordial, aunque una cordialidad que muchas veces parecía exigida por la buena educación. No recordaba haber tenido una larga conversación con él sobre casi nada, porque si la hubiera tenido, no se me hubiera olvidado jamás, y de eso estoy segura porque sencillamente, Alex Kastillén era imposible de olvidar. Debo confesar que ese hombre era mi amor platónico y por ese motivo me cohibía un poco. Me había gustado desde siempre, era un hombre espectacular, increíblemente atractivo y sensual, pero sabía que era un hombre imposible, inaccesible y, por ese motivo sólo era mi fruta prohibida, nada más. Nunca me había hecho ilusiones con él porque tenía claro que simplemente no podía ser, además de que para él no era más que la eterna amiga de sus hermanos y, peor aún, la hermana de su mejor amigo. Por otra parte, no parecía movérsele un pelo al tenerme frente a él y yo creo que ni me veía entrar por la puerta. Alex era simplemente ese hombre que me gustaba, pero al que observaba desde lejos sabiendo que él estaba aún más lejos de ahí y que, aunque me miraba, nunca me veía.
—Chicas, ¿jugamos un partido de vóley en la piscina? Ustedes dos contra mí —propuso, Elir, mientras nadaba hacia nosotras.
—Yo me prendo. Hoy tengo el presentimiento de que te vamos a ganar, que digo ganar, te vamos a humillar —respondió, Amanda.
—Ni en tus sueños, melli —dijo, Elir, con suficiencia y llamándola como siempre lo hacía.
—Yo también me prendo —dije, y, mirando a Elir, añadí—: Dado que tú lo propusiste, eres quien debe ir por la red y la pelota, ya sabes dónde están guardadas.
—Siempre soy yo el que hace todo —gruñó, pero salió de la piscina para cumplir mi pedido.
—Exacto, mejor que lo tengas claro —gritó, Amanda, y su hermano se giró y su mirada dijo todo lo necesario, haciendo que ambas riéramos.
Aunque Amanda y Elir eran mellizos, físicamente no se parecían en nada. Amanda era una chica preciosa, de cabello castaño y ojos de igual color, mientras que Elir era rubio y de ojos celestes como su hermano Alex, aunque este último era mucho más alto que él.  
—¿Hoy en la noche vamos a hacer algo? —pregunté, dado que los fines de semana eran los días en los que aprovechábamos para salir a divertirnos.
—¿Vamos al cine? La cartelera es variada, seguro que hay alguna película interesante. Sólo iremos nosotras porque Elir va a jugar un partido de futbol con Alex y Sam.
—¿Nos abandona en un fin de semana por irse con esos dos?
—Sí, un acto deleznable, propio de un traidor —comentó, Amanda, haciéndome reír.
En ese momento llegó Elir acarreando todo y entre los tres colocamos la red y comenzamos a jugar. Llevábamos más de 15 minutos en la contienda deportiva y con Amanda íbamos ganando por 6 puntos. En el momento en que iba a golpear la pelota para volver a sacar, llegaron mi hermano y Alex y se pararon en el borde de la piscina a observarnos.
—Elir, te están haciendo papilla —se burló, Alex, y Elir lo miró y se limitó a levantarle su dedo medio en una seña obscena, lo que provocó la risa de todos.
—Para que no te veas tan vapuleado, les propongo un partido, ustedes tres contra nosotros —dijo, Sam, y los tres nos miramos asintiendo, porque con nuestros hermanos mayores éramos bastantes competitivos.
Sam y Alex chocaron las palmas de sus manos, se quitaron las camisetas y saltaron a la piscina exhibiendo toda su musculatura. Sin poder evitarlo, mis ojos se recrearon en Alex.
¡Madre del amor hermoso!, me dije.
Era una obra de arte. Alto, medía un metro noventa o probablemente más, físico atlético y músculos sólidos y marcados. Su torso era majestuoso, seguro que debía de pasar mucho tiempo haciendo abdominales porque estaban tallados en piedra. Para complementar, su cabello rubio y despeinado que le hacía ver despreocupado, su mirada de un celeste cristalino casi irreal y una sonrisa que conquistaba a quien tuviera la suerte de admirarla, eran el combo perfecto para romper corazones a diestra y siniestra. Había pensado que sólo me gustaba e impresionaba por su belleza, pero la realidad era que me fascinaba.
Pestañeé porque escuché la voz de Elir.
—Ahora somos equipo, princesas. Las quiero dejando todo en la cancha así esos dos brabucones se tienen que tragar su arrogancia. Este partido lo ganamos, sí o sí.
—Estoy de acuerdo. A dejar todo en la cancha. ¡Con todo! —exclamó, Amanda.
—Ganar no es suficiente, hay que ganar y hacerlos papilla —acoté, y mis amigos asintieron y nos dimos un abrazo conjunto.
El partido comenzó y yo tuve que hacer un gran esfuerzo para concentrarme en el juego porque ese monumento a la masculinidad me distraía demasiado. ¿Qué había de malo en recrearse la vista, verdad? Nada decía que no pudiera mirar. Hasta donde sabía, mirar era gratis. Eso parecía sencillo, pero la realidad era mucho más complicada porque yo lo miraba y quedaba en un estado de embobamiento total.
—Dareen, concéntrate. Tú puedes —me alentó, Elir, seguramente notando que me había quedado «en la luna de Valencia».
En ese momento escuché la voz de Alex y lo que dijo me indignó.
—Parece que Dareen está más preocupada por no partir sus uñas que por el juego. —Sam y él rieron y siguieron en lo suyo, que no era otra cosa que vapulearnos en el juego.
—¿Que dijiste? —pregunté, y le lancé una mirada que estoy segura de que a cualquier mortal le hubiera hecho correr por su vida.
—Uyuyuy, no deberías hacer enojar a mi hermanita. Te aseguro que es mejor que sus demonios estén tranquilos —bromeó, Sam.
—No le temo a los demonios —afirmó, mirándome con suficiencia, mientras en sus labios vi aparecer el comienzo de una sonrisa.
—Pero no debiste provocarlos —susurré, más para mí que para él, pero al parecer Alex me escuchó porque me miró y su sonrisa de modelo publicitario se amplió.
Te voy a demostrar de lo que soy capaz Alex Kastillén. ¡Soberbio y arrogante, grandulón! La adrenalina corrió con rapidez por mis venas empujándome a dar todo de mí para ganarles.
El saque me correspondía.
—¡Vamos, Dareen! ¡Tú puedes! —me alentó, Elir.
Lancé el balón al aire y lo golpeé hacia el campo contrario. Lo ejecuté tan bien que obligué a Alex a realizar un gran esfuerzo para evitar nuestro tanto. El juego continuó y yo me esforcé todo lo que mi cuerpo me permitió, y logramos igualar el tanteador. Sam y Alex estaban tan sorprendidos que comenzaron a gruñirse, y los mellizos tan eufóricos que no dejaban de alentarme. Si ganábamos, era la primera vez que esos dos caerían derrotados contra nosotros. En determinado momento sólo le pegábamos a la pelota Alex y yo, era una contienda entre nosotros. Los demás nos hablaban, pero no los escuchábamos. Estábamos empatados y el próximo tanto determinaba el ganador.
¡Y fue mío!
¡Ganamos!
Amanda, Elir y yo nos abrazamos y comenzamos a saltar en el agua. Sam y Alex nos miraban enfurruñados y yo no pude evitar un comentario sarcástico.
—Alex, la próxima vez que quieras hacer algún comentario sobre mi forma de juego o mis uñas, te recomiendo que prestes más atención porque no suelo llevar las uñas largas —dije, sonriente, y mostrándole mis manos.
Los mellizos rieron, pero Alex y Sam no abandonaron su seriedad. Todos comenzaron a salir de la piscina, pero mi contrincante y yo quedamos rezagados debido a nuestro debate dialéctico. Cuando estaba por llegar a la escalera una fuerte mano me ciñó del brazo para detenerme.
—Esto no se queda así, en cualquier momento voy por la revancha —dijo, con seriedad, y sus ojos celestes me resultaron como dos profundos pozos de agua cristalina en los que me podía ahogar.
Mantenerme calmada me requirió de un gran esfuerzo, pero no sé si sería la alegría de haberles dado su merecido por arrogantes, pero pude responderle con suma tranquilidad.
—Cuando quieras, no le temo a los demonios —dije, utilizando la frase dicha por él un rato antes.
—Pero no deberías provocarlos —afirmó, mirándome con seriedad e imitándome al repetir lo que yo había dicho.
Soltó mi brazo, giró y salió de la piscina. Me quedé pensando en que probablemente era la primera vez que hablábamos tanto, aunque más que una conversación había sido una batalla de egos.
La voz de mi hermano cortó mis reflexiones.
—Dareen, hoy voy a salir con Alex y vuelvo tarde, no me esperes a cenar.
Que novedad, pensé, pero no lo dije.
—No te preocupes porque yo tampoco voy a estar en casa —le informé, mientras salía de la piscina.
—¿Por qué? —preguntó, Sam.
Lo miré con seriedad, a su lado estaba Alex, pero preferí no posar mis ojos en él para no perder el hilo de la conversación, aunque pude notar que no apartaba la mirada de mi cuerpo y eso me llamó poderosamente la atención.
—Ya hace varios años que dejé de darte explicaciones sobre mi vida, hermanito, así como tampoco te las pido. Que pases bien. —Me até una toalla al cuerpo y seguí a mis amigos que estaban entrando en mi casa.
—No puedo creer que le hayas dado esa paliza a Alex —dijo, Elir, mientras reía feliz.
—Creo que su comentario me enfureció y no podía permitir que se siguiera mofando de nosotros.
—Para la próxima en vez de alentarte me voy a burlar de ti —dijo, Amanda—, porque realmente jugaste como toda una profesional. Mira que esos dos son geniales jugando, como prueba está que jamás les habíamos ganado, pero hoy los pasaste por arriba, sobre todo a mi hermano.
—Se quedaron de piedra, creo que aún siguen sorprendidos —dijo, Elir.
—Fuimos los tres, no sólo yo. Y que se preparen porque no les dejaremos pasar una más —señalé, sonriendo.
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Esa noche, y como habíamos planeado, Amanda vino a mi casa para arreglarse y salir juntas al cine. Yo vivía sólo con mi hermano porque papá se había mudado a España y nuestra mamá había fallecido hacía 10 años. En ese entonces yo tenía 14 años y mi hermano 22, y había sido muy doloroso y duro para nosotros. Unos meses después de quedar viudo, mi padre nos planteó su idea de irse a vivir a Málaga porque sus padres habían nacidos allí y, si bien él sólo había ido de visita, siempre había querido regresar y asentarse en esa ciudad. Sam estaba terminando sus estudios y no quiso dejar Uruguay, pero yo me fui con mi padre y estuve viviendo con él poco más de 1 año, pero extrañaba mucho, sobre todo a Sam, y mi hermano me propuso hacerse cargo de mí para que pudiera volver a nuestro país. Con él siempre fuimos muy unidos y nos teníamos un profundo amor y respeto. A partir de mis 15 años, Sam fue mi referente paterno y a papá sólo lo veíamos una o dos veces al año. En varias oportunidades había querido mudarme sola, pero mi hermano siempre me terminaba convenciendo para que me quedara con él. Aún vivíamos en la casa en la que nos habíamos criado, era una casa grande, pero la decoración había cambiado bastante porque no queríamos tener recuerdos de ese tipo, los importantes era mejor guardarlos en nuestro corazón, que es como un cofre con capacidad para guardar los recuerdos que decidamos, como los recuerdos de nuestra infancia, esa infancia perdida que queríamos atesorar, y los de nuestra madre, sobre todo sus besos y sus abrazos. Todos esos recuerdos iban a estar allí, guardados bajo llave para no perderlos nunca porque lo que amamos, se vuelve parte de nosotros.
—Dareen, te parece que lleve este vestido o mejor voy con el de color azul. —La voz de Amanda me sacó de mis reflexiones.
—Yo creo que ese rojo te queda espectacular —afirmé, observándola.
—¿Cuál vas a llevar?
—No lo sé, ¿te parece el negro?
—Siempre que sea el sexy, el de la espalda descubierta —dijo, Amanda, señalándolo.
—¿Sexy para ir al cine? —dije, sonriendo
—Nunca sabemos cuándo nos tropezaremos con el amor de nuestra vida y hay que estar siempre preparada. El amor puede llegar en cualquier lugar y momento, incluso lo podemos tener delante de nosotros e ignorarlo —afirmó, mientras se observaba en el espejo.
Amanda siempre estaba diciendo ese tipo de frases que te hacían reflexionar, que te dejaban pensando o que te hacían sentir algo especial. Ella era de esas personas que son todo energía y vitalidad, un torbellino, como decía su hermano Elir, y era mi amiga del alma. Con ella, aunque no teníamos muchos gustos en común, teníamos una conexión especial y nos adorábamos.
—¿En qué te quedaste pensando? —preguntó, mirándome por el espejo.
—En esas frases que siempre me dices. Voy a empezar a anotarlas para leérselas a mis hijos y nietos porque son muy sabias.
—¿Ya estás pensando en hijos y nietos?
—Por supuesto que no, era una forma de decir —afirmé, y luego pregunté—: ¿Cómo sabremos cuando estemos frente al amor de nuestra vida?
Amanda me quedó mirando, pero podía notar que su cerebro trabajaba a toda prisa. Unos segundos después al fin sonrió, señal de que tenía la respuesta a mi pregunta existencial.
—Será la persona que te estremezca, sobre todo el corazón. Yo creo que cuando la conozcas comprenderás que jamás habías conocido a alguien que te haga sentir lo que esa persona logra. Será esa persona especial en tu vida con la que quieres compartir todos tus momentos, la que se convierta en esa pieza fundamental de tu existencia, o sea, de tu vida. Mantén los ojos de tu corazón bien abiertos porque puede llegar en cualquier momento —concluyó.
—¡Sí que eres romántica! —exclamé, mirándola con diversión.
—¿Te estás burlando de mí? —preguntó, con las manos en la cintura.
—Jamás lo haría.
—Ya me voy a burlar yo, cuando caigas rendida ante el amor.
—No lo creo, pero voy a seguir tu consejo y, por las dudas, voy a llevar el vestido sexy —dije, mientras reía, tomaba el vestido negro y me apresuraba al vestidor porque veía como mi amiga se hacía de un almohadón para, seguramente, tirármelo por la cabeza.
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Un rato más tarde llegábamos al cine para ver una película de terror que se había estrenado esa semana, no sé por qué habíamos elegido ese género porque no me gustaba mucho, pero todo el mundo hablaba de ella y Amanda no quería perdérsela. Al final gritamos y reímos durante toda la película y, en vez de salir presas del miedo, salimos riéndonos y divertidas, lo cual terminó convenciéndonos de que había sido un buen plan.
—Me encantó la peli —afirmó, Amanda, mientras íbamos al estacionamiento por mi coche.
—Estuvo muy buena, seguro que fue en la única película de terror que me reí más de lo que me asusté —dije, sonriente.
—Venir a ver este tipo de películas con alguien que te gusta es lo ideal porque tienes la excusa perfecta para abrasarlo simulando que te asustaste ante una escena escalofriante, y ten en cuenta que aparecen muchas de esas escenas.
—Puede ser —dije, restándole importancia—. ¿Y a quién estás pensando invitar para ver una?
—Ya sabes a quien.
—Gastón —afirmé, porque ese chico la traía de cabeza, aunque él no parecía tener interés de formalizar nada.
Amanda asintió y la risa se le esfumó, y no me gustaba ver a mi amiga triste.
—¿Qué te parece si vamos un rato al Dark Night Pub? Seguro que allí nos encontramos con algunos de nuestros amigos y nos divertimos un rato más.
—Me parece bien. La noche es joven aún y nosotras también —dijo, con ímpetu, y me tomó del brazo para caminar juntas hasta el coche.
Llegamos al lugar un rato antes de la medianoche. Estaba atestado de gente, pero enseguida pudimos ubicar a nuestros amigos. Teníamos un lindo grupo con los que solíamos encontrarnos y nos divertíamos mucho. Esa noche, contándonos a nosotras sólo éramos cinco, pero normalmente éramos muchos más.
—¡Mira quienes llegaron! —exclamó, Abel, con una gran sonrisa.
—¡Qué bueno que estén aquí! —gritó, Lila, por el alto volumen de la música.
Esa noche estaban Abel, Lila y Matías. Nos sentamos en los sillones en los que ellos estaban y pedimos algo para beber. Conversamos, bebimos y un rato más tarde estábamos en la pista de baile moviéndonos al ritmo de «I'm Good» por David Guetta y Bebe Rexha. Ya llevábamos un rato bailando cuando escuché a Lila exclamar:
—¡Madre mía! Acabo de ver en la barra a los bombones de sus hermanos, están los tres. Imagínense que ver a ese trío fue demasiado para mi corazón. Esos hombres no pueden ser reales.
—¿Nuestros hermanos? —pregunté, sorprendida, y no por Elir porque él acostumbraba a ir a ese pub con nosotras, sino por los mayores a los que pocas veces los habíamos visto por allí porque no solían frecuentar los lugares de los que nosotros éramos asiduos.
—¿Y qué se les dio por venir aquí? —preguntó, Amanda, mientras miraba hacia la barra.
—Quizás Elir los convenció porque estaban juntos en un partido de fútbol —comenté, restándole importancia, aunque en realidad no me agradaba saber que Alex estaba allí porque eso significaba tener que verlo rodeado de mujeres o sólo con una, que a mi parecer, era peor.
Alex les resultaba irresistible y eso significaba que pocas veces estaba sin compañía femenina. Por supuesto que estaba acostumbrada a verlo en esa actitud, pero si bien no dolía porque yo no sentía nada por él, debo reconocer que me molestaba un poco el hecho de que ellas pudieran tenerlo y yo no. Pero bueno, así era la vida y era mejor tener las cosas claras.
—¿Qué hacen acá? ¿No era que iban al cine? —preguntó, Elir, acercándose a nosotras.
—Fuimos, pero luego decidimos seguir de jarana. La noche del sábado es diferente a cualquier otra noche, es la noche que tienes el deber de divertirte —respondí, mientras seguía bailando.
—O de enamorarte —dijo, Amanda, y ambos giramos el rostro para mirarla.
Amanda miraba fijamente hacia adelante. Elir y yo seguimos la dirección de su mirada y nos encontramos con Gastón a unos metros de nosotros conversando con otros chicos.
—¿Estás enamorada de Gastón? —preguntó, Elir, con sorpresa.
—No, no lo estoy, pero me gusta… bastante —afirmó, pero luego miró seriamente a su hermano y agregó—: Igual deja de averiguar porque no pienso hablar de esas cosas contigo.
—¿Por qué?
—¿Tú me cuentas de quién estás enamorado? —cuestionó, y noté que Elir se tensó y me miró con cierto nerviosismo, y supuse que realmente le gustaba alguien y tenía temor de que nos enteráramos.
—No estoy enamorado —respondió, y, sin más, se alejó de nosotras.
—Pero creo que oculta algo —dijo, Amanda, siguiéndolo con la mirada.
—Déjalo tranquilo. ¿Quieres que vayamos a sentarnos? —pregunté, porque noté que, nuevamente, su mirada se había topado con Gastón y su rostro se había ensombrecido, cosa que me demostraba que Gastón le gustaba un poco más de lo que nos quería hacer creer.
—No, quédate bailando que yo voy hasta el baño —dijo, pero no pensaba dejarla sola.
—Pues yo también voy.
Amanda me miró, pero no dijo nada. Comenzamos a caminar hacia la zona de los baños, pero cuando pasamos cerca de Gastón, éste miró a Amanda y se le acercó.
—Luego te veo —le dije, y me alejé lo más rápido que pude.
Mientras caminaba vi a mi hermano bailando con una chica y a Alex sentado en la barra conversando con otra. En el momento en que lo miré, él subió la vista y clavó sus hermosos ojos en mí. En ese momento estaba sonriendo, pero al verme su sonrisa se desvaneció. ¿Tan mal le caía? Pensaba que, al conocernos desde hacía tantos años, por lo menos me tenía un poco de simpatía, pero al parecer no era así. Desvié la mirada y seguí caminando.
Entré al baño y fui a uno de los sanitarios y, cuando estaba por abrir la puerta para salir, una conversación entre dos mujeres me dejó paralizada.
—¿Viste que está Alex Kastillén? Pocas veces lo he visto en este lugar, así que no voy a dejar pasar la posibilidad de acercármele para tratar de llevarlo a mi cama —dijo, una de ellas.
—¿Y cómo piensas hacerlo? —preguntó, otra voz de mujer.
—Simplemente lo voy a seducir, tengo herramientas para eso, ¿no crees? Además de que también tengo un plan para evitar que luego se deshaga de mí, un plan maquiavélico, pero que ya lo he implementado en otra oportunidad y fue un rotundo éxito —afirmó, con un tono de voz que parecía que la maquiavélica era ella y eso me puso en alerta.
—¿Qué tienes pensado hacer esta vez, Cruella? —preguntó, la otra mujer, llamándola como a la villana de la película 101 Dálmatas.
—Voy a acostarme con él y a proporcionarle un preservativo pinchado —afirmó, con una voz muy natural como si estuviera hablando del clima en vez de haber dicho tremenda barbaridad.
—¿Qué?
—Lo que escuchaste, así lo voy a tener un tiempo preocupado por si me dejó embarazada. ¿No es genial?
Estaba en estado de shock, perpleja, no podía creer que esa persona fuera tan malvada y mentirosa.
—Pero no vas a quedar embarazada porque usas anticonceptivos, ¿verdad? —dijo, la mujer que la acompañaba.
—¡Obvio! ¿Quién quiere un hijo que te limite? Por supuesto que yo no lo quiero.
—Pero, Lore, ¿y si contraes una enfermedad? Ese tipo sale con muchas mujeres, puede pasarte alguna.
—Estoy segura de que eso no sucederá porque esos hombres nunca lo hacen sin protección. Este plan ya lo puse en práctica con otro tipo y me resultó de maravilla —afirmó, con esa voz que ya odiaba profundamente.
—Pero si no vas a quedar embarazada, ¿de qué te sirve? —preguntó, la otra mujer, que seguro era tan hipócrita como su amiga.
—Por lo menos lo voy a tener un mes a mi lado mientras no sabe si me hizo un hijo, además, en ese mes me voy a asegurar de disfrutar de Alex Kastillén y quien te diga que hasta se enamore de mí.
—¿Y si él usa sus propios preservativos?
—¡Deja de poner peros a todo lo que digo! Si es así, y bueno… por lo menos me acostaré con él y trataré de esmerarme para que quiera repetir. Además, yo sé cómo hacer para que un hombre quede bajo mi embrujo y termine haciendo todo lo que yo quiero. —Ambas largaron una risotada.
Ya no aguantaba más, estaba dispuesta a salir y enfrentar a esa mujer para decirle una sarta de barbaridades, todas merecidas, pero en el momento en que lo iba hacer, pensé que era mejor enfrentarla cuando estuviera poniendo su plan en acción. Apreté los puños y aguanté un poco más, aunque era tanta la furia que sentía que tuve que hacer un gran esfuerzo. Cuando noté que salieron del baño, esperé unos segundos y me apresuré a ir tras ellas. Las únicas que caminaban juntas eran dos mujeres de unos 25 años o más, con un cuerpo voluptuoso y bien formado que lucían con ropa muy provocativa. Una llevaba el pelo largo teñido de un rubio casi blanco y la otra teñida de un rojo bien artificial. Las seguí de cerca porque no sabía cuál de ellas era la que se iba a acercar a Alex. Vi cuando chocaron las palmas y se separaron. Una de ellas se encaminó hacia la barra y se sentó a su lado, era la rubia.
Estaba furiosa, nerviosa y dispuesta a todo lo necesario para desenmascarar a esa hipócrita. No pensaba permitir que esa mujer inventara todo eso para perjudicarlo. No era sólo porque él me gustara, lo hacía porque no hubiera permitido que se lo hicieran a nadie.
En ese momento Alex estaba con otra chica, sólo conversaban, aunque la chica le tocaba el brazo seductoramente. Vi cuando la mujer pelirroja se acercó con una bebida en la mano y, deliberadamente, la tiró encima de la chica que estaba con Alex. Esas dos eran unas arpías y tenían todo bien planeado. Seguramente era para alejar a la chica de Alex y dejarle el terreno despejado a su amiga.
Evidentemente eso fue lo que pasó, la pelirroja se disculpó mostrándose angustiada y le dijo algo que no escuché, y ambas se fueron juntas hacia los baños. Probablemente se había ofrecido a ayudarla a limpiar su ropa. Alex las observó y luego giró hacia la barra y siguió bebiendo su cerveza. Él no me veía porque me mantenía detrás de otras personas, pero bastante cerca, es más, cuando vi que la rubia se acercaba y le tocaba el hombro, me acerqué aún más para poder escuchar todo lo que hablaban. Alex estaba de espaldas a mí y no podía verme.
—Hola, guapo.
—Hola —dijo, Alex, la miró descaradamente y siguió bebiendo.
¿No se conocían? Dada lo que había dicho la mujer estaba convencida de que eran conocidos, pero al parecer, sólo lo conocía ella.
—¿Puedo hacerte compañía? —preguntó, muy melosamente, y comenzó a acariciarse el escote en el que se veían gran parte de sus pechos.
—Ya me estoy yendo —respondió, pero pude notar que la miraba de Alex estaba fija en esa parte de la anatomía de la mujer y ella sonreía triunfante.
—Si quieres podemos irnos juntos —propuso, sin vueltas ni rodeos.
—¿Por qué querrías irte conmigo? —preguntó, Alex, acercándose a ella, y fue obvio que ya estaba cayendo en las redes de la farsante.
—Para darte el placer más grande de tu vida como imagino que tú puedes dármelo a mí —respondió, riendo seductoramente, acercándose a él y tomándolo de la mano.
Vi como Alex sonreía complacido, esa sonrisa que hacía que todas estuvieran locas por él, y me di cuenta de que la mujer había logrado su objetivo.
¡Qué fácil fue convencerlo!, pensé.
—Me llamo Lorena, pero puedes decirme Lore. ¿Y tú, guapo?
—Alex.
—Encantada, Alex. ¿Nos vamos?
Él comenzó a ponerse de pie, cosa que hizo que ella sonriera y también abandonara la butaca.
No podía demorarme más, era momento de entrar en acción.
—Hola, Alex.
Ambos quedaron inmóviles. Alex me miraba confundido y la mujer con molestia mal disimulada, pero, por más que me encontraba nerviosa, estaba decidida y sonreía tratando de disimularlo.
—Dareen —dijo, y me quedó mirando sin decir nada más.
—Vine a buscarte —afirmé, mirándolo sólo a él.
—¿A mí? —preguntó, con la sorpresa dibujada en su rostro.
¡Mi Dios! Alex no ayudaba en nada. Yo sólo estaba improvisando y las preguntas de él me descolocaban.
—Necesito que me lleves a mi casa. —Fue lo primero que se me ocurrió.
—Lo lamento, chiquita, pero Alex y yo nos estábamos yendo. Búscate a otro para que te lleve —dijo, la tal Lorena, y lo tomó del brazo.
Alex la miró con el ceño fruncido y luego me miró a mí.
—Dareen, ¿por qué…
—Por favor, sólo esta vez. Necesito llegar a mi casa con urgencia y no traje el coche.
—¿Y, Elir? —preguntó, logrando que se me hiciera un nudo en la garganta y se me estrujara el corazón porque él ni siquiera era capaz de hacerme ese favor, sin duda alguna mi compañía le era demasiado desagradable. Igualmente, y aunque sentía que me estaba despreciando, decidí ayudarlo.
—Alex, no puedes irte con esta mujer —afirmé, decidida a desenmascararla de una vez, estaba claro que, si no era directa, él iba a preferir salir de allí con ella.
—¿Qué? —dijo, totalmente sorprendido ante mi comentario.
—¿Quién te crees que eres? —preguntó, ella, enfrentándome con furia.
Alex se soltó de su brazo y me miró con seriedad.
—Dareen, ¿por qué dices eso?
—Porque escuché los planes de esta mujer. Estaba en el baño junto con su amiga y…
—¡Cállate, imbécil! —gritó, y ambos la miramos—. Es evidente que quiere evitar que nos vayamos juntos y está inventando todo esto porque está despechada.
—Te equivocas, estoy haciendo lo que debo porque no voy a permitir que una farsante como tú lleve a cabo su malvado plan.
—¿De qué estás hablando? —preguntó, Alex, totalmente confundido.
—No la escuches, Alex. Seguro que quiere que te vayas con ella e inventa cualquier cosa para lograrlo —dijo, mirándolo con cara de víctima.
—Alex, me conoces bien, sabes que jamás diría algo así, no soy mentirosa y mucho menos metiche, lo que digo es la verdad. Te aseguro que esta mujer te quiere engañar.
—Alex, vámonos —dijo, tironeándolo, pero él me miraba serio y ni se movió.
—¿Qué escuchaste, Dareen?
—Pretende acostarse contigo y usar un preservativo pinchado para luego…
—¡Cállate! —dijo, furiosa y viniéndoseme encima, pero Alex la tomó de un brazo y la separó.
—Aléjate de ella, ni se te ocurra ponerle un dedo encima —dijo, mirándola con demasiada furia, cosa que me sorprendió—. Puedes irte por donde llegaste porque yo no me voy a ir contigo a ningún lado —afirmó, mirándola con mucha seriedad.
—¡Eres un imbécil que no sabe lo que se pierde y tú una ramera que quiere acostarse con él! ¡Par de estúpidos! —exclamó.
—¡No te atrevas a hablarle de esa manera! —gritó, Alex, volviéndome a dejar totalmente sorprendida por su efusividad e ira al defenderme, y haciendo que experimentara un sentimiento de alegría irracional.
—¡Imbécil! —gritó, y no sé si eso era para Alex o para mí, pero lo dijo y se largó.
—Discúlpame, pero tenía que avisarte —dije, exhalando el aire que estaba conteniendo.
—¿Me puedes explicar que es lo que sucedió? No entiendo nada.
Tomé asiento en la butaca que él había estado ocupando y él se sentó junto a mí, mirándome confuso.
—Como dije, estaba en el baño y esa mujer entró con otra y se pusieron a hablar. No podían verme porque yo estaba en uno de los sanitarios, por eso pude escuchar todo lo que planeaban —dije, mirándolo a los ojos, cosa que me alteraba bastante—. Pensaba seducirte y usar un preservativo pinchado para dejarte con la duda de si la habías embarazado y...
—¿Qué? —preguntó, cada vez más furioso.
—Eso fue lo que escuché. Al parecer toma la píldora, pero pretendía dejarte con la incertidumbre del posible embarazo para poder estar ese tiempo contigo.
Cuando terminé el relato me miraba boquiabierto y había perdido el color del rostro. Como no decía nada, seguí hablando.
—Te aseguro que fue lo que pasó.
—No dudo de ti —afirmó, con determinación, y eso me tranquilizó.
—Lo siento —dije, sin saber que más decir.
Alex levantó la mirada y la fijó en mí.
—Gracias.
—No tienes nada que agradecer, no fue más de lo que hubiera hecho por cualquiera que estuviera en esa situación. No me gusta el engaño.
Me miró y una sonrisa que me pareció melancólica asomó en sus labios.
—Sí, por supuesto.
—Es mejor que me vaya —señalé, porque él me seguía mirando fija e intensamente y yo me sentía a cada minuto más nerviosa e inquieta.
—Te llevo.
—¿Qué? —pregunté, y en ese momento la confundida era yo. ¿Llevarme? ¿Desde cuándo era tan amable conmigo?
—Dijiste que precisabas que te llevara a tu casa —afirmó, y su mirada seguía seria, como si la proposición fuera real y efectivamente pensara que me tenía que acompañar. ¿No se había dado cuenta de que era una actuación para apartarlo de la mujer?
Sonreí, nerviosamente.
—Sólo lo dije para poder alejarte de ella —dije, aunque me sorprendió que estuviera dispuesto a acompañarme, aunque seguramente era por sentirse en deuda conmigo.
—Te debo una, Dareen.
Y eso lo confirmaba.
—No me debes nada, Alex. Como te dije…
—Lo hubieras hecho por cualquiera, me quedó claro —afirmó, y sonó como a reproche, pero seguro que había interpretado mal. ¿Por qué lo haría? No tenía sentido.
—¿Con quién viniste? —preguntó, mientras se llevaba una botellita de cerveza a los labios y yo no podía apartar la vista de su boca.
—Con Amanda.
—Bien —dijo, bebió un trago y añadió—: ¿Viniste en tu coche?
—No, esta vez vinimos en el de tu hermana. Y ya me voy porque se hizo muy tarde.
—¿Me permites que te acompañe? Es lo menos que puedo hacer.
¿Era en serio? ¿Acompañarme?
Sólo lo hace para resarcirte por tu intervención anterior, me dije, era mejor tener las cosas claras.
—No es necesario, de verdad. Además, no te sientas en deuda conmigo, no te obligaría a ese martirio —dije, y otra vez sentí que estaba hablando sin pensar, pero mi cerebro parecía aletargado, seguramente por tenerlo cerca.
Sus ojos se entornaron y me miró con un gesto que parecía de molestia. Luego negó con la cabeza.
—Ni lo haría por obligación ni sería un martirio para mí, todo lo contrario —afirmó, con esa mirada seria y penetrante.
—Sí, claro —ironicé.
Fue tan rápido que, cuando me di cuenta, Alex me tomaba del brazo para acercarme a él y me miraba serio con su rostro a escasos centímetros del mío, tan cerca que su cálida respiración en mi rostro hizo que se me erizara el vello de la nuca. Sin pensarlo me humedecí los labios y noté que él los observó con ¿deseo? ¿Podría ser que Alex…?
—Yo no miento, Dareen. Cuando dije que…
De golpe me soltó, se alejó y tomó su cerveza de la barra para beber un largo trago.
—¿Qué hacen ustedes dos? —preguntó, Elir, acercándose a nosotros y mirándonos uno a uno para que tuviéramos claro que la pregunta iba dirigida a ambos.
—Nada —respondió, algo alterado, lo que me confundió aún más de lo que ya estaba, luego añadió—: Le estaba preguntando a Dareen si había venido con Amanda.
¿Por qué le mentía a su hermano?
Te olvidas de que acabas de decirme que no mientes, Alex, pensé, y decidí hacerlo sufrir un poquito.
—Pensé que me estabas diciendo otra cosa —dije, mirándolo fijamente, y él no tuvo más remedio que girar su rostro para prestarme atención—. Te había entendido que tú no men… pero debo haber entendido mal porque es evidente que lo que me dijiste no se condice con lo que acabas de afirmar —finalicé, y me puse de pie.
Alex me miró con el ceño fruncido, como normalmente hacía, pero no me respondió, siguió bebiendo su cerveza.
—Parece que hablaran en clave —dijo, Elir—, pero no importa, venía por ti, Dareen, vamos a bailar, preciosa.
—Ya me estaba yendo porque estoy cansada. Voy a avisarle a Amanda. Nos estamos viendo, Alex —dije, y me alejé, seguida por Elir.
Alex no me respondió y ni siquiera me miró.
Eso había sido desconcertante y a mí se me estaba por salir el corazón del pecho o era un infarto inminente. Nunca había hablado con Alex a solas ni lo había tenido tan cerca de mi rostro, y jamás se me hubiera ocurrido que se iba a ofrecer a acompañarme. Por más que sabía el motivo por el que lo había hecho, debo reconocer que no dejaba de sentirme un tanto eufórica.
Con Elir fuimos hacia la pista en busca de Amanda. Por respeto a Alex no pensaba hablar con nadie sobre lo sucedido. Elir era capaz de burlarse de su hermano durante un largo tiempo si se enteraba de lo que había planeado esa mujer.
—Quédate un rato más y baila conmigo —propuso, Elir.
—Hoy no, de verdad estoy cansada.
—Como quieras —dijo, secamente, y se alejó.
¿Qué les pasaba a los hombres de la familia Kastillén? Era evidente que ese día estaban de un humor de perros.
Localicé a mi amiga y fui hacia ella esperando que el mal humor no fuera cosa de familia.
—¿Cómo te fue con Gastón?
—Como siempre, me habla dos boludeces y luego no sabe que decir y se va.
—Quizás deberías tener la iniciativa y hacerle ver lo que te pasa con él —sugerí, aunque era consciente de que mi amiga no haría algo así.
—¡Ni hablar! Si me lanzo y me rechaza, no voy a poder volver a mirarlo a los ojos.
—Eso es cierto. Venía a avisarte que me voy a ir porque realmente estoy cansada.
—¿No te molesta que yo me quede un rato más? Llévate mi coche.
—No te preocupes, me voy en un taxi.
En ese momento volvió Elir y se paró frente a nosotras mirándonos con una sonrisa enigmática. No decía nada, pero su rostro lo delataba, seguro venía con algún chisme o información relevante para compartir.
—No se imaginan lo que logré.
—¿Acostarte con alguien? —preguntó, Amanda, sarcásticamente.
—Eso, querida melli, no es algo poco habitual en mi vida, así que no lo hagas sonar como una proeza —afirmó, con tono de suficiencia—. Lo que tengo para contarles es algo que me van a agradecer de por vida.
—¡Desembucha de una vez! —dijimos, con Amanda, como si estuviéramos sincronizadas.
—Calma, calma, controlen su ansiedad. Tiene que ver con ese baile prohibido, lujurioso y secreto al que siempre quisimos ir, pero para el cual nunca pudimos conseguir invitación.
—¿Van a hacer el mensual? —pregunté, porque sabía que se hacía una vez al mes.
—No sólo van a hacerlo, nosotros tres vamos a ir.
—¡¿Quééé?! —gritamos a coro con Amanda.
Una vez al mes, comenzando en el mes de marzo y terminando en el de diciembre, un club selecto y bastante secreto llamado «Los Elegidos», organizaba un baile de máscaras para sus miembros. Esos miembros eran personas mayores de edad seleccionadas por los organizadores, a quienes les hacían llegar una invitación para asociarse. Eran personas selectas y, generalmente, personas con cierto poder económico porque parecía que el costo de ser socio era bastante alto. El único beneficio era el poder asistir a ese baile, un baile que siempre se organizaba en un lugar diferente, en el que te obligaban a utilizar una máscara para proteger tu identidad y en el que estaba prohibido darse a conocer y hablar de lo que sucedía en la fiesta. Todos esos requisitos se debían a que era peculiar, por así decirlo, esa noche era una noche de lujuria donde no había límites, cada uno de los invitados marcaba los suyos. En el baile no se buscaba una pareja para bailar, aunque podías hacerlo si así lo deseabas, se buscaba una pareja o varias para la cama, para compartir una noche de sexo sin limitantes.
No teníamos muchos más datos que esos y lo sabíamos porque nuestros hermanos mayores eran miembros de tan selecto club. Por supuesto que tampoco lo sabíamos por ellos, lo habíamos descubierto de casualidad. Un par de años atrás había entrado al dormitorio de Sam para saber cómo se encontraba porque en esos días estaba con influenza, pero en ese momento él estaba en el baño dándose una ducha para bajar la fiebre. Un papel de color dorado que estaba debajo de su cama había llamado mi atención y lo había tomado pensando que se le había caído. Luego de leerlo rápidamente había quedado tan asombrada que no sabía que hacer, así que lo que se me había ocurrido era tomarle una fotografía para luego leerlo con detenimiento. Estaba claro que Sam lo había dejado allí para mantenerlo escondido, así que lo devolví a su lugar.
Ya en mi habitación y luego de leer toda la documentación varias veces, comprendí que era una invitación a un club del que nunca había escuchado hablar y estaba acompañada de una especie de contrato y reglamento.
Después de pensarlo bien, decidí compartir la información con Amanda y Elir, y juntos habíamos llegado a la conclusión de que Alex también era miembro. Una vez al mes siempre salían vestidos de esmoquin y nos decían que habían sido invitados a cenas empresariales, pero cuando estuvimos al tanto de la existencia de ese club, estuvimos seguros de que en esas oportunidades iban a la fiesta del club «Los Elegidos».
—¿Te volviste loco? No somos socios y yo no pretendo serlo, ¿cómo se supone que entraríamos a un lugar con tanta seguridad? —preguntó, Amanda, aunque era la pregunta que yo también me hacía.
—Con invitación.
—¿Conseguiste invitación? —pregunté, mientras Amanda lo miraba como si le hubiera salido otra cabeza.
—Conseguí tres invitaciones, princesas. En realidad, yo soy el potencial miembro y ustedes mis invitadas. Ustedes decidirán si quieren o no asistir. Por supuesto que yo voy a ir y, si ustedes deciden hacerlo, tengan en cuenta que sólo lo harán para observar y saber de primera mano cómo es ese lugar que tanto nos intriga. El sexo no entra dentro de los planes para la noche. ¿Está claro? —señaló, pero sobre todo me miró a mí—. Observamos, nos divertimos un rato y nos vamos. ¿Entendido? —repitió.
—Supongo que esa exigencia también es para ti —señaló, Amanda.
Elir demoró un poco en responder y, cuando lo hizo, no me pareció que estuviera muy convencido.
—Sí, porque voy a tener que cuidar de ustedes. Sabemos lo que se hace allí, pero no tenemos claro como es el ambiente y la organización. Tendremos que ir con cuidado. Es el próximo sábado.
—Y ¿cómo las conseguiste? —pregunté, azorada ante lo que eso implicaba.
—No les puedo decir el nombre de la persona que nos puso en la lista, ya saben cómo es el secretismo del club. La realidad es que la invitación fue para mí, pero me enteré de que el miembro, o potencial miembro del club como será mi caso, tiene la posibilidad de llevar a dos invitados por única vez, puede llevar a los dos juntos o uno en cada fiesta. Yo elegí llevarlas a ustedes, así que ya gasté ese beneficio.
»Seremos invitados especiales con posibilidad de ser futuros miembros. Entraremos bajo un seudónimo que luego les diré, pero les aseguro que vamos a estar en la lista y que podremos ingresar sin problemas. Es una invitación sólo para ese baile, a no ser que luego decidamos seguir concurriendo, caso en el que deberemos pagar la suscripción anual. Recuerden que esto es confidencial, secreto, reservado y todo lo que se les ocurra. No podemos decir nada a nadie.
—Yo voy —dijo, Amanda, dando saltitos de alegría.
—Yo… no lo sé. Déjenme pensarlo —afirmé, porque no estaba segura de querer ir a un lugar donde sabía que estarían Alex y mi hermano—. Ahora me voy. Nos vemos mañana.
—Eres una amargada —me recriminó, Elir, mirándome con mucha seriedad.
—Es probable que lo sea —dije, los saludé y comencé a caminar hacia la salida, pero pude escuchar lo que Elir le preguntaba a su hermana.
—¿Qué le pasa? ¿Está saliendo con alguien?
Seguí caminando y, cuando estuve en la calle el aire fresco de la noche acarició mi rostro y me dio un poco de alivio. Me quedé allí, esperando ver pasar un taxi y mis pensamientos se sumergieron en lo vivido con Alex y mi estómago volvió a brincar. Ese hombre tenía un gran poder sobre mí y el pasaje del tiempo en vez de menguarlo lo estaba incrementando. Eso no era bueno.
Como si mis pensamientos lo hubieran invocado, su coche aparcó a mi lado y su profunda y seria voz me volvió a la realidad.
—Yo te llevo, sube.
Bajé la vista para mirarlo a los ojos. Aunque sabía que eso era una muy, muy mala idea porque mirarlo de cerca me dejaba en un estado de embobamiento difícil de disimular y que gritaba a los cuatro vientos que estaba colada por él, y eso no podía permitirlo.
—Ya te dije que no era necesario.
—Dareen, no discutas más y sube al coche.
—Tú eres el que discute. Allí viene un taxi. Nos vemos —dije, le hice seña con el brazo al conductor y, apenas frenó, rápidamente me subí. 
El taxi arrancó y yo pude respirar. ¿Por qué Alex había decidido que yo existía? No voy a negar que me gustaba que me prestara atención, pero sabía que eso me podía perjudicar porque mi soñadora cabecita terminaría haciéndose una historia que no era.
El taxi aparcó en la puerta de mi casa, pagué y bajé. Pero cuando estaba entrando al jardín otro coche aparcó en la puerta.
Giré y…
Era su coche.
No tuve tiempo ni de pensar a que se debía su presencia, porque bajó y en dos zancadas estaba junto a mí.
—¿Por qué hiciste eso? ¿Por qué me dejaste con la palabra en la boca y me rechazaste? ¡¿Cuál es el problema que tienes conmigo?!
Mientras me increpaba su rostro había bajado hacia el mío y me miraba ofuscado. Yo no entendía lo que estaba sucediendo, pero no iba a permitir que me hablara de esa forma.
—¡Deja de gritarme!
—¡No te estoy gritando!
—Por supuesto que lo estás haciendo y, si tú no me miraras como si fuera una reverenda molestia, yo habría aceptado tu ofrecimiento, pero no me gusta ser la carga de nadie y mucho menos porque se sientan obligados.
Intenté abrir el portón del frente para entrar al jardín, pero su mano me tomó del brazo y me hizo girar. Quedamos frente a frente, desafiándonos con la mirada por varios minutos, sentía su respiración agitada en mi rostro y su perfume envolviéndome completamente. El esfuerzo que tuve que hacer para no besarlo fue sobrehumano. Estaba segura de que era lo más erótico que había vivido alguna vez.
—Tú, tú… —balbuceó, y luego de parecer debatirse entre besarme o largarse, exclamó—: ¡Maldición!
Giró y se fue tan rápido como había llegado. Subió a su coche y arrancó a toda velocidad.
¿Qué había sido eso? ¿Qué estaba sucediendo con Alex?
No tenía respuestas ni la más remota idea, porque la única que cruzaba por mi mente era un imposible y una enorme barbaridad.
Cuando pensé que en esa noche ya no podía pasar alguna cosa que me sorprendiera más, otro coche aparcó en donde unos segundos antes estaba el de Alex. Miré hacia dentro del coche porque estaba en la puerta de mi casa y pensé que podía llegar a ser alguien conocido, aunque el coche no me resultaba familiar. Una mujer, que yo no conocía, me miraba seriamente y hasta podía llegar a decir que con verdadero y silencioso odio, pero lo siguiente que hizo me dejó perpleja, sonrió con expresión sádica y maligna y escupió hacia mí, luego puso el coche en marcha y se fue a toda velocidad. Quedé desconcertada.
¿Qué estaba sucediendo?
Jamás en mi vida había visto a esa mujer, de eso estaba segura, entonces, ¿por qué había hecho eso?
Estaba tan sorprendida como perturbada, y había quedado paralizada en el lugar. Cuando reaccioné entré rápidamente en la casa haciéndome mil preguntas, pero para las cuales no tenía respuestas.
—Esa mujer se debe haber equivocado, no hay otra explicación —me dije, mientras subía la escalera y trataba de olvidar todo lo que había vivido en las últimas horas.




Capítulo 2

«La única manera de librarse de la tentación es ceder ante ella. Si se resiste, el alma enferma, anhelando lo que ella misma se ha prohibido…»
—Oscar Wilde - «El retrato de Dorian Gray»
Dareen
Después de darle muchas vueltas al asunto del baile de máscaras, había decido ir. Con Amanda nos moríamos de curiosidad por saber cómo era y no íbamos a tener otra oportunidad de conocerlo, así que me armé de valor y le confirmé a Elir que los acompañaría.
Las reglas para ese día eran utilizar el seudónimo proporcionado por los organizadores, tanto para ingresar como para presentarse en la fiesta, llevar vestimenta formal y cubrirse la mitad de la cara con una máscara, pudiendo mostrar sólo la boca y la barbilla.
Mi seudónimo era Lady Red, Amanda era Lady Shine y Elir era Lord Z. No teníamos idea de si todos los invitados eran llamados con esos títulos de Lord y Lady, pero suponíamos que era así.
¿Cuál sería el de Alex?, me pregunté.
Era mejor no pensar en eso y esa noche mantenerme alejada de Lord… como fuera que se llamara.
Para hacer honor a mi seudónimo había decidido llevar la máscara y el vestido en color rojo. Amanda pensaba ponerse un vestido azul con algo de brillo y máscara plateada. Para camuflarnos un poco más, habíamos decidido cambiar nuestro color de cabello usando pelucas. Ella llevaría una rubia y yo una pelirroja. Elir iba vestir con esmoquin negro y máscara del mismo color, como suponíamos que deberían vestir la mayoría de los hombres presentes. Y hablando de hombres, Elir nos había pedido encarecidamente que nos mantuviéramos lo más alejadas posible de nuestros hermanos y que ni se nos ocurriera hablar delante de ellos. Si bien Alex y Sam también estarían enmascarados, los tres pensábamos que iba a ser fácil distinguirlos porque nosotros, a diferencia de ellos, contábamos con la ventaja de que sabíamos que iban a estar allí, pero ellos ni se imaginaban que nosotros tres pudiéramos ingresar a ese lugar. Además, para evitar cruzarnos con ellos cuando estuviéramos vestidos, habíamos decidido reservar dos habitaciones en un hotel cercano al lugar de la fiesta y vestirnos allí.
—¡Madre mía, Dareen! Eres una diosa. Te van a perseguir todos los hombres que estén en ese lugar —dijo, Amanda, cuando salió del baño.
—Puaj, no digas eso que va a estar mi hermano —dije, poniendo gesto de asco.
—Y también va a estar Alex, ¿que él te quiera seducir no te molesta? —preguntó, mirándome traviesamente.
Eso me sorprendió. Era la primera vez que Amanda insinuaba que podía interesarme su hermano Alex.
—Imagínate que no tanto como que sea mi hermano —dije, tratando de tomar su pregunta con naturalidad—. Además, sabes que eso no va a suceder porque para tu hermano soy totalmente invisible.
—Yo no estoy tan segura de eso porque
ese vestido es espectacular e increíblemente escandaloso con ese pronunciado escote en el pecho y en la espalda, pero si fuera así, recuerda que ahora no seremos nosotras, seremos Lady Red y Lady Shine, así que Alex puede que se acerque a Lady Red.
—No digas bobadas. Seguramente nuestros hermanos ya tienen pareja elegida porque son habituales en el lugar.
—No sé qué le encuentran de divertido en ir a ese lugar a tener sexo cuando, en realidad, ellos podrían tenerlo sin necesidad de pagar para ser parte de ese club. ¿El lugar tendrá algo que nosotros ignoramos? —preguntó, Amanda, llevándose la mano a la barbilla.
—Ya nos enteraremos —respondí, y Amanda nuevamente me observó de pies a cabeza.
—De verdad, Dareen. Estás hermosísima. Te queda bien ese color de pelo, aunque el tuyo te va mejor.
—Gracias, tú también lo estás.
Yo tenía una larga melena de color castaño claro, casi rubio oscuro, era de tez pálida, y tenía unos bonitos ojos de color verde con largas pestañas. No pretendo ser arrogante ni nada parecido, pero la mayoría de las personas me consideraban bonita. Tenía claro que tenía rasgos delicados y cuidaba mucho mi cuerpo comiendo sano y haciendo gimnasia y yoga, por lo que mi cuerpo estaba tonificado y en forma.
El vestido rojo que usaba ese día era largo y marcaba mis curvas y me hacía ver elegante y sensual. Había decidido llevar la melena de la peluca suelta y le había realizado unas ondas para que se viera más sofisticada. Me había maquillado poco, sobre todo estaba usando mascara de pestañas, pero a mis labios los había maquillado bastante con un rojo parecido al de la máscara que cubría mi rostro.
El vestido de Amanda también era largo y con un escote pronunciado que la hacía ver muy atractiva y sexy. La melena de la peluca rubia también la llevaba suelta y sus labios estaban maquillados en color rojo oscuro.
Mientras nos colocábamos las máscaras llamaron a la puerta. Fui yo la que la abrí y, ante mis ojos, tuve a un elegante Elir que al verme quedó perplejo. Ambos nos quedamos contemplando, Elir no sólo lucía elegante, realmente se veía muy atractivo, no era la primera vez que lo veía llevando esmoquin, pero la máscara le daba un aspecto misterioso y parecía más maduro.
—¿Dareen? —preguntó, llevándose una mano al pecho.
—No, soy Lady Red —respondí, sonriente.
—Estás hermo… estás hermosísima.
—Te dije que ibas a dejar a todos sin habla. Hasta Elir está balbuceando —susurró, Amanda, a mi espalda.
—Sin duda eres una mujer hermosa, pero hoy posees el aura de una diosa. No sé cómo voy a hacer para espantar a todos los hombres que se te van a venir encima, porque no voy a permitir que ninguno te toque —dijo, con demasiada posesividad.
—Yo tengo la solución —señaló, Amanda, y ambos miramos hacia ella, con lo que Elir volvió a llevarse la mano al pecho.
—Melli, también estás impactante. No puedo ir con ustedes, son un peligro.
—Puedes hacerte cargo de Dareen haciéndote pasar por su pareja —sugirió, Amanda.
—Yo lo haría sin dudar —dijo, con algo que pareció un gran anhelo, pero que yo descarté enseguida porque él era como un hermano—, pero no pueden vernos juntos, es demasiado peligroso. Si Sam o Alex nos ven juntos, no dudo que nos descubran enseguida. Moviéndonos por separado tenemos menos probabilidad de ser descubiertos. Igual las voy a cuidar, no les pienso sacar los ojos de encima.
—Ni nosotras a ti —dije, palmeándole el hombro, para distender ese momento que me había parecido un poco raro.
—Ya estamos listas, vamos yendo así no somos los últimos en llegar —dijo, Amanda.
—¿Ustedes están nerviosos? Porque yo soy un saco de nervios —afirmé, y de repente me entró una risilla nerviosa y no podía parar de reír.
—Estoy igual —dijo, Amanda, también riendo—, creo que somos unos kamikazes al hacer esto.
—Yo no estoy nervioso, lo único que me preocupa es la seguridad de ustedes, pero sé que nadie las va a obligar a hacer nada que no quieran, es un requisito del club —dijo, y luego nos miró y agregó—: pero paren de reír porque allí no podemos entrar riendo porque pareceríamos niños que nos estamos burlamos de los demás.
—Reglas, reglas, reglas. ¡Ese club lo único que tiene son reglas! —exclamé.
—Pues déjame decirte que de puertas hacia dentro tengo entendido que no las hay, salvo las que ya saben —comentó, Elir, con una sonrisa pícara.
—Y que nos las vas a recordar cada 5 minutos —dijo, Amanda.
—Recuerden que no pueden llevar teléfono ni nada con lo que se pueda filmar o tomar fotografías. Espero que ustedes hayan repasado todo lo que establecía el reglamento —dijo, preocupado, y creo que en ese momento estaba arrepentido de habernos metido en ese plan.
Con Amanda nos miramos y volvimos a largar una carcajada, haciendo que Elir pusiera los ojos en blanco y bufara.
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Para ese día habíamos alquilado un coche porque no queríamos llegar en los nuestros. Elir era el que había planificado todo y tal parecía que no se le había escapado ningún detalle. Lo que era logística lo teníamos todo pensado y preparado, en lo otro pensábamos improvisar.
Para lo que no estábamos preparados era para ver el lugar en el que se realizaba el evento. Era un edificio muy lujoso, con una gran cantidad de habitaciones y enormes jardines. En realidad, era un castillo que impresionaba por sus dimensiones y el césped que alfombraba sus alrededores. En ese momento comprendí porque nos hacían llamar Ladies y Lores dado que el lugar era como la residencia de un noble inglés. Ingresar al lugar también fue una sorpresa, sobre todo por la cantidad de personas que atestaban el salón. Seguramente había más de 200 personas. Todos iban vestidos de gala y llevando máscaras de distintos formatos y colores. Apenas pasabas la puerta principal en la que tenías que entregar la invitación y en la que te revisaban para asegurarse de que no llevabas ninguno de los objetos prohibidos, te encontrabas con un gran salón caracterizado por su solemnidad y elegancia, aunque estaba iluminado cálida y tenuemente. El interior de la residencia se dividía en tres plantas comunicadas por una suntuosa escalera principal. La planta principal era donde se encontraba el gran salón que en ese momento era el escenario para sociabilizar, por así decirlo, y beber champagne.
—¡Madre mía! Siento como si estuviera en un baile de la época victoriana —comenté.
—Pero te aseguro que este baile no va a tener nada de puritano como solían tener los de esa época. En esos los bailarines ni se tocaban o sólo se tocaban las manos, en este no creo que quede nada sin tocar —susurró, Elir.
—No nos pongas más nerviosas, Elir —dijo, Amanda, que había comenzado a preocuparse.
—Deberían estar nerviosas, o más bien preocupadas. Tienen que recordar todo el reglamento y…
—¡No sigas martirizándonos con el reglamento! —exclamó, Amanda, cuidándose de que nadie la escuchara.
—Son unas inconscientes. Ahora ya está, sólo recuerden no aceptar ninguna invitación y si, por esas casualidades de la vida algunos de nuestros hermanos se les acerca, no hablen y, si lo hacen, modifiquen su voz. Si somos descubiertos, yo soy hombre muerto y ustedes internadas como monjas en un convento.
—Tranquilo, no se van a acercar —dije, convencida.
Elir me miró de arriba abajo con una expresión que me volvió a parecer de anhelo, y eso volvió a confundirme.
—Yo no estoy tan seguro —susurró, pero lo pude escuchar, luego dijo en un tono de voz más alto—: Tenemos que dispersarnos. Pero recuerden que las voy a estar observando.
—¿Y qué hacemos? —preguntamos, a la vez con Amanda, cosa que demostraba nuestra ansiedad.
—Caminen por el salón o quédense paradas en algún lugar bebiendo champagne. Alguien se les va a acercar a conversar para intentar ligar y llevárselas para alguna de las habitaciones de las otras plantas —señaló. Elir—. No se olviden que hay una habitación para orgias y es la que tiene la puerta de color dorado, les aconsejo que no entren allí.
—¿De verdad? —pregunté, totalmente atónita.
—¡Ustedes no leyeron nada! Van a ser mi perdición —exclamó, en tono bajo, tratando de disimular la preocupación que le generábamos.
—Nos vamos. Ya no te aguanto más —dijo, Amanda, y comenzó a caminar y yo la seguí.
Unos minutos después Amanda se había alejado de mí y yo estaba sola sin saber para donde ir o qué hacer. Estaba tan nerviosa que decidí quedarme parada al lado de una columna del salón mientras bebía el champagne que me habían servido.
—Buenas noches —saludó, una voz masculina a mi espalda.
En ese momento me estaba llevando la copa a los labios y quedé petrificada. Esa voz era inconfundible. ¡Era Alex!
¡La madre que me parió! No podía creer que yo tuviera tanta condenada mala suerte. ¿De todos los hombres que estaban allí tenía que ser él quien se acercara a entablar conversación? ¡Maldición y mil veces maldición!
Lentamente giré y me encontré con el hombre más apuesto del planeta. Vestido de esmoquin negro y con esa máscara del mismo color era la personificación de la sensualidad. Con sólo tenerlo cerca me dio un vuelco el corazón. La pasión y la lujuria se reflejaban en esos hermosos ojos celestes que, aunque usaba máscara, podían verse resplandeciendo como dos piedras preciosas. No podía dejar de mirar sus ojos, irradiaban fuerza y pasión.
Tenía que decir algo, pero iba a tener que fingir la voz para disimular la mía y evitar ser reconocida. Había estado practicando con una voz más almibarada y con cierto acento, y rezaba a todos los santos para que eso bastara.
—Buenas noches —saludé, tratando de mostrarme segura.
Por unos minutos sólo me observó, pero yo sentí que fueron una eternidad. Estaba evaluándome, no tenía dudas.
Por favor que se vaya, que no me descubra, que no se interese en mí, supliqué, para mis adentros, y en ese momento no me pasó inadvertida la ironía de mi pensamiento ya que toda la vida había deseado lo contrario.
—Soy Lord Dark —dijo, y estiró su mano para saludarme.
¡Cómo no! Ese nombre era el más apropiado para él.
—Lady Red —me presenté, y traté de retirar mi mano de la suya, pero él lo impidió y se la llevó a los labios para besarla con lentitud y sensualidad. El corazón se me desbocó.
Era la primera vez que teníamos ese tipo de contacto y el calor de sus labios dejó una marca en mi piel. La sangre bullía allí donde sus labios tocaron mi piel haciendo que sintiera un deseo irrefrenable de que siguiera de largo y besara todo mi cuerpo.
—No recuerdo haberte visto antes —dijo, sacándome de mis ardientes pensamientos, y se acercó un poco más a mí, manteniendo su mano entre la suya—. ¿Es tu primera vez aquí?
—Sí —fue mi escueta respuesta.
—¿Estás interesada en alguien en particular o podemos seguir conversando?
—Estoy esperando a alguien —respondí, inmediatamente, y la máscara no pudo ocultar la desilusión en sus ojos.
Lentamente soltó mi mano. Sentía que esos ojazos celestes estaban escudriñando los míos.
—Una lástima. Si cambias de parecer, sólo búscame, estaré encantado y deseoso de hacerte compañía. Fue un verdadero placer, Lady Red.
Solo asentí con la cabeza. Me volvió a mirar intensamente y luego se fue. Cuando estuvo lo suficientemente lejos dejé escapar el aire de los pulmones y me apoyé en la columna porque sentía que mis piernas iban a ceder en cualquier momento. Cuando mi corazón se calmó un poco busqué con la mirada a mis amigos, pero no los pude divisar por ningún lado. Tenía temor de seguir caminando y encontrarme con mi hermano, así que decidí quedarme allí. El problema fue que Alex se quedó parado en el otro extremo del salón sin sacarme los ojos de encima. Él sólo bebía y me observaba. No se le acercaba a nadie, sólo hablaba con algunas mujeres que lo abordaban, pero sólo por unos minutos porque él les decía algo y ellas se retiraban.
Yo también me vi abordada por unos cuantos hombres y ya estaba agotada de explicar que estaba esperando a otra persona. Cada vez que se me acercaba alguien notaba que Alex se enderezaba y parecía ponerse rígido, como si estuviera en alerta.
¿Seguirá esperando por mí?, me pregunté.
No era tan descabellada la idea porque al ser nueva en esas reuniones, quizás tuviera intenciones de llevarme a su cama.
En ese momento una loca idea cruzó por mi mente y se instaló allí. Traté de descartarla, pero parecía que a cada minuto tomaba más fuerza. Yo deseaba a Alex desde que tenía memoria. ¿Y si esa era mi oportunidad para estar con él sin que él se enterase que había sido yo? Si me hubiera reconocido no se hubiera acercado, así que era evidente que no tenía idea de quién estaba detrás de la máscara. También parecía querer estar conmigo porque seguía observándome desde lejos. De sólo pensarlo el estómago me dio un brinco y mi corazón se aceleró a un ritmo vertiginoso.
Un mozo se acercó para dejarme otra copa y llevarse la vacía, cuando se retiró, miré hacia donde estaba Alex, pero ya no lo vi. La desilusión que sentí fue inmensa, pero sólo duró unos segundos porque su voz volvió a sobresaltarme.
—¿Puedo hacerte compañía un rato? Parece que la persona a la que esperas está un poco demorada.
—Te lo agradecería porque mi acompañante no va a poder venir —respondí, sin dudar, y jugándomela por entero.
Hablar con él ya era un riesgo y ni que hablar el tener sexo si es que tenía esa posibilidad, pero esa idea ya se había apoderado de mí haciéndome perder toda sensatez y estaba decidida a arriesgarme para cumplir mi sueño erótico con Alex Kastillén. Sabía que eso sólo podía ocasionarme problemas, pero estaba dispuesta a enfrentarlos. Era seguro que luego de besarlo mi corazón no iba a permanecer indiferente cuando lo viera con otras mujeres, mujeres que no sabían lo especial que era, pero podría soportarlo si el premio era estar con él. Siempre me había preguntado como serían sus besos y ésta sería mi única posibilidad de averiguarlo. Si el volvía a mostrar interés en mí, lo iba a hacer, porque cuando mirara hacia atrás, sabía que no me perdonaría no haberme atrevido a ser valiente, pues como bien dicen, reconciliarse con uno mismo siempre es mucho más complicado que hacerlo con los demás.
—¿Puedo sugerirte que vayamos a un lugar más tranquilo? —preguntó, con voz seductora, y el efecto que causó su voz en mí fue devastador.
—Acabas de hacerlo —dije, y luego sonreí.
Alex volvió a mirarme intensamente y luego fijó su mirada en mi boca.
—¿Y cuál es tu respuesta, Lady Red?
—Acepto tu sugerencia, Lord Dark.
Esa vez fue él quien sonrió, me tomó una mano y se dirigió conmigo hacia las escaleras. Caminar tomada de su mano era algo que jamás pensé que iba a suceder y con lo que siempre fantaseaba... y era maravilloso. Esa gran mano encerraba la mía con posesión.
—¿Adónde vamos? —pregunté, mientras me dejaba guiar por él.
—Tengo una habitación en la siguiente planta.
En ese momento recordé que Elir nos había comentado que los socios podían alquilar habitaciones para estar a solas con la pareja o parejas con las que estuvieran esa noche. Cuanto más se pagaba por la habitación, más lujosa resultaba.
Estaba nerviosísima y no podía dejar de temblar. Sabía que Alex me iba a cuidar, pero el sólo hecho de saber que íbamos a tener sexo me contraía el estómago de los nervios y me debilitaba las rodillas impidiéndome caminar con normalidad. Ni me había fijado si mis amigos me habían visto, pero ya no era momento de hacerlo, si lo habían hecho, no podrían acercarse porque si Alex nos veía a los tres juntos ya no habría máscara que evitara que fuéramos descubiertos.
Alex debió haber notado mi vacilación porque se detuvo a mitad de escalera y, sin soltar mi mano, me miró.
—Puedes confiar en mí, te aseguro que no sucederá nada que tú no quieras.
Asentí con la cabeza porque estaba segura de que era así, además, ya no había lugar para las dudas, quería cumplir uno de mis mayores anhelos que no era otra cosa que tener a Alex para mí y disfrutar con él de ese momento íntimo, así después me fuera directo al infierno. No era el momento de ser prudente, era el momento de cumplir mi sueño. Un sueño llamado Alex Kastillén.
Seguimos subiendo los escalones y, cuando tomamos el corredor hacia la habitación, comencé a escuchar gemidos y sonidos que evidenciaban placer. Alex me miró y sonrió y yo no pude evitar una sonrisa nerviosa. Al llegar a una puerta que estaba casi al final del corredor, sacó una llave de su esmoquin y la abrió. Estiró la mano para que yo ingresara y luego lo hizo él. Cerró la puerta con llave y giró para mirarme, ni la máscara que usaba podía evitar que notara su intensa mirada.
Nerviosa como estaba, desvié la mirada y comencé a observar la habitación. Era muy bonita y elegante y, como en el salón, las luces eran tenues lo que hacía que los colores se perdieran un poco. En la cama las sábanas de seda roja daban un aspecto seductor y llamativo. Al lado de la ventana que daba a un pequeño balcón había una mesa y, sobre ésta, copas y una hielera con hielo y una botella de champagne. Mientras observaba escuché que en el ambiente flotaba una sensual música, era un fondo musical muy suave que envolvía el ambiente y te invitaba al placer.
Volví mi mirada a las copas porque en ese momento me percaté que había varias y eso, no sólo me extrañó, me preocupó.
—¿Esperas a alguien más? —pregunté, señalando las copas.
—Esta noche, no —dijo, a mi espalda, muy, muy cerca de mí.
—¿Sueles estar con varias personas? —pregunté, totalmente sorprendida porque no me lo imaginaba en una orgía, pero no podía descartar nada porque, no sólo no sabía nada de los gustos sexuales de Alex, sino que estábamos en una fiesta en la que se buscaba el placer sin límites.
—No a la vez —respondió, y su voz sonó ronca y muy cerca de mí.
Giré y lo encontré a escasos centímetros y mirándome de esa forma tan intensa que hacía que sus ojazos se oscurecieran. Sin decir nada más, acarició mi barbilla con suavidad. Su característica fragancia invadió mis fosas nasales dejándome sumida en un estado de excitación como nunca había estado.
—Lady Red, te voy a besar porque me estoy muriendo por probar esos deliciosos y carnosos labios. Apuesto a que tienes los labios más suaves y el sabor más dulce que he probado en mi vida —dijo, acercando su rostro al mío.
Se me cortó la respiración. ¡Mi Dios! ¡Iba a besar a Alex! Que Dios me ayudara para que mi corazón aguantara porque parecía querer abandonar mi pecho.
—Y yo te voy a besar a ti, Lord Dark —afirmé, sabiendo que ese momento iba a ser el mejor de mi vida.
Apoyó sus labios sobre los míos y ambos dejamos salir un suave gemido. Su lengua me instó a abrir la boca para invadirla por completo. Me besaba con avidez y me saboreaba como si estuviera desesperado. Nuestras lenguas se entrelazaban danzando juntas y explorando cada rincón de la boca del otro. Alex tomaba todo de mí como si le perteneciera por derecho propio y yo estaba dispuesta a darle todo, salvo mi corazón. Mi corazón tenía que permanecer cerrado porque no podía darle ese poder.
Traté de olvidarme de todo porque quería estar entre sus brazos, quería que me hiciera suya para guardar ese momento por siempre en mis recuerdos, porque estaba segura de que mi vida iba a ser un antes y un después de esa noche. Como si hubiera leído mis pensamientos, me envolvió entre sus brazos apretándome contra su pecho mientras yo subía mis brazos y entrelazaba mis manos en su nuca. Quería arrancarme la máscara y quería arrancársela a él, pero sabía que iban a estar entre nosotros en todo momento, y era mejor así, si no fuera por la máscara no estaría viviendo ese momento maravilloso, porque él había elegido a Lady Red, no a Dareen.
Sentía su pasión y su intenso deseo, y eso me hizo anhelarlo desesperadamente. Después de largos minutos nos apartamos, jadeantes.
—Mi Dios, te deseo de una forma demencial. Desde que te vi en el salón quise besarte, acariciarte, saborear tu cuerpo e introducirme en el —susurró, sobre mi boca.
Ni en mis más locos sueños imaginaba que Alex pudiera decirme esas palabras y, mucho menos, besarme. Estaba viviendo un sueño y no quería despertar, pero sabía que ese sueño era de pocas horas, así que pensaba disfrutarlas al máximo y guardarlas a buen recaudo en mi memoria.   
—Y yo quiero que lo hagas —también, susurré, desconociéndome por completo, pero poniendo en palabras mis más profundos deseos y anhelos.




Capítulo 3

«Si tuviera que volver a comenzar mi vida intentaría encontrarte mucho antes.»
—Antoine de Saint-Exupêry - «El Principito»
Alex
¿Quién era la mujer de rojo que acababa de entrar en el salón? Era la mujer más hermosa que había visto en mi vida y me recodaba a…
Moví la cabeza negando esos pensamientos que no debería tener, yo no debería pensar en ella porque estaba prohibida para mí. No puedes involucrarte ni tener los pensamientos que yo tenía con la mujer de la que tu hermano está enamorado. Jamás le haría ese daño a Elir. Mis hermanos estaban por encima de todo, hasta de mi felicidad.
Tiempo atrás, Elir me había confesado sus sentimientos por Dareen, aunque nunca se los había declarado porque no quería perder su amistad. Ni siquiera Amanda sabía su secreto. En ese tiempo ya me sentía atraído por ella al punto de que no podía dejar de pensarla, pero la diferencia de edad y el hecho de que fuera la hermana de mi amigo me habían mantenido lo suficientemente alejado para no cometer una estupidez.
El enterarme del amor que mi hermano le profesaba fue un duro golpe para mí porque en el fondo de mi ser siempre había albergado la esperanza de algún día poder estar con ella, así me ganara la furia de Sam, pero a partir de ese momento estuvo prohibida y la ilusión y el anhelo debí guardarlos bajo llave y reprimir cualquier emoción que pudiera sentir al verla. Por mucho que la deseara nunca podría acercarme a esa mujer. Tenía que reprimir ese deseo voraz que arrasaba con todos mis sentidos cada vez que la tenía cerca. No debía desear lo prohibido. Tenía muchas mujeres entre las que elegir, ella era un imposible y debía olvidarla.
Volví a concentrarme en la mujer de rojo. Era imponente, la belleza y la sensualidad hechas mujer. La observé mientras caminaba elegantemente observando todo el salón. De repente se quedó quieta junto a una columna, pero no dejó de observar todo con detenimiento. Noté como varios hombres comenzaron a observarla con deseo y supe que tenía que acercarme lo antes posible. Esa noche ya había hecho mi elección. Sin duda alguna quería estar toda la noche con esa mujer y rezaba para que ella me eligiera. En otras oportunidades había tenido sexo con varias mujeres en la noche, pero esa no, esa noche la quería sólo a ella.
Me le acerqué rápidamente y quedé detrás viendo su sensual espalda descubierta. Su piel era perfecta. Su melena pelirroja tapaba parte de su espalda, pero pude ver que tenía tres lunares en el omóplato derecho alineados igual a las estrellas conocidas como Las tres Marías. ¡Hermosa! Su cuerpo sensual hizo que fuera muy consciente de mi excitación que ya resultaba dolorosa. No recordaba haberme excitado con sólo mirar a una mujer. Bueno… en realidad sí lo había hecho, pero sólo con una a la que deseaba por encima de todo, pero que nunca podría tener. Volví a negar con la cabeza y me centré en la mujer de rojo. No podía negar que me la recordaba y creo que eso era lo que hacía que la deseara tanto. Esa noche esa mujer iba a ser mía, ya no quería ni podría estar con nadie más.
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No lo podía creer, después de la desilusión que me había llevado cuando me había dicho que estaba esperando a otra persona, ahora me sentía pletórico porque estaba en la habitación con ella.
Cuando la había mirado de cerca creo que mi corazón se había detenido por unos segundos. Por un momento estuve seguro de que esa mujer era ella, pero no podía ser, era imposible que estuviera allí. Seguramente la penumbra del lugar y el parecido físico me hacían ver cosas que no eran. La miré a los ojos, pero no pude descifrar su color, el rojo de su máscara y la luz tan tenue de la habitación me impedían saber con certeza el color de esos ojazos. Podía ver sus largas pestañas y notaba que tenía unos preciosos ojos, pero por la penumbra de la habitación el color me resultaba indescifrable. Sus labios eran sumamente tentadores y deseaba saborearlos y sentirlos sobre mi boca y mi cuerpo.
Ya no aguantaba más, quería tenerla desnuda y paladear cada centímetro de su espectacular cuerpo.
Me acerqué a ella y acaricié su barbilla. Ella se estremeció. Quise pensar que el temblor que sacudió su cuerpo se debía a mí y que yo le provocaba las mismas reacciones que ella provocaba en mi cuerpo. No podía ver todo su rostro, pero era preciosa, delicada y exquisita. Su sensualidad electrizante me estaba volviendo loco.
—Lady Red, te voy a besar porque me estoy muriendo por probar esos deliciosos y carnosos labios —dije, deseoso por acercar mi boca a la suya, y ella se mordió el labio inferior y yo me quedé hipnotizado por unos segundos observando ese gesto tan sensual.
—Y yo te voy a besar a ti, Lord Dark —dijo, y esa fueron las palabras exactas para que cerrara distancia y fuera por su boca.
Y fue mi perdición.
Saboreaba la dulzura de su boca sabiendo que jamás nada me había parecido tan delicioso y exquisito. Sentía algo tan fuerte que hasta me acojoné. Era como si ese fuera mi lugar, como si sólo hubiera estado esperando por ese momento, y lo más extraño era que mi mente me engañaba de tal forma que creía estar besándola a ella, a la mujer que siempre había deseado en secreto.
Nos abrazamos tan fuerte que podía sentir los latidos de su corazón contra mi pecho. La deseaba, pero también tenía la necesidad de demostrarle algo que ni siquiera sabía que era. Yo no era de los que demostraban sus emociones, las noches en la fiesta de «Los Elegidos» eran para saciar mi apetito sexual teniendo la certeza de que todos estábamos en la misma y no buscábamos otra cosa. Me resultaba liberador saber que todas las personas que estaban allí sólo buscaban placer. Yo me esmeraba en dárselos, pero no expresaba lo que sentía ni mucho menos con la necesidad como se lo hacía a ella. Tenía que centrarme porque no quería complicaciones.
—Quiero sacarte este hermoso vestido, Lady Red.
Se apartó un poco de mí y comenzó a bajar el cierre. Estiré la mano para hacerlo yo y, cuando el vestido comenzó a resbalar por su cuerpo y pude ver lo escultural que era, me endurecí como nunca. Era un completo asalto a todos mis sentidos. Su aspecto de diosa divina era irreal, era de otro mundo. La observé con detenimiento y en ese momento tuve la certeza de que ese era el cuerpo con el que siempre soñaba.
No podía ser. Ella no asistiría a un lugar como ese. Pero se le parecía bastante. Seguramente la poca luz y el aturdimiento que sentía con esa mujer me estaban haciendo imaginarme cosas, cosas con las que siempre había soñado.
Bajé la mirada a sus labios separados e hinchados por mis besos y no pude reprimir el sonido ronco que salió de mi boca. La volví a besar más posesivamente que antes. Me abalancé sobre ella y la besé con ansias, estaba desesperado por poseerla.
—Desnúdate —susurró, jadeante, mientras yo me apoderaba con mi boca de uno de sus pechos. Fue como si siempre los hubiera deseado y llevara un tiempo esperando para saborearlos.
Hice un esfuerzo y me aparté, pero antes me acerqué a su boca y le pasé la lengua por el labio inferior. Comencé a sacarme todas las prendas bajo su atenta mirada. La máscara me molestaba, quería arrancármela y también sacársela a ella, quería verla por completo, ver sus gestos, ver su rostro… pero eso iba a ser imposible.
Cuando estuve totalmente desnudo, la tomé en mis brazos y la deposité en la cama. Me cerní sobre ella y la volví a besar profundamente. Era la gloria. Ella me aferró de la nuca haciéndome gruñir de placer. Mis labios comenzaron con el camino que tanto anhelaban, un camino por todo su cuerpo. Bajé con mi boca por su cuello, volví a apoderarme de sus pechos, bajé por el abdomen hasta llegar a la cinturilla de las bragas, y entonces la miré y, lentamente, las deslicé por sus piernas y las tiré al suelo.
No sabía cuánto tiempo más iba a aguantar, estaba desesperado. Ella gemía y se retorcía de placer.
Le agarré una pierna y mi boca comenzó por ella un lento camino ascendente, besé su tobillo, seguí por el interior de su muslo y, cuando llegué a ese lugar que tanto ansiaba, la volví a mirar. Lady Red me miraba jadeante y con los labios separados. Era muy receptiva y apasionada y eso me volvía completamente loco, estaba embriagado por esa mujer. Su respiración era muy rápida y parecía estar extasiada. Esa visión hizo que me excitara aún más, si es que era posible.
Mi boca alcanzó su sexo y ella arqueó las caderas y soltó un grito. Quería enloquecerla tanto como lo estaba yo. La agarré de las nalgas para poder llegar más profundamente. Era exquisita, era sublime, era el mejor sexo que había tenido en mi vida. Ella me tomó del pelo presa de una gran excitación. Sentí como comenzaba a tensarse y sus primeras contracciones, aceleré mis movimientos y escuché su grito. Seguí torturándola hasta que noté que los temblores de su cuerpo remitían. En ese momento la miré y subí hasta su boca para besarla con voracidad.
Tenía que ponerme el preservativo y penetrarla porque no sabía cuánto tiempo más aguantaría. La deseaba demasiado.
Con el preservativo en su lugar, me coloqué entre sus piernas y la miré. No podía ver sus ojos, pero juraría que los tenía cerrados.
Me posicioné en su sexo y, lentamente, fui entrando en su cuerpo. Era cálida y estrecha, sumamente estrecha. Una sensación que nunca había sentido invadió todo mi cuerpo, lo que sentía era tan maravilloso que la miré con asombro. Ella también me miró.
—Di mi nombre —pedí, desesperado por escucharla.
No fue hasta que noté que me quedaba mirando y se tensaba, que comprendí que lo que había pedido era imposible porque ella no sabía quién era. Me había dejado llevar por todas esas sensaciones que sentía y me había olvidado donde estábamos.
Igualmente, ella me obedeció y lo hizo con el único nombre que conocía.
—Dark —dijo, y aunque no era lo mismo, igual me gustó y, sin poder esperar más, comencé a embestirla.
Entraba y salía de su cuerpo sintiendo que era la experiencia más placentera y maravillosa de toda mi vida. La miraba gemir y acompañar mis embistes y tenía que hacer un gran esfuerzo para no imaginarme a la mujer que era mi tormento. Lady Red era muy parecida y eso hacía que mi mente se disparara y la imaginara a ella. Esos pensamientos que nunca había expresado, esas ilusiones que no había confesado y ese deseo que nunca podría calmar. Lady Red no era ella, pero me hacía pensar en ella como nunca. No quería, no podía… pero no podía evitarlo.
Noté que nuevamente ella estaba por alcanzar el clímax y aceleré mis arremetidas. Su grito liberador y sus contracciones envolviéndome liberaron mi orgasmo y no pude contener un grito ronco, un grito como nunca me había escuchado emitir.
¿Qué había sido eso? Nunca había sentido algo parecido. Había sido algo tan placentero como emotivo. ¡Mierda! ¡Emociones, no! Me sentía extraño, era una mezcla de miedo, confusión y felicidad. Debería ser porque disfrutar del sexo con ella había sido increíble. No tenía dudas, quería volver a estar con Red.
Había caído sobre su cuerpo sin fuerzas porque había perdido el dominio del mío, pero estaba pletórico.
¿Cuándo había sentido todas esas sensaciones? La respuesta era sencilla. Nunca.
Sentí su suave y lenta caricia en mi espalda y sonreí sin poder evitarlo. Era fogosa, pero también dulce. Yo era un tipo muy grande y no quería aplastarla, así que me aparté y me recosté a su lado. La miré y volví a acariciar su barbilla y su labio inferior, me hubiera gustado acariciar todo su rostro, pero las reglas no lo permitían. La miré y, nuevamente, sentí que estaba con ella y eso me estremeció todo el cuerpo. Tenía que alejarme un poco o me iba a volver loco. Lo que me faltaba era que ahora la viera en las mujeres con las que me acostaba. Cerré los ojos para sacarme esos pensamientos.
—Voy hasta el baño. Quiero darme una ducha y me encantaría hacerlo contigo, pero por el tema de las máscaras no va a ser posible —dije, y abandoné la cama, pero no había dado dos pasos cuando giré y añadí—: Espérame aquí, Lady Red, no demoro. La noche recién comienza para nosotros.
No dijo nada, sólo me miró y asintió. Cuando entré y cerré la puerta apoyé la espalda en ella y cerré los ojos. Alejarme de ella me había hecho sentir un gran vacío en el pecho. Había vivido un momento increíble, había sentido un placer inigualable y otras emociones a las que no podía darles nombre y eso me tenía confuso, pero tenía que hacer lo posible para volverla a ver. Quería estar con ella nuevamente, aunque tenía claro que, si algún día se sacaba la máscara, quizás sintiera un poco de desilusión. No por su belleza porque estaba claro que era hermosa, pero no era Dareen.




Capítulo 4

«Seamos realistas, pidamos lo imposible.»
—Herbert Marcuse
Dareen
Tenía que salir de esa habitación lo más rápidamente posible. Escuchaba el agua de la ducha, así que si me apresuraba podría salir de allí sin volver a ver a Alex. No podía volver a estar con él. Había sido maravilloso, sin duda el mejor momento de mi vida y había sentido, no sólo un placer indescriptible, sino otras emociones que me hacían palpitar el corazón como nunca, pero si pasaba más tiempo con él, no sólo me estaba arriesgando a que me descubriera, sino también estaba arriesgando mi corazón.
Salté de la cama, recogí mi ropa, me vestí aceleradamente y di una última mirada a la puerta del baño. Allí dentro estaba Alex bañándose luego de haberme hecho el amor.
¡No! No me hizo el amor, sólo fue sexo, me dije, no debía confundirme.
Me miré en el espejo que estaba sobre la cómoda y vi mi rostro cubierto por la máscara. Allí estaba la respuesta. Alex había estado con Lady Red, no conmigo. Esa noche Dareen no había existido y ese era el motivo por el que me encontraba allí, no debía olvidarlo.
Tomé el pomo de la puerta y, con mucho cuidado, la abrí y abandoné la habitación. El sonido al cerrarse retumbó en mi corazón, un sonido que me recordaba que el sueño había terminado, que nunca volvería a estar con él y que él nunca sabría que había sido yo quién lo había besado con tanto anhelo y le había hecho el… negué con la cabeza. Quien le había proporcionado placer, sólo eso. Dareen no había estado allí ni existía para él. Atesoraría en mi corazón esos intensos y maravillosos momentos, nunca olvidaría lo que había vivido allí. Las horas pasadas con él habían sido maravillosas y sabía que no se iban a repetir, por lo que debía guardarlas en mi memoria como lo que eran, uno de los mejores momentos de mi vida. Me preguntaba si Alex recordaría a Lady Red alguna vez, pero sospechaba que no. Me dolía que él nunca se enterara de lo que habíamos vivido juntos, de que tras la máscara estaba Dareen, pero esas eran las reglas del juego y sabía que era mejor así.
A paso rápido bajé la escalera. Mientras lo hacía pensaba en qué hacer en el caso de no encontrarme con mis amigos porque la llave del coche la tenía Elir, pero no tuve que analizarlo demasiado porque cuando llegué al salón los encontré allí. Fui hacia Amanda.
—¿Dónde mierda te habías metido? —preguntó, mientras Elir se acercaba a nosotras y, por su manera de caminar, parecía estar furioso.
—Estaba en una habitación.
—¡¿Quééé?! —preguntó, Elir, cuando llegó junto a nosotras y noté que estaba tratando de mantener el tono bajo, pero sin lograrlo demasiado.
—Por favor, después les cuento, pero ahora tengo que salir de aquí lo antes posible porque no quiero volver a cruzarme con la persona con la que estuve —supliqué.
—¡¿Te volviste loca?! —me gruñó, Elir, entre furioso y preocupado.
No le respondí, no podía seguir perdiendo tiempo. Me dirigí hacia la salida con mis amigos detrás de mí. En cuanto traspasé la puerta pude respirar, pero para asegurarme de que no nos íbamos a cruzar con Alex tenía que llegar al coche y salir de allí definitivamente.
—Dareen, ¿puedes ir más lento? ¡Estoy con tacos! —gritó, Amanda.
—No puedo, debo llegar al coche y salir de aquí.
—No entiendo por qué huyes, pero te aclaro que no te vas a salvar de explicarme la locura que hiciste —dijo, Elir, mientras me pasaba de largo para ir más rápido, llegaba hasta nuestro coche alquilado y abría la puerta con furia.
En cuanto estuve sentada dentro del coche, mi corazón comenzó a latir con un poco más de normalidad.
—Cuando lleguemos al hotel les explico todo.
—Por supuesto que vas a explicar todo —dijo, Amanda, mientras se acomodaba en el asiento de atrás.
—Tú sí que sabes obedecer lo que se te pide —dijo, Elir, ofuscado.
—Lo siento.
—Déjala tranquila. Tú también estuviste a punto de irte con una mujer, no creas que no me di cuenta. No lo hiciste porque yo te interrumpí para decirte que no encontraba a Dareen.
Elir resopló, pero no negó las acusaciones de su hermana.
El resto del camino lo hicimos en silencio. Yo sumida en mis pensamientos porque no podía creer lo que acababa de vivir con Alex. Sabía que eso me iba a dificultar las cosas con él, después de esa noche ya no me iba a ser tan indiferente verlo y tendría que hacer un gran esfuerzo para no mirarlo sin recordarlo desnudo, besándome y…, negué con la cabeza.
—¿Por qué niegas con la cabeza? ¿No fue placentero el encuentro que tuviste con el desconocido? —preguntó, Amanda, que seguramente había notado el movimiento.
—Lo fue —afirmé, segura de lo que decía, y escuché un bufido proveniente del lado de Elir.
—¿Entonces? —siguió indagando Amanda ajena a el mal humor de su hermano.
—No quiero que Elir piense que no tomé en cuenta lo que dijo, es que… me gustó hablar con él y me dejé llevar por la seducción del lugar y el momento —dije, sin saber cómo explicarlo.
—¿Te gustó hablar con él? ¡¿Y sólo por eso decidiste acostarte con ese hombre del que desconocías todo?! —preguntó, Elir.
Me encogí de hombros sin saber que más decir. Amanda volvió a defenderme.
—Allí nadie se conoce y es para eso mismo para lo que van. Se supone que los organizadores no invitan a cualquiera y que estudian muy bien a quien eligen para proponerles ser miembro, eso fue lo que nos dijiste —afirmó, Amanda, haciendo que Elir volviera a bufar, y luego agregó—: Tú te has ido de algunos lugares con chicas que recién conocías, y eso no es diferente a lo que hizo Dareen. Así que deja de incordiarla.
Sus comentarios me dieron tranquilidad porque era obvio que ellos no tenían ni la más remota idea de la identidad de mi acompañante, y no lo iban a saber nunca. Jamás les había contado de mi amor platónico por su hermano y no pensaba hacerlo, mucho menos confesarles que esa noche había sido él quien me había hecho olvidar de todo y acompañarlo a la habitación para tener sexo maravilloso. Suspiré sin poder evitarlo y pude notar que Elir me miró de reojo mientras giraba el volante a la derecha.
Cuando llegamos al hotel, Elir no me dio opción a negarme e ingresó a nuestra habitación con la clara intención de que les contara lo que había sucedido.
Cuando estuvimos dentro y nos pusimos cómodos, sin máscaras, sin zapatos y acomodados en las camas, pasé a relatarles que el desconocido se me había acercado a conversar y que desde el principio me había gustado mucho. Que luego de un rato me había sugerido ir a la habitación que tenía para utilizar esa noche y que su propuesta me había seducido tanto que había aceptado acompañarlo. Les dejé claro que me había repetido que no iba a suceder nada que yo no quisiera y que en todo momento había sido delicado y respetuoso.
—¿Cómo se llamaba? —preguntó, Amanda, con entusiasmo, aunque Elir seguía enfadado y me miraba como si yo hubiera cometido un delito.
—Lord… no me acuerdo —dije, por las dudas que alguna vez se enteraran del seudónimo de su hermano.
—¿Te hizo olvidar hasta del nombre? —preguntó, riendo.
—Te arriesgaste demasiado —afirmó, Elir, con seriedad.
—Lo sé, y les pido disculpas. Nunca imaginé que iba a pasar algo así, me dejé llevar.
—¡Que nochecita! —exclamó, Amanda—. Yo debo confesar que también estuve a punto de hacer lo mismo, pero en mi caso me acobardé.
—Tuvimos suerte de no cruzamos con nuestros hermanos —dijo, Elir, y yo no pude evitar tensarme.
—Yo no los vi, y si en algún momento nos cruzamos no me di cuenta de que eran ellos —dijo, Amanda.
—Yo tampoco los vi —mentí—. Capaz que no estaban.
—Lo dudo. Yo creo que cuando llegamos ya estaban en una habitación —dijo, Elir.
—Lo que es seguro es que no nos vieron porque de lo contrario ardía Troya —señaló, Amanda—. Bueno, Elir, vete a tu habitación porque queremos descansar. No tuvimos contratiempos, pudimos conocer lo que era ese lugar y debo confesar que volvería a ir.
—Ni lo pienses —dijo, Elir, luego me miró y añadió—: Y tú tampoco.
—Yo no tengo que pedirte permiso, hermanito, y Dareen menos.
—Les recuerdo que nuestros hermanos estaban allí. Hoy no nos descubrieron, pero no sigamos tentando a la suerte.
—En eso tienes razón —dijo, Amanda, apesadumbrada—. Si Alex se hubiera enterado creo que nos encierra por varios meses.
—Y ni te cuento lo que hubiera hecho Sam —comenté—, yo creo que me obliga a irme a vivir a España con mi padre.
—Me voy —dijo, Elir, y volvió a mirarme como si estuviera decepcionado, y eso me mortificó —. Mañana dejamos el hotel luego de desayunar. Paso por ustedes a las 8.
—Está bien —dije, sabiendo que no iba a pegar ojo en toda la noche.
—Y si no hay más remedio que madrugar —protestó, Amanda.
Cuando la puerta se cerró miré a Amanda con tristeza.
—Elir está decepcionado de mí por no obedecer lo que nos había pedido y también furioso.
—Ya se le va a pasar. Además, está exagerando. Podría entender su enojo si hubiera pasado algo, pero no pasó nada —dijo, encogiéndose de hombros—. Deja de preocuparte y comienza a contarme todos esos detalles que pasaste por alto. A mí me vas a contar tooodo.
Luego de ducharme me metí en la cama. Amanda ya dormía profundamente en la suya. Había tenido que responder a todo su cuestionario, pero, aunque había protestado muchísimo por mis limitadas respuestas, yo igual había sido muy escueta. Después de todo y aunque ella no lo supiera, estaba hablando de su hermano.
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Al día siguiente había llegado a mi casa y la suerte me había acompañado porque mi hermano dormía. Vaya a saber cómo había estado su nochecita. Al pensar en eso mi pensamiento se desvió a Alex y me lo imaginé con otras mujeres, porque seguro que al descubrir que me había ido había continuado su noche con otra u otras acompañantes. Eso me hizo sentir una puntada de celos tan acerba que me sorprendí a mí misma. Si bien Alex siempre me había gustado y no me agradaba verlo con otras mujeres, nunca había sentido lo que en ese momento, pero tampoco era para sorprenderse, el hecho de haber estado con él tan íntimamente me confundía, pero no tenía más remedio que centrarme. No podía permitirme sufrir por algo que nunca podría ser, algo que nunca podría tener. Tenía claro cuál era mi realidad y no me iba a resistir a ella. Ya había aceptado que era un imposible y lo de la noche anterior no lo iba a cambiar.
Cuando llegué a mi dormitorio escondí en mi vestidor el bolso en el que estaban el vestido rojo, la máscara y la peluca y me puse ropa cómoda. Un rato más tarde estaba preparando el almuerzo para Sam y para mí.
—Hola, hermanita —saludó, Sam, apenas entró en la cocina.
—Hola, hermanito —saludé, dándole un beso en la mejilla—. Dormiste un montón, ya son las dos de la tarde.
—¿Tan tarde? —preguntó, haciéndose el distraído.
Si supieras que estoy al tanto de tus andadas, pero por suerte tú no lo estás de las mías, pensé.
—¿Llegaste muy tarde hoy? —insistí.
—Como siempre cuando salgo. ¿Tú? —respondió, mientras se servía un vaso de agua.
—También llegué tarde. Salí con Amanda y Elir.
—¿Alguna vez se despegan? Al final en vez de mellizos parecen trillizos —bromeó.
—Puede ser, igual que tú y Alex.
Me miró y sonrió, pero no me replicó.
—Para el almuerzo hice ensalada Waldorf.
—Buena elección, gracias.
Sam se dedicó a poner todo lo necesario para almorzar en la mesa de la cocina y luego nos sentamos a almorzar juntos.
—Está deliciosa, hermanita, eres una estupenda cocinera.
—Me alegra que te guste.
—¿Qué vas a hacer hoy? —preguntó, mientras servía agua en las copas.
—Creo que me voy a quedar descansando. La próxima semana tengo mucho trabajo en la oficina y probablemente tenga jornadas largas. Quizás me ponga a pintar o a practicar con la guitarra. ¿Tú?
—Alex va a pasar por mí porque vamos a ir a ver un partido de fútbol.
—¿Has hablado con papá? —pregunté, porque no quería saber nada de la vida de su amigo.
—Ayer hablé, pero no te pasé con él porque no estabas. Anda bien, sólo estaba un poco resfriado, pero me dijo que era sólo eso.
—Después lo voy a llamar.
Con Sam lavamos la cocina y luego fuimos a nuestros dormitorios a descansar un poco. En realidad, yo no me acosté, preferí dedicar las horas a seguir pintando el cuadro que tenía sobre el caballete y en el que estaba trabajando desde hacía unas semanas.
No era pintora de profesión, era arquitecta, pero pintar y tocar la guitarra eran mis hobbies y las actividades que utilizaba para relajarme. Había comenzado a pintar a los 10 años y sólo lo hacía por hobby. En ese momento estaba trabajando en un paisaje de la costa uruguaya, me había inspirado en una fotografía que había tomado de un atardecer en Punta de Este. Pintar me resultaba sorprendentemente liberador. Muchas veces notaba que mis emociones las trasladaba al lienzo, comenzaba a pintar y me olvidaba de todo. Podía llegar a estar horas encerrada en la habitación con el pincel y la paleta.
Ya había comenzado a pintar cuando el ringtone de mi teléfono me sobresaltó. Era Amanda.
—Te hacía durmiendo la siesta —dije, apenas la atendí.
—Ya dormí suficiente, no necesito recargar más energía, aunque supongo que tu caso es distinto porque tuviste más gasto de energía que yo —bromeó.
—No estoy descansando, estoy pintando.
—Y, por casualidad, ¿estás pintando al enmascarado con el que viviste una noche de lujuria? —preguntó, mofándose de mí.
—No, estoy pintando un paisaje —afirmé, rotundamente, no quería volver a hablar de él.
—¡Qué aburrida! Quiero saber cómo era, no me diste ningún dato con el que poder imaginarlo. Sólo me dijiste que era alto y atlético.
Y no te lo voy a dar, pensé.
—Es que no tengo muchos más datos, el rostro casi no se le veía.
—¿Y el color del pelo? ¿Tenía pelo?
—Sí, tenía, y era castaño —mentí, ni de coña le decía que era rubio, ese dato era demasiado revelador.
—¿Qué edad tendría?
—Es difícil imaginarlo, pero supongo que la nuestra o algunos pocos años más. —Volví a mentir, porque su hermano nos llevaba 8 años.
La escuché resoplar exasperada, y no me sorprendía porque mi amiga siempre quería tener todos los detalles de mi vida amorosa y yo se los estaba restringiendo al máximo posible. 
—Esta noche es el cumpleaños de Abel y lo festeja en su casa. Vamos a ir ¿verdad?
—Estoy un poco cansa…
—Sí, ya tengo claro que estás cansada y puedo imaginar los motivos —dijo, interrumpiéndome.
—No sigas con eso porque esa no es la razón. Simplemente dormí poco.
—Entonces deja de pintar y duérmete una siesta así esta noche vamos y nos divertimos un poco con nuestros amigos.
—Está bien. ¿Vamos con Elir? —pregunté, porque sabía que aún estaba un poco malhumorado conmigo.
—Sí, hoy en el desayuno me confirmó que iba. Hablando de desayuno, hoy el que estaba con un humor de perros era Alex. Apenas tomó un café y se largó. Supongo que a él no le fue tan bien como a ti en la fiesta de «Los Elegidos» —comentó, y el estómago me dio un brinco y todos los músculos se me tensaron.
Tenía que decir algo porque mi amiga estaba esperando por mi opinión. No podía reaccionar así cada vez que me lo nombraran porque me iba a terminar delatando. Era su hermano y, tanto ella como Elir lo iban a nombrar a diario, así que era mejor que lo entendiera de una buena vez.
—¿Dareen?
—Discúlpame, es que se me cayó el pincel y lo estaba levantando.
—¿Escuchaste lo que dije?
—¿Algo de tu hermano Alex?
—Exacto. Te contaba que, en el desayuno, Alex estaba con un humor de perros y que con Elir sospechamos que anoche no le debe haber ido tan bien.
—Yo sigo pensando que no estaban en la fiesta —dije, por decir algo.
—¿Tú crees?
—Es raro que no los hayamos visto.
—Puede ser, pero yo no creo que se la hayan perdido. Imagínate que es sólo una vez al mes, imposible que la dejan pasar.
—Puede ser. Sam estaba de buen humor.
—Quizás Alex anda mal de amores —dijo, muy naturalmente, y mi estómago volvió a brincar.
—Quizás.
—Nos vemos en la noche. ¿Quieres venir a casa a arreglarte para el cumpleaños y salimos de allí? —preguntó, porque era común que cuando teníamos alguna salida juntas nos maquilláramos y arregláramos el cabello entre nosotras.
—No sé si me dé el tiempo. Tengo varias cosas que hacer y quiero salir a correr un poco —respondí, porque por unos días quería evitar ir a su casa para no encontrarme con su hermano mayor.
—Entonces yo voy a la tuya.
—Está bien, te espero.
—Nos vemos —saludó, y cortó la llamada.
Me quedé pensando en lo que había dicho sobre Alex y su mal humor. ¿Sería porque me había ido sin avisarle? Negué con la cabeza. Imposible que fuera eso, seguro que no le habría caído muy bien a su ego que alguien le diera plantón, pero también era seguro que se habría repuesto enseguida para salir en la búsqueda de alguna o algunas acompañantes que me sustituyeran en la cama.  Al fin y al cabo, esa noche era para eso.




Capítulo 5

«El amor es así, como el fuego; suelen ver antes el humo los que están fuera que las llamas los que están dentro”
—Jacinto Benavente
Alex
Llegué a mi casa malhumorado, frustrado e irritable. Comprobar que Lady Red había dejado la habitación cual fugitiva, me había hecho sentir una desilusión tan grande que no había dudado en vestirme rápidamente para salir tras ella, pero sin éxito en mi búsqueda. Al ver mi fracaso, hubiera querido gritar, golpear, maldecir, pero me tuve que contener. Sólo había dos opciones para su desaparición, o se había ido del lugar o había entrado en otra habitación. En la segunda opción no había querido ni pensar porque me provocaba una molestia tan grande que hubiera estado dispuesto a abrir todas y cada una de las puertas de las otras habitaciones para sacarla de allí, pero mi juicio había ganado la batalla y me había retirado del lugar sin cometer tal arrebato.
Después de estar con ella, en esa noche ya no podía estar con otra mujer, sólo quería volver a estar con Lady Red. El sólo hecho de imaginar que no pudiera volver a verla me generaba una molesta confusión, una mezcla de desilusión, impotencia y rabia, pero en el hipotético caso de que la volviera a ver, recién sería en un mes, y eso me parecía una eternidad.
Mis hermanos no estaban en casa, seguramente habrían salido y, como siempre, estarían divirtiéndose junto a Dareen. ¡Mierda! Tampoco quería pensar en eso. Si bien estaba acostumbrado a esas situaciones, no era algo en lo que me gustara pensar. Me había habituado a ello y aprendido a no demostrar mis emociones, pero ese día todos mis esfuerzos por mantener el control se habían ido a la mierda al sopesar la idea de que Dareen estuviera divirtiéndose con otro. No sé si se debía a que Lady Red me había hecho imaginarme junto a Dareen, pero estaba furioso y no lo podía dominar.
Me acosté mirando el techo. Mi vista se perdía en la oscuridad de mi habitación y lo único que escuchaba era el latido de mi corazón y el sonido de mi respiración. A esa hora el mundo parecía en calma, pero mi mente era otro tema. No podía dejar de pensar en lo que había vivido con esa mujer, pero lo que me preocupaba era que, cada vez que rememoraba esos increíbles momentos, Lady Red tenía el rostro descubierto, no llevaba máscara y podía ver su rostro, un rostro muy conocido para mí, el rostro de Dareen.
El resto de la noche di tantas vueltas en la cama como las daba en mi cabeza. No sé a qué hora logré dormirme. Cuando desperté estaba todo transpirado y las sábanas estaban todas revueltas y empapadas en sudor y, para colmo, tenía una erección del tamaño del Everest.
¡Mierda, mierda, mierda!
Ni en los sueños dejaba de perseguirme esa mujer. Pero… ¿cuál mujer? ¿Con quién había tenido sueños eróticos? ¿Era Lady Red o era…?
Me levanté y me fui directo a la ducha.
Eran las diez de la mañana cuando bajé a la cocina y encontré a mi hermana preparando café.
—Buenos días —saludé.
—Hola, Alex. Pensé que te levantarías más tarde.
—¿Por qué pensaste eso?
—Porque los domingos sueles levantarte más tarde, supongo que porque te acuestas casi al amanecer.
—Hoy ustedes se acostaron más tarde que yo, en realidad, ni siquiera durmieron en casa. Los escuché cuando llegaron —dije, porque había escuchado la puerta de sus dormitorios y sabía que habían llegado en la mañana.
—No dormimos en casa —dijo, mientras servía dos tazas de café.
—Ah, ¿no? ¿Y dónde durmieron? —pregunté, sabiendo que me estaba extralimitando porque, por más que era el hermano mayor, ellos ya eran adultos y trataba de no inmiscuirme en sus vidas, sólo les pedía que se cuidaran y me avisaran en caso de necesitar algo, pero ese día sentía la necesidad de averiguarlo y tenía claro que no era por ellos.
Amanda giró lentamente y me quedó mirando con seriedad.
—¿Y, tú? ¿Dónde duermes cuando llegas en la mañana?
—No te pases, Amanda, hoy no estoy de humor. Sólo preguntaba para estar seguro de que no habían dormido tras las rejas de una celda penitenciaria. —Traté de bromear, pero mi rostro no demostraba estar haciendo una broma porque no podía borrar mi ceño fruncido.
—Puedes quedarte tranquilo porque no pasamos la noche en un centro penitenciario, al contrario, fue una noche divertida que se extendió hasta la mañana de hoy.
—¿Con Dareen?
¡Mierda! ¿Por qué había preguntado por ella? El filtro entre mi cabeza y mi boca solía actuar perfectamente, pero ese día parecía que algo estaba fallando. La sorpresa de mi hermana me confirmó que había hablado de más.
—¿Desde cuándo te importa si salimos con Dareen? Hoy estás rarito.
—Será porque soy el hermano mayor y me interesa la vida de mis hermanos —dije, levantando un poco la voz.
—Buenos días —dijo, Elir, entrando en la cocina—. ¿Por qué están discutiendo? —preguntó, y no me pasó desapercibida la mirada nerviosa que le lanzó a Amanda.
—Porque parece que hoy no es un buen día para Alex —respondió, Amanda.
—Yo estoy perfectamente bien, a la que no se le puede hablar es a ti.
—Hablar sí, lo que no puedes es meterte donde no te llaman.
—Y ¿dónde se supone que te quieres entrometer? —preguntó, Elir, y nuevamente noté que parecía preocupado y eso me hizo cuestionarme ¿en qué se habrían metido esos dos? O tres, para ser exactos.
—No me estaba entrometiendo, simplemente estaba averiguando a dónde y con quién habían salido porque tengo claro que anoche no durmieron aquí.
Los ojos de Elir se agrandaron e inmediatamente giró el rostro para mirar a Amanda. Eso me confirmaba lo que pensaba, esos dos andaban en algo, pero ese día no era el mejor para averiguarlo porque yo estaba demasiado alterado e íbamos a terminar en una gran discusión.
—Ves —dijo, Amanda, mirándolo como si estuviera indignada por mis preguntas—, está haciéndome todo un cuestionario sobre nuestra salida de anoche, hasta quiso saber si habíamos estado con Dareen. ¿Puedes creerlo?
—Bueno, ya está —dijo, Elir—, desayunemos en paz. Seguro que Alex lo hace para cuidarnos —afirmó, y que se pusiera de mi lado me confirmó que esos dos escondían algo, no obstante, por ese día lo pensaba ignorar, pero ya me encargaría de averiguarlo.
—Y ¿por qué otra cosa lo iba a hacer? —pregunté, alzando una ceja.
—Puedes quedarte tranquilo porque no hicimos nada malo ni pensamos hacerlo. Sólo salimos a divertirnos y luego fuimos a desayunar con nuestros amigos —dijo, Elir, mientras Amanda preparaba unas tostadas y yo decidía dejar el tema por allí.
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Necesitaba gastar un poco de energía porque sentía una sobrecarga acumulada en mi interior. Como nuestra casa estaba a unas calles de la rambla montevideana me puse ropa deportiva y decidí ir a correr unos kilómetros. Me conecté los AirPods y comencé a correr al ritmo de «Heartbreak Anthem» por Galantis, David Guetta & Little Mix.
Llevaba corriendo alrededor de 15 minutos cuando la vi. Venía corriendo en dirección a mí. Evidentemente ese no era mi día. Quería desterrarla de mis pensamientos, pero la vida insistía en cruzarla en mi camino. Aún le faltaban unos cuantos metros para cruzarse conmigo y, mientras se acercaba, la observé con detenimiento. Era una mujer bellísima. Estaba usando un top deportivo y unas mallas de yoga que se adherían a su espectacular cuerpo y… ¡yo estaba babeando!
Tenía que centrarme. Estaba acostumbrado a estar con ella y mostrar hacia afuera que no se me movía ni un pelo, así que ese día no iba a ser la excepción. Aunque el problema consistía en que, desde que había estado con Lady Red, la mujer que venía hacia mí estaba asaltando mis sueños y acaparando mis pensamientos.
—Alex —llamó, deteniéndose a mi lado, porque yo me había hecho el distraído.
Me detuve, me saqué los Airpods y la miré. El resto del mundo se desvaneció.
—Dareen, ¿cómo estás? —pregunté, pero con un tono frío.
—Bien ¿y tú?
—Bien. Haciendo un poco de ejercicio —dije, lo obvio y por decir algo, porque no tenía ni puta idea de que hablar con ella, siempre le huía o le demostraba indiferencia, pero en ese momento la tenía frente a mí y éramos sólo nosotros.
—Nunca te había visto correr por aquí y eso que yo siempre vengo —comentó, y yo me hice una nota mental: «no salir más a correr por la rambla».
—Es que no vengo mucho, el entrenamiento lo hago en el gimnasio, pero al ser domingo y estar cerrado decidí correr por aquí.
Me pareció que ella también estaba un poco alterada ¿o era incómoda? ¿Yo le causaba incomodidad? Eso no me gustó.
—Bueno, te dejo porque no te quiero cortar tu entrenamiento. Nos vemos —dijo, y volvió a colocarse los Airpods, pero en ese momento algo se apoderó de mí y, sin pensarlo, dije algo de lo cual me arrepentí al instante.
—¿Quieres acompañarme a caminar un poco?
La sorpresa se dibujó en su rostro. Su sensual boca dibujó una exquisita O y quedó en silencio observándome como si yo le hubiera dicho algo demasiado incomprensible. La entendía, seguramente no se esperaba mi ridícula proposición porque nosotros nunca compartíamos nada. Tenía que solucionar ese incómodo momento y, dado que yo había sido el culpable del silencio que nos envolvía, me correspondía decir algo.
—Aunque, pensándolo bien, no te preocupes porque seguramente quieras seguir corriendo. Lo dije sólo para conversar un rato porque estoy aburrido.
No sé si era la mejor explicación, pero no se me ocurrió otra.
—Sí, claro, estás aburrido —respondió, en un tono neutro tan forzado que me di cuenta de que mi comentario la había molestado—. Igualmente, no creo que yo sea la adecuada para combatir tu aburrimiento, así que, te dejo, entonces.
Cuando le iba a decir que no me había expresado bien, un tipo que me resultó conocido porque en algunas oportunidades lo había visto con mis hermanos y con ella, se paró a su lado con una gran sonrisa.
—Dareen, ¡qué bueno encontrarte!
Ella giró para mirarlo y una sonrisa sincera iluminó su rostro, de esas sonrisas que nunca me brindaba a mí.
—¡Julius! Tanto tiempo sin verte.
—La hermosa Dareen, tan hermosa como siempre —dijo, el muy imbécil.
Lo siguiente que vi fue al tipo encerrándola en un gran abrazo y ella respondiendo a su efusivo saludo colgándosele del cuello.
Yo, inmóvil e hirviendo de ira.
No quería ver eso, ¡ese día, no!
Debí haberme quedado en la cama y dormir hasta el día siguiente, fue lo que pensé.
Sin decir nada comencé a caminar para alejarme de ellos.
Escuché que Dareen me decía algo, pero me estaba colocando los Airpods e hice como que no la había escuchado y seguí caminando en la misma dirección en que lo hacía antes de cruzarme con ella.
—¡Jodido día! —exclamé, y no me importó que una chica que pasaba por mi lado me mirara sorprendida, apuré el paso y luego seguí corriendo.
Para cuando llegué a casa la furia había remitido un poco, pero igual estaba molesto. Llamé a Sam para proponerle hacer algo juntos.
—Alex, cabrón, te estaba por llamar para que me contaras como te fue anoche en la fiesta —preguntó, sin ser consciente de que era algo de lo que no tenía ganas de hablar.
—Estuvo bien. Me fui a la habitación con una chica que estaba vestida de rojo. Era la primera vez que iba al lugar.
—Había varias mujeres vestidas con ese color.
—Puede ser, pero a mí sólo me llamó la atención ella.
—¿Estuviste toda la noche con una sola mujer? —preguntó, sorprendido.
—Sí —mentí, porque no quise contarle que me había abandonado después del primer encuentro y que, después de eso, yo me había ido de la fiesta.
—Debe haberte impactado, cabrón —comentó, y su sorpresa no me extrañaba porque, desde que concurríamos a esas fiestas, yo nunca había estado con una sola mujer.
—Era muy sensual —dije, pero en ese momento una idea cruzó por mi mente y no dudé en añadir—: En la próxima también voy a intentar estar con ella, así que te pido que tú no te le acerques.
—Fiuuu. Fiuuu. Fiuuu —silbó, burlándose de mí—. Ya veo que quedaste más que impactado. ¿Estás seguro de que quieres volver a estar sólo con ella? Porque, si es así, pídele sus datos y sal con ella las veces que quieras, no sólo en el club —aconsejó, y pude notar que reía.
—No digas boludeces, sabes que no podemos pedir ni dar datos. Además, es sólo porque realmente lo pasamos bien, nada más que eso. Cuando encuentras buen sexo tienes que disfrutarlo.
—En eso estamos de acuerdo. Yo me acosté con varias.
—¿Con alguna que tuviera vestido y máscara roja? —pregunté, con un tono áspero de voz y un tanto desesperado por saber si ella había sido una de las acompañantes en su cama.
—¿No me dijiste que estuvo toda la noche contigo?
La cagué. Por mentir me había pisado el palito, además de que Sam había estado muy atento a todo lo que le había dicho.
—Me refiero a antes de estar conmigo, porque después que subió a mi habitación no salió de allí hasta que se fue. —Volví a mentir, me sentía cada vez peor, pero no podía decirle la verdad.
—Creo que no, ¿toda de rojo?… estoy seguro de que no estuve con esa chica —dijo, y yo sentí un alivio tan grande que hasta me sorprendió—. ¿Me querías decir algo?
—Preguntarte si querías que en la noche hiciéramos algo. Creo que hoy se reúnen todos en una pizzería por el cumpleaños de Mariano —le recordé.
—Ando medio cansado y pensaba quedarme en casa, pero si es el cumpleaños de ese cabrón, tendremos que ir a saludarlo. ¿Puedes pasar por mí? Porque tuve que llevar el coche al taller mecánico para un ajuste.
—Sí, claro —respondí, aunque, justamente ese día no era el mejor para arriesgarme a cruzarme con su hermana—. ¿Te parece a eso de las 10?
—Ven a la hora que quieras, mi casa es tu casa, cabronazo.
—A las 10 estoy por allí.
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Un rato antes de las 10 de la noche estaba tocando el timbre en la casa de Sam. Para evitar que Dareen me abriera la puerta, unas calles antes le había enviado un mensaje a mi amigo para avisarle que estaba llegando.
La puerta se abrió, pero no era el imbécil de Sam quien estaba del otro lado.
—Hola.
—Alex. Pasa, Sam está duchándose.
Ingresé a la casa y me paré detrás de ella mientras cerraba la puerta. La observé de espaldas. Fue como un déjà vu. Sentí la sensación de que estaba sucediendo algo que ya había vivido. ¿Qué era lo que estaba sintiendo? ¿Por qué últimamente ella me alteraba tanto? Ese día Dareen vestía un pantalón blanco que le quedaba espectacular y una blusa verde casi del color de sus ojos, esos ojazos verdes que te miraban y parecía que te hundías en ellos.
Cuando se volvió, alzó su mirada y me sorprendió mirándola con gesto de desconcierto. Yo juraría que hacía poco había estado de pie mirándole la espalda, el cuello, a ella en su totalidad, pero no recordaba haberlo hecho. De verdad que estaba pasando por unos días de confusión o estaba perdiendo la razón.
—Espéralo donde quieras, conoces la casa —dijo, y pasó por mi lado haciendo que el olor de su perfume llenara mis fosas nasales y… nuevamente ese déjà vu.
¡La madre que me parió! ¿Qué me estaba sucediendo?
—¿Alex? —me llamó, al ver que quedaba paralizado en el lugar.
Giré y la volví a mirar.
—Discúlpame, me quedé pensando en algo que olvidé hacer —dije, para salir de esa situación tan rara.
—Te decía que puedes esperarlo donde quieras. En la nevera hay cervezas frías.
—Gracias —dije, encaminándome hacia el living.
Dareen me siguió y se paró junto a la mesa del comedor mirando algo que estaba desplegado allí. No podía apartar la vista de ella, así que me dirigí a la cocina a tomar una cerveza. Cuando volví, ella seguía allí, pero estaba inclinada hacia adelante mirando muy concentrada lo que estaba sobre la mesa y haciendo que su perfecto, redondeado e increíble culo captara mi mirada y no pudiera apartarla de esa parte de su anatomía. Me excité sin remedio, en un segundo estaba duro como una roca.
Céntrate, cabrón, me dije.
Y me senté en el sillón para disimular mi situación. Encendí el televisor con la esperanza de olvidar a la mujer que me estaba volviendo loco. Si me enfocaba en algún deporte me olvidaría de su presencia. Unos minutos más tarde no sólo no me había olvidado de ella, sino que parecía que en ese jodido día nada me salía bien y mi cerebro me había abandonado. Nuevamente olvidé que debía quedarme callado.
—¿Qué haces?
Dareen giró y me miró. Se mordió el labio inferior y yo no pude evitar quedarme unos segundos observando el gesto.
—Estoy estudiando los planos de un edificio del que estoy dirigiendo la construcción —respondió, algo dubitativa.
—Perdona, no te quise molestar —dije, porque no pensé que estuviera con algo de su trabajo.
—Supongo que quieres conversar porque sigues aburrido —ironizó, y supe que su reproche era por mí desacertado comentario de la tarde.
Me levanté y fui hasta ella. La expresión de su rostro mudó de relajada a tensa.
—Hoy no me expresé bien, quise decir que…
El timbre de la casa me interrumpió cuando estaba comenzando a defenderme y ella salió disparada hacia la puerta de entrada. Parecía que el mundo estaba decidido a interrumpir mis conversaciones con Dareen, y que ella quería huir de mí. ¿No me soportaba? Bufé. Nada me salía bien, hasta sopesé la idea de volver a mi casa y olvidarme de ese fatídico día.
Cuando estaba volviendo al sillón, ella regresó y lo hizo con mis hermanos, señal de que iban a salir juntos.
—Alex, no sabíamos que estabas aquí —dijo, Elir, mirándome a mi primero y luego a Dareen.
—Estoy esperando a Sam que se está duchando —aclaré.
—¿A dónde van a ir? —preguntó, Amanda, y yo la miré con seriedad, a lo que añadió—: Pregunto porque parece que ahora podemos curiosear sobre ese tipo de cosas.
Mi hermanita tampoco parecía haberse olvidado de mis preguntas de la mañana. Al parecer, ese día había ofendido a todas las damas y era el blanco de sus reproches.
—Tenemos un cumpleaños —respondí, para no seguir discutiendo.
—¡Qué casualidad! Nosotros también —exclamó.
Así que iban a ir a un cumpleaños. Seguramente, Dareen iba a hipnotizar a todos con su belleza, y eso, aunque era lo que siempre pensaba, ese día me molestó más de la cuenta, como también me molestó que Elir la estuviera mirando como si fuera su plato preferido y él estuviera muy, pero que muy hambriento. Sentí una molestia tan grande que no la pude disimular y tuve que ir hacia la cocina explicando que iba por otra cerveza. Para colmo, mientras caminaba, pude escuchar a mi hermana haciendo un comentario que me hizo enfurecer como el infierno, aunque no fui al único, porque mi hermano bufó sin poder evitarlo.
—Hoy recibí un mensaje de Julius contándome que se había encontrado contigo. Me dijo que estabas más hermosa que nunca y que hoy pensaba ir al cumpleaños para volver a verte. De verdad, Dareen, lo tienes fascinado, así que, ve con la idea de que lo vas a tener toda la noche encima tuyo.
¡Joder! En vez de mejorar, ese día se ponía cada vez peor. ¡Qué día de mierda!




Capítulo 6

«La mayoría de las cosas decepcionan hasta que las miras más profundamente.»
—Graham Greene
Dareen
En el trayecto hacia la casa de Abel no podía dejar de pensar en mis encuentros con Alex. Últimamente se comportaba distinto y estaba desconcertada. Me miraba distinto o, mejor dicho, ¡me miraba! En las dos oportunidades en que nos habíamos cruzado ese día había sentido su mirada fija en mí, y no era una mirada cualquiera, era de esas que hacen que se te pare el corazón. Además, me daba conversación, cosa más rara aún, y en la tarde me había invitado a caminar con él, y por más que había dicho que era porque estaba aburrido, yo intuía que ese no era el motivo. ¿Sospecharía que era Lady Red? Esa idea me estremeció. Si Alex alguna vez se enteraba de que lo había engañado para acostarme con él, me odiaría de por vida. No podía permitir que eso pasara, lo mejor sería evitar cualquier acercamiento.
Llegamos a la casa de Abel y me sorprendió la cantidad de coches que había aparcados en su calle.
—¡Madre mía! ¿A cuántas personas invitó? —pregunté.
—Parece ser una fiesta a lo grande —dijo, Elir, que venía sentado en al asiento del copiloto.
Cuando salíamos juntos, que eran la mayoría de las veces, en general utilizábamos un sólo coche, y ese día habíamos ido en el mío.
—Buenísimo, a mí me gusta que seamos muchos —comentó, Amanda.
Después de dar muchas vueltas para poder conseguir un lugar para aparcar, entramos a la casa y fuimos recibidos por el homenajeado. La música sonaba a todo volumen y había personas divirtiéndose por todas partes.
—Feliz cumpleaños, Abel —saludamos.
—Gracias por venir, chicos. Vayan por bebidas y diviértanse.
Un rato más tarde los tres bailábamos mezclados entre todas las personas que estaban alrededor de la piscina.
—Dareen. —Escuché que alguien me llamaba.
—Julius, ¿cómo estás?
Con lo que me había comentado Amanda sobre él y lo poco que habíamos conversado en nuestro encuentro en la tarde, estaba convencida de que esa noche iba a tratar de ligar conmigo. A Julius lo conocíamos desde hacía un par de años y siempre había demostrado interés por mí, pero yo siempre había detenido sus avances. Luego se había ido por un año a estudiar en Inglaterra y, ahora que estaba de regreso, parecía querer continuar con su flirteo.
—Ahora que te veo, mucho mejor —respondió, y ya no me quedaron dudas de sus intenciones—. ¿Bailas conmigo, preciosa?
Extendió su mano y yo se la tomé. Mientras bailábamos, Julius me contaba de su viaje y, entre comentario y comentario, me decía algún halago y se acercaba cada vez más. Julius me gustaba, era atractivo y me gustaba conversar con él, pero ese día mi cuerpo se revelaba contra sus avances. Julius no era Alex, no era Lord Dark.
¡Maldición! Antes de pasar esa noche con Alex podía estar con otros chicos sin sentir esa opresión en el pecho que estaba sintiendo en ese momento. Alex me gustaba mucho, pero sabía que era imposible y me había resignado a mirarlo desde lejos, pero ahora que sabía lo que era besarlo, acariciarlo, hacerle el… tener sexo, sólo sexo, ya no podía evitar compararlo y, ante mis ojos, todos salían perdiendo. ¡Y era que hasta las mismas estrellas del cielo salían perdiendo con la comparación! Tenía claro que acostarme con él no había sido una buena idea, pero el deseo de hacerlo había sido tan fuerte que me había olvidado de todo. Ahora estaba pagando las consecuencias.
Tenía que hacer algo para volver a la realidad.
—Con tanto ruido no se puede ni conversar —dijo, Julius, acercándose a mi oreja—. ¿Qué te parece si nos vamos a algún lugar más tranquilo?
—Vine en mi coche y tengo que llevar a los mellizos —respondí.
—Déjales las llaves y yo te llevo hasta tu casa —propuso.
Lo pensé. Si quería desterrar a Alex de mi mente sería mejor que comenzara por relacionarme con otros chicos. Ni en un millón de años podría volver a estar con él, porque sólo podría hacerlo como Lady Red, pero ella ya no existía.
—Está bien —respondí, a sabiendas de que no era lo que deseaba, pero sí lo que necesitaba.
Cuando le dejé las llaves a Amanda, ésta me miró seria.
—¿De verdad quieres irte con Julius? Porque no te veo muy entusiasmada.
—De verdad. Sólo quiero conocerlo mejor. Esta noche no vamos a llegar lejos, pero me parece bien que comencemos por saber un poco más del otro.
—¿Tienes claro que lo que él quiere conocer esta noche es tu anatomía?
—Puede que sea así, pero le voy a dejar claro que pretendo otra cosa.
—Bueno, ¡suerte con eso! Igual déjame decirte que es un tanto raro.
—¿Qué cosa? —pregunté, confundida.
—Que la otra noche estuvieras tan entusiasmada por acostarte con un extraño del que desconocías todo, y ahora no quieras hacerlo con Julius del que conoces mucho más —señaló, mirándome con los ojos entrecerrados.
—Quizás sea eso. Al desconocido sabía que no lo iba a volver a ver —mentí, y luego añadí—: A Julius voy a seguir viéndolo y no sé en qué términos quiere que sigamos relacionándonos. Yo tengo pocas ganas de estar en una relación seria.
—Bueno, en eso tienes razón —dijo, al fin, rodeándome los hombros con su brazo—. Mejor no te apresures. Mañana te llevo el coche o tú ve por casa a buscarlo. Diviértete y, aunque debiera decirte haz lo que te dicte tu corazón, creo que en este caso es más sensato que te diga haz lo que te dicte tu razón.
Sonreí y la di un beso en la mejilla.
—Te quiero amiga. Nos vemos mañana —dije.
—Yo también te quiero. A veces pienso que hubiera sido muy bueno que te enamoraras de mi hermano y él te correspondiera —comentó, y yo no pude evitar tensarme. ¿Por qué decía eso?
—¿Qué?
—Cambia esa cara de horror que tengo claro que Elir te quiere como a una hermana y tú también lo quieres de esa forma, así que perdí las esperanzas de que seamos cuñadas —afirmó, encogiéndose de hombros, y en ese momento lo que me invadió sin remedio fue una profunda decepción.
A Amanda ni se le cruzaba por la cabeza que su otro hermano pudiera fijarse en mí, y eso ya era mucho decir. Era evidente que ella tenía claro que Alex jamás me vería como a una mujer ni me desearía, no a Dareen. Por más que ya lo sabía, me arrasó una ola de compasión por mí misma.
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Después de dejarle claro a Julius que no iríamos a su casa ni a la mía, decidimos ir a la pizzería Tarantella Bistró. Era un lugar que estaba de moda por su decoración moderna y fresca, su buena música y su exquisitas pizzetas. El lugar también era famoso por la presentación innovadora de la comida y por su exquisito sabor.
—Creo que en ese lugar hay que reservar —comenté, porque estaba segura de que siempre estaba atestado de gente y era complicado conseguir una mesa libre.
—No, si tienes la suerte de ser amigo del dueño —respondió, Julius, mientras conducía hacia allí.
—Eso sí que es ser privilegiado. Amigo del dueño de la mejor pizzería de la ciudad —dije, riendo.
—Ya sabes, cuando quieras ir, sólo tienes que llamarme y te consigo lugar. Eso sí, siempre que no sea con otro.
Sonreí, pero no le respondí.
Al llegar al lugar y, como era de esperarse, nos encontramos con una larga fila de personas esperando para poder ingresar. Julius habló con el guardia que estaba custodiando la puerta e inmediatamente nos permitió pasar. El lugar estaba completo, sobre todo en un sector en el que habían agrupado muchas mesas porque eran como 20 personas o más, festejando un cumpleaños o alguna despedida. Julius me guio hasta la barra y allí saludamos a su amigo, el dueño de la pizzería.
—Paolo, gracias por conseguirnos un lugar. Ya veo que esta noche está completísimo —dijo, Julius, dándole un apretón de manos.
—Nada que agradecer, somos amigos. Además, como negártelo cuando estás acompañado por esta belleza —dijo, mirándome sonriente.
—Ella es mi amiga Dareen.
—Encantada de conocerte, Paolo. Y te felicito por el lugar, ya lo conocía y es fantástico.
—El gusto es mío, guapa. Y gracias por las felicitaciones, nos está yendo muy bien. Vengan por aquí que los acompaño a su mesa. En aquel sector están con un cumpleaños y meten bastante bullicio, pero son gente divertida —señaló, mientras comenzaba a caminar y nosotros lo seguíamos.
Nos acompañó hasta una mesa que estaba reservada, conversó unos minutos con nosotros y después se fue.
—Yo no comí nada en la casa de Abel y estoy hambriento. ¿Pedimos una pizzetta? —preguntó, Julius.
—Sí, me parece bien.
Después que hizo el pedido me quedó mirando con seriedad.
—Me alegra que estés acá conmigo, Dareen —dijo, tomándome una mano por encima de la mesa—. Supongo que te has dado cuenta de que me gustas mucho y me encanta estar contigo. Y sabes que si fuera por mí no estaríamos sentados aquí, estaríamos en un lugar a solas, pero, como te dije, voy a ir a tus tiempos.
—Yo no te prometo nada, Julius. Podemos salir como amigos, conocernos mejor y el tiempo dirá si seguimos adelante o nos quedamos en una amistad. Si estás de acuerdo podemos seguir viéndonos, si no, puedo entenderlo.
—Puedo con eso y me tengo fe —dijo, sonriente.
Después de ese momento un tanto tenso, seguimos charlando de todo lo que había hecho en su estadía en Inglaterra y yo también le conté sobre mi trabajo. Julius era muy divertido y siempre hacía bromas lo que me hacía reír bastante.
Comimos la exquisita pizzetta, bebimos cerveza y, conversando animadamente no nos dimos cuenta de que habían pasado más de 2 horas desde que habíamos llegado. No me arrepentía de haber aceptado su invitación, realmente estaba disfrutado de su compañía.
—Voy a ir hasta el baño —dije, poniéndome de pie.
—¿Te acompaño? —preguntó, con una sonrisa pícara.
—Ni en tus sueños —dije, sonriente.
—En mis sueños lo hago, y debo confesar que eres protagonista de la mayoría de mis sueños —dijo, sin borrar su sonrisa.
Lo miré, pero no hice ningún comentario y comencé a caminar. Caminé esquivando mesas, sillas, y muchas personas para poder llegar hasta el baño. En el trayecto comencé a escuchar que cantaban la tradicional canción de cumpleaños y, sonriente, miré hacia ese grupo.
No debí hacerlo.
Quedé paralizada, mi sonrisa se desvaneció y mi corazón comenzó a latir tan rápido que hasta me resultaba doloroso. Entre las personas de estaban allí sólo pude distinguir a unos hermosos ojos celestes que me miraban fijamente y no se despegaban de mí.
No podía no reconocerlo, era más alto que la mayoría de los hombres que estaban en su grupo y su cabello rubio refulgía bajo las luces del salón.
¡¿Por qué tenía que encontrarme con él?! ¿Por qué sentía esa sensación de vértigo al saberlo allí?
Él me miraba con seriedad, no cantaba ni prestaba atención a lo que sucedía a su alrededor, sólo me miraba de esa forma con la que últimamente lo hacía, esa mirada que me estremecía todo el cuerpo porque era una mirada diferente a las que estaba acostumbrada. Me miraba con un extraño e intenso brillo en los ojos.
Céntrate, céntrate, céntrate, Dareen, me dije.
Cuando pude recomponerme, retomé la caminata hacia el baño y no volví a mirar en su dirección. En el baño traté de tranquilizarme respirando hondo varias veces. Quería salir de allí y poder seguir disfrutando de la velada con Julius, no podía permitirme imaginar cosas imposibles. Negué con la cabeza, me enderecé y abrí la puerta con seguridad. Sólo tenía que atravesar el lugar sin mirar hacia allí y yo podía con eso.
Nuevamente mis planes se fueron al traste.
No había dado ni dos pasos cuando alguien se paró delante de mí impidiéndome caminar. No necesitaba levantar la vista para saber quién era, su perfume me era inconfundible. Tenía que mirarlo, no me quedaba otra opción. Subí el rostro y, allí estaba él. Lo miré a los ojos. ¡Grave error! Su soberbio cuerpo, su cabello rubio y despeinado y sus magníficos ojos azules me dejaron sin respiración.
—Alex ¿qué haces aquí?
—¿Yo? Tú, qué haces aquí —dijo, levantando la voz para que pudiera escucharlo, o eso supuse, porque ¿por qué estaría enfadado?
—¿Perdón?
¿Me estaba pidiendo explicaciones? ¿Yo estaba soñando o el mundo estaba girando en otro sentido? ¿Desde cuándo Alex me pedía explicaciones de lo que hacía?
Y mientras todas esas preguntas rondaban mi cabeza, él me tomó de una mano y me arrastró hacia un lugar más oscuro y solitario.
No entendía nada, de verdad que no lograba entender que era lo que se proponía. En ese momento me asaltó una duda y el temor se apoderó de mí. Y ¿si se había dado cuenta de que yo era Lady Red? Porque no encontraba otra explicación para su comportamiento. Si era eso, estaba perdida, nada me salvaría de su furia.
Me dejé arrastrar porque tenía que enfrentar mi destino. Yo me había arriesgado, ahora con la misma valentía debería enfrentar las consecuencias. ¡Qué Dios me ayudara porque ni siquiera podía imaginar su indignación y furia para conmigo!
Sin poder evitarlo comencé a temblar.
Alex se detuvo y me hizo girar para dejarme atrapada entre una pared y su cuerpo. Me miraba con tanta seriedad que pensé que las piernas cederían y me caería al suelo.
—No entiendo qué sucede. ¿Por qué haces esto? —dije, intentando parecer confundida, aunque estaba segura de que me iba a increpar por haberlo engañado para tener sexo con él.
—¿Yo? ¿qué hago, yo? Tú ¡¿qué haces?!
Listo, lo sabía. Estaba en un gran, gran, gran problema. Era mi fin, nada me salvaría de su furia.
—¿Qué… qué hice? —pregunté, tartamudeando sin poderlo evitar.
—¿Por qué viniste a este lugar sabiendo que estábamos acá?
—¿Qué?
La impresión que me causó su reproche fue tan fuerte que me invadió una gran confusión y no supe ni qué decir. ¿No sabía que era Lady Red? ¿Estaba ofendido porque yo estaba en el mismo lugar que él? Pues sí que estaba confundida y no sabía ni que pensar.
—¿Qué haces aquí con ese monigote?
—¿Perdón?
Mientras hablaba acercaba más su rostro al mío y a mí se me estaba por salir el corazón del pecho.
—¿Me estás queriendo torturar por algo? ¿Lo haces porque dije que conversaba contigo sólo porque estaba aburrido? Porque si es eso, te aseguro que tú no me aburrirías ni aunque quisieras.
—¿Quééé?
En ese momento me di cuenta de que su comportamiento no tenía nada que ver con Lady Red, entonces había algo que se me estaba escapando. ¿Podría ser que Alex me mirara con interés? No quería que esas ideas se fijaran en mi mente porque después la desilusión iba a ser muy grande.
—¿Es eso? —insistió.
—¿Torturarte? ¿Cómo se supone que te voy a torturar y por qué lo haría?
Alex tenía sus manos apoyadas en la pared a cada lado de mi cabeza y comenzó a descender hacia mí. No dejaba de mirar mi boca y estaba tan cerca que podía sentir su respiración en mi rostro. Me iba a besar. Iba a besar a Dareen Dayet porque en ese momento no había máscara que ocultara mi rostro. ¡No podía creerlo! Nuevamente iba a sentir su boca sobre la mía y lo iba a hacer sin mentiras, lo iba a hacer yo, iba a deleitarme con su sabor, su dulzura, su…
—Alex, ¿estás aquí? —gritó, Sam, y Alex inmediatamente se separó y me quedó mirando con expresión de ¿arrepentimiento?—. Cabrón, sigue con lo tuyo, no quiero molestarte, pero quiero avisarte que me estoy yendo. No te preocupes que me voy en un taxi.
No pude soportar esa mirada afligida y arrepentida, enderecé la columna, lo empujé con todas mis fuerzas y me encaminé al baño sin mirarlo. Ya no quería verlo, me sentía humillada. No podía ir hacia donde estaba mi hermano, así que decidí ir nuevamente al baño a esperar a que ambos se fueran. Cuando llegué y me sentí segura, comencé a sollozar y finalmente a llorar. Ya no aguantaba más. Todo lo vivido en los últimos días con Alex me había sobrepasado. No entendía nada. ¿Por qué había hecho eso? ¿Por qué me confundía así? ¿Me quería castigar por algo? Nuevamente me entró una gran duda. ¿Y si realmente sabía que yo era Lady Red y me quería castigar por eso?
Me limpié el rostro y, cuando estuve presentable, salí. Ninguno estaba a la vista. Comencé a caminar hacia la mesa en la que me esperaba Julius, pero convencida de que le iba a pedir que nos fuéramos. Ya no quería estar en ese lugar.
—Dareen, ya estaba por ir a buscarte —dijo, preocupado.
—Es que había una larga fila de mujeres para entrar —mentí, y luego dije—: Si no te molesta quisiera irme.
—¿Pasa algo? ¿Te sientes mal?
—No, para nada. Pero pude ver a mi hermano entre las personas que están festejando el cumpleaños y sé que no le gusta mucho que yo esté en el mismo lugar que él. Por ahora no me vio, pero no quiero que sienta que lo estoy controlando —bromeé, y Julius me quedó mirando, pero enseguida se puso de pie.
—Te entiendo, creo que si tuviera una hermana no me gustaría que estuviera en el mismo lugar en el que yo me divierto.
—Gracias por entenderme —dije.
Nos encaminamos hacia la salida y, como había tanta gente, Julius me tomó de la mano. Cuando pasamos por el grupo en el que estaba Alex, pude verlo sentado en un sillón con una chica en su regazo. Ella le hablaba al oído y él reía. Antes de poder desviar la vista nuestras miradas se volvieron a encontrar. Noté que observó a Julius y luego a nuestras manos entrelazadas. Lo siguiente que vi fue a Alex sonriéndole a la chica y acercándose a sus labios para besarla. Desvié la mirada con rapidez.
Eso había dolido muchísimo, más de lo que pensaba que dolería, y eso no era bueno.




Capítulo 7

«Al final, las almas gemelas se encuentran porque tienen el mismo escondite.»
—Robert Brault
Alex
¡La madre que me parió! ¡¿Qué había hecho!? Había estado a punto de besarla y, si no fuera por la interrupción de Sam, me hubiera apoderado de su boca y la hubiera besado hasta hacerle perder el sentido, o perderlo yo. ¡Su hermano había estado a punto de encontrarme besándola! Estaba mal, muy mal. Ya no sabía lo que hacía. Cuando la había visto entrar con ese imbécil había sentido algo tan fuerte que me requirió de un gran esfuerzo para no salir tras ella y alejarla de él. Era una molestia tan grande que se me hacía difícil de dominar. Y encima la había estado observando y casi me lleva el diablo porque Dareen parecía pasarla muy bien y no paraba de reír. El tipo ese le resultaba divertido y, con cada risa de ella, mi humor se agriaba más. No podía sacarle los ojos de encima. Estaba irresistible. Los vi comer pizza y tuve que aguantar que el tipo le limpiara la boca con su dedo y luego se lo llevara a la suya. ¡Lo iba a cagar a trompadas!
De golpe comprendí lo que sentía. Eran celos. ¡Estaba celoso de verla con otro! Los celos me contraían las entrañas. ¡Maldición y mil veces maldición!
Cuando la había visto ponerse de pie y dirigirse a los baños, ni lo había pensado. Sin dar explicaciones a nadie había salido tras ella y había esperado a que saliera del baño. No había pensado en nada, sólo la quería a ella y estaba tan enceguecido que casi cometo el gran error de besarla. Tengo claro que Dareen estaba asustada, seguramente impactada por mi absurdo comportamiento.
¡Diooos! Después de mi bochornoso comportamiento había vuelto con mi grupo de amigos, pero allí estaba, esperando a que ella volviera a pasar para asegurarme de que estaba bien. No sabía ni como mirarla. Iba a tener que darle una explicación. Quizás si le decía que estaba borracho… No, esa no era una buena idea. Tenía que demostrarle de alguna manera que no tenía interés en ella o por lo menos hacerle creer eso.
Como si me leyera el pensamiento, Lara, una chica que había estado flirteando toda la noche conmigo, se me acercó y se sentó en mi regazo. La dejé hacer. Lo ideal era que Dareen me viera con ella así le demostraba que lo que había sucedido no era más que un momento de idiotez o, mejor aún, demostrarle que era algo que solía hacer con regularidad y… con otras.
La vi pasar hacia su mesa, pero ni miró hacia nuestro grupo. Caminaba muy erguida y con la cabeza levantada, seguramente para demostrarme que lo sucedido no la había afectado. No estaba tan seguro de ello.
Unos minutos después ya había decidido irme cuando la vi caminar hacia la salida junto a su acompañante. Lara seguía en mi regazo y me susurraba en el oído todas las guarradas que quería hacerme esa noche. Lamentablemente, eso no me movía ni un pelo. Yo sólo podía estar atento a ella. La observé y noté el momento exacto en que me miró. No sé si fueron cosas mías, pero me pareció que la desilusión se había dibujado en su hermoso rostro al verme en esa situación con Lara, al igual que me sucedió a mí cuando vi que el tipo la llevaba de la mano. No sólo desilusión, otra vez se hicieron presentes esos malditos celos que no podía controlar. Desde hacía varios días Dareen me despertaba un sentimiento de posesión que hacía que me volviera loco cuando la veía con otro, hasta de mi hermano Elir estaba celoso. ¡Era una maldita locura! No sé si fueron los celos o el querer demostrarle que ella no me importaba, pero aproveché la situación y miré a Lara, le sonreí y la besé. Cuando volví a mirar hacia la salida, Dareen ya no estaba.
Me había comportado como un reverendo hijo de puta, así que le puse una excusa a Lara, saludé a mis amigos y me largué de allí. Estaba cansado de sentirme así. Cansado de disimular todo lo que ella despertaba en mí. Cansado de sentirme como una mierda.
Cuando llegué a mi coche me senté, pero no lo encendí enseguida, me quedé pensando en todo lo sucedido en los últimos días. Dareen me había gustado desde siempre, ella era ese deseo, sueño, o qué sé yo, que sabemos que nunca vamos a poder cumplir, y por ese motivo trataba de evitarla e ignorarla. El problema era que, desde que había estado con Lady Red, ya no podía ni evitarla ni ignorarla ni dejar de pensar en ella. Seguramente era porque estando con la misteriosa mujer me había imaginado con ella y no me la podía sacar de la cabeza. Estaba en un gran problema. Capaz que había llegado el momento de tomar unas vacaciones y alejarme unos días. Tenía que poner mi mente en orden, no podía seguir así.
Encendí el coche y me dirigí a mi casa. Cuando llegué el corazón se me detuvo porque en ese momento el coche de Dareen estaba entrando en nuestra cochera.
¿Había venido a mi casa? ¿Me querría pedir explicaciones por mi comportamiento?
Me quedé esperando a que aparcara para poder entrar con mi coche, pero cuando la puerta del conductor se abrió, fue Elir el que salió y de la otra salió Amanda.
¿Y ella?
Mis hermanos me saludaron con la mano y Elir se acercó hasta mi coche.
—Por esta noche el coche de Dareen queda en casa, pero la cochera es grande y entran todos —dijo, acercándose a mi ventana.
—¿Por qué tienen el coche de Dareen?
—Porque fuimos a un cumpleaños en este coche, pero ella se fue antes y nos dejó las llaves. Ya sabes… se fue con un amigo —dijo, con mala cara, y me di cuenta de que mi hermano también estaba furioso al saberla con otro.
Lamentaba que se sintiera así, porque si sentía la mitad de lo que yo estaba sintiendo, igual estaba hecho mierda.
—Entiendo. Lo lamento —fue lo único que pude decir, y Elir me miró, se encogió de hombros y entró en la cochera.
Así que ella se había ido del cumpleaños con ese imbécil y les había dejado su coche a mis hermanos. No había que pensar mucho para saber sus intenciones. Si se había ido con ese tipo era porque pensaba pasar la noche con él.
Eso me molestaba, eso me enfurecía, eso… me dolía.
—Alex, ¿vas a entrar? —gritó, Elir, desde la puerta de la cochera.
Entré el coche y me fui a mi habitación con el ánimo por el suelo. Otra noche de mierda.
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Me despertó el sonido de mi teléfono. Era una llamada. Estaba tan dormido que no sabía ni donde lo había dejado. Me había dormido al amanecer porque el sólo hecho de imaginarla con otro hizo imposible que conciliara el sueño.
—Hola —dije, con voz adormilada.
—Despiértate, cabrón, porque tengo buenas noticias. Me acaba de llegar una invitación —dijo, Alex, con demasiado entusiasmo para esa hora de la mañana.
—¡Joder, Sam! Y a mí que me importa. Déjame dormir tranquilo.
—Yo creo que sí te va a importar. Es una invitación para la fiesta mensual del club. La adelantan porque quieren festejar el aniversario.
Me senté en la cama como si fuera impulsado por un resorte. Ya estaba totalmente despabilado.
—¿Qué? ¿Y eso cuándo es? —pregunté, y pude escuchar la carcajada de Sam.
—Este viernes. Sabía que te iba a interesar. Vas a poder estar con la mujer de rojo.
—¿Dónde es esta vez?
—Por lo que pude ver en el mapa es como una casona y está a unos 15 minutos. No es tan lejos. 
—Bien, supongo que me debe estar por llegar. Te dejo porque voy a seguir durmiendo —mentí, porque después de enterarme de que iba a tener la posibilidad de volver a ver a Lady Red, ya no podría pegar ojo.
Me di una ducha y con el entusiasmo renovado bajé a la cocina a prepararme algo para desayunar. Mis hermanos dormían y seguramente lo harían por varias horas más. Puse a hacer café y me preparé unas tostadas. Me senté en la barra de la cocina a pensar en mi vida. Había decidido tomar unas vacaciones de unos días porque necesitaba alejarme de todo y todos, pero antes pensaba ir a esa fiesta y disfrutar de otra noche con Lady Red. Esa mujer me atraía tanto como… ella, y seguramente por eso había sido un sexo increíble. Esperaba poder volver a estar con Lady Red porque iba a ir sólo con ese objetivo.
El timbre de la casa me sacó de mis reflexiones.
Me encaminé hacia la puerta y, cuando la abrí, la mujer que últimamente me estaba volviendo loco se materializó frente a mí. No pude disimular la sorpresa. Dareen me miraba y parecía estar tanto o más sorprendida que yo. ¿Le sorprendía verme o no le gustaba verme? Había venido a mi casa, se suponía que yo podía abrir la puerta.
Se había hecho una coleta alta que la hacía ver más joven y me permitía observar su hermoso rostro y su delicada piel. Cuando comprendí que la estaba mirando embobado, rápidamente cambié el gesto y fruncí el ceño.
—Buenos días, discúlpame la molestia. Vine a hablar con los melli y a llevarme mi coche —dijo, pero noté que estaba nerviosa y hablaba atropelladamente.
—Si quieres puedes pasar, pero lamento decirte que están durmiendo. No sé dónde dejaron las llaves así que no te puedo ayudar, además de que estoy ocupado —señalé, consciente de que le estaba hablando con frialdad, pero quería borrar de su mente la imagen que le había dado en la noche.
—Entonces, quizás sea mejor que vuelva en otro momento —dijo, pero se mantuvo en la puerta de entrada sin dar un solo paso.
—Como quieras, pero si necesitas el coche es mejor que pases y los despiertes porque no sé a qué hora se pueden levantar. Eso sí, intenta no hacer ruido —indiqué, con la misma frialdad que le había hablado antes.
Me quedó mirando sin pestañear, aunque me pareció que su mirada trasmitía tristeza y eso me estrujó el corazón, pero no podía demostrar otra cosa, lo de la noche anterior no iba a pasar más.
—¿Te puedo hacer una pregunta? —dijo, sin moverse del lugar en el que estaba, que era el mismo en el que había permanecido desde que había abierto la puerta.
—Ya lo estás haciendo —respondí, y para dar el golpe final, añadí—: Y si vas a seguir hablando, que sea rápido porque no tengo tiempo.
Sus ojos se agrandaron y el brillo en los mismos me hizo temer que se largara a llorar. Pero no lo hizo. Su gesto rápidamente cambió y su rostro delató la misma desilusión que yo mismo estaba experimentado. ¡Era un verdadero hijo de puta!
—Sabes que… ¡vete a la mierda!
Giró y comenzó a caminar por el jardín de la casa hacia la salida, y en ese momento los vi. Al principio sólo me llamaron la atención, pero luego recordé que ya los había visto y tuve que sostenerme de la puerta porque el mareo que sentí fue tan grande que pensé que terminaría en el suelo. Dareen estaba usando una blusa sin mangas y pude ver que tenía tres lunares en el omóplato derecho, idénticos a los de Lady Red. ¿Cómo no lo había visto antes?
¡No puede ser!
¡Imposible!, me dije.
Seguramente había visto mal. ¿Podía ser que dos mujeres fueran tan parecidas y tuvieran esos mismos lunares? Improbable. ¡Pero no podían ser la misma mujer! Dareen no podía haber ido a esa fiesta. Además, Lady Red era pelirroja y Dareen tenía el pelo casi rubio.
Pero puede haber usado una peluca, imbécil, pensé.
Estuve a punto de salir corriendo tras ella, pero cuando estaba decidido a hacerlo, algo me detuvo. ¿Qué le iba a preguntar? Se suponía que no podía hablar de la fiesta. ¿Y si Dareen no era Lady Red? Si le hablaba del lugar podía meterme en problemas.
Cerré la puerta y subí las escaleras casi corriendo. Me encerré en mi dormitorio y me senté en la cama tomándome la cabeza con ambas manos.
—Es imposible que Dareen estuviera en esa fiesta y mucho más imposible que se acostara conmigo —dije, en voz alta.
Pero ¿y si era ella?
Haciendo el loco supuesto de que fuera ella porque alguien le había entregado una invitación, ¿me habría reconocido? ¿Sabría que se había acostado conmigo? Yo sólo me cubría el rostro con una máscara, ni siquiera había fingido la voz como suponía que lo había hecho ella, era poco probable que no me hubiera reconocido. Entonces ¿Dareen había querido acostarse conmigo? ¿Se sentía atraída por mí? No tenía respuestas para todas esas preguntas, pero sin darme cuenta, estaba sonriendo. No sé ni por qué sonreía, pero en el fondo de mi alma, estaba feliz.
No estaba seguro de si Lady Red iría a la próxima fiesta, porque quizás había sido invitada excepcionalmente por algún miembro del club, pero yo me aseguraría de que lo hiciera, como también me iba a asegurar de que estuviera en mi cama. Nunca había utilizado el beneficio de invitar a alguien, así que me iba a asegurar de que le llegara una invitación.
Si Lady Red era Dareen, había cumplido mi sueño de besarla y tenerla para mí, y lo había hecho sin saber que era ella. Si Lady Red era Dareen, mi vida había cambiado por completo y para siempre.




Capítulo 8

«La vida es tan incierta, que la felicidad debe aprovecharse en el momento en que se presenta.»
—Alejandro Dumas
Dareen
Estaba furiosa. Alex era un maldito imbécil. ¿Quién demonios se creía que era para tratarme así? Las cinco cuadras que separaban su casa de la mía las caminé tan rápido que llegué en pocos minutos. La furia corría por mis venas, sobre todo por mi falta de reacción ante él. La noche anterior no había podido dormir pensando en lo sucedido en la pizzería, analizando su comportamiento había llegado a pensar que podía llegar a gustarle como mujer, aunque al verlo besando a otra lo había descartado por completo. Seguramente había bebido de más y ni se acordaba de lo que me había dicho ni de que había estado a punto de besarme. Lo más triste es que había ido a su casa con la excusa de mi coche, pero con el único objetivo de cruzarme con él y ver su actitud al verme. ¡Vaya si había visto su actitud! El muy idiota me había tratado como si yo fuera una molestia. ¡A la mierda, Alex!
Me encerré en mi dormitorio y me puse a pintar con la música a todo volumen. Mi madre solía decir que «la música calmaba a las fieras», y en ese momento me sentía como la fiera más feroz. Escuchaba «Échame La Culpa» por Luis Fonsi y Demi Lovato. Mientras bailaba, giraba y cantaba, y daba algunas pinceladas en el lienzo hasta que…
—¡Dareen ¿te volviste loca?! Baja el volumen —gritó, Sam.
—Estoy en mi dormitorio.
—Pero la música se escucha en toda la casa, que digo en toda la casa, ¡se debe escuchar en toda la calle! ¡Estaba intentando descansar!
—Va siendo hora de que te levantes —dije, y me di cuenta de que me la estaba agarrando con Sam, pero él no tenía la culpa de nada, así que bufé y bajé el volumen al mínimo.
—Ahora está mejor. ¿Qué te pasa, hermanita? Porque sin duda algo o alguien te cabreó.
—Te equivocas, sólo tenía ganas de bailar un rato.
—Si tú lo dices —ironizó, luego añadió—: Voy a preparar algo para el almuerzo. ¿Me acompañas?
—Está bien —respondí, dejé los pinceles y bajamos las escaleras juntos para dirigirnos a la cocina.
Mientras bajábamos me pasó el brazo por los hombros y me miró serio.
—Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. Dime la verdad ¿estás bien?
—Lo estoy, no te preocupes —dije, apoyando mi cabeza en su hombro—. Las mujeres tenemos algunos días complicados, discúlpame si te hablé mal —dije, tratando de que pensara que mi mal humor se debía a algo físico y no emocional.
—No tienes que pedirme disculpas, somos hermanos —dijo, mirándome con cariño, y agregó—: deja que yo me ocupo de todo lo referente al almuerzo y la limpieza de la cocina. Hoy eres la reina de la casa y no tienes que hacer nada —comentó, porque supuse que, por mi comentario, sospechaba que estaba con el período.
Sam hizo unos fideos con salsa boloñesa que estaban deliciosos. En el almuerzo conversamos tranquilamente, hasta que mi hermano comenzó a hablar de lo bien que habían pasado la noche anterior en el cumpleaños festejado en la pizzería Tarantella Bistró. Trataba de cambiar de tema para que no me lo mencionara, pero Sam estaba empeñado en seguir hablado de eso. ¡Qué suerte la mía!
—A Alex lo dejé de ver cuando se fue a una zona oscura con una chica. Tuve que acercarme para decirle que me iba porque se había olvidado totalmente de mí y del grupo con el que estábamos —comentó, sonriendo.
—Supongo que habrá estado con más de una chica, no lo imagino con una sola —dije, para escuchar la opinión de mi hermano.
—Supones bien, después de estar con esa chica volvió a los sillones y, antes de irme lo vi a los arrumacos con Lara, una chica que estaba en nuestro grupo.
—Yo no sé por qué hacen eso. ¿Cómo pueden estar con dos personas con diferencia de unos minutos?
Sam se encogió de hombros, pero no me respondió. Luego se puso de pie y me dio un beso en la cabeza.
—Me voy a la computadora porque tengo unas pruebas para corregir.
Mi hermano era profesor de gimnasia en varios colegios y le encantaba su trabajo, además de ser excelente profesor.
—¿Quieres que haga café y te alcance uno? —pregunté.
—Me encantaría —respondió, y se fue, dejándome con una sensación amarga por ser tan imbécil de haberme ilusionado.
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Al día siguiente estaba en la oficina y, Emilio, mi asistente, me entregó un sobre blanco que habían dejado para mí.
—¿Quién lo trajo? —pregunté.
—Un repartidor, pero me fijé y no tiene remitente.
—Gracias, Emilio —dije, y esperé a que cerrara la puerta de mi oficina para abrirlo.
No parecía ser de trabajo, pero no tenía idea de quien podría enviarlo. Cuando lo abrí me encontré con otro sobre, pero de color dorado, y este segundo se me hacía conocido. Lo quedé observando con detenimiento. No tenía dudas, ese sobre era igual al que me había entregado Elir con la invitación a la fiesta de «Los Elegidos». Inmediatamente pensé en Elir, pero él había dicho que ya no podía realizar invitaciones porque había gastado sus cupos.
Sería que…
Lo abrí rápidamente.
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Estimada Lady Red,

Tenemos el agrado de informarle que un distinguido miembro de nuestro Club ha tenido la distinción de participarla a nuestra próxima fiesta que se llevará a cabo en el día, horario y lugar que se le ha informado dentro del sobre lacrado que acompaña esta invitación y en cuyo interior también se encuentra el Reglamento del Club que deberá respetar en todo momento.

Quedamos a la espera de su confirmación que deberá hacernos llegar por el medio que se le informa y 24 horas antes del día de la fiesta.

Atentamente
Club Los Elegidos
Leí la invitación como diez veces. No me cabía duda de que no la había realizado Elir, esa invitación tenía que ser de la única persona con la que había estado. Lord Dark quería volver a verme, Alex quería volver a ver a Lady Red.
Y ¿yo?
¿Qué quería yo? ¿Qué quería, Dareen?
No tenía dudas de lo que quería, el problema era que lo que quería, lo que deseaba, era exactamente lo contrario de lo que debía hacer. No podía arriesgarme a que me descubriera. Esa mañana Alex me había demostrado que yo sólo le inspiraba molestia. Cuando había abierto la puerta de su casa y me había visto, su ceño fruncido y su trato habían sido determinantes, yo no era persona grata para él.
No quería pensar en lo que podría suceder si se llegaba a enterar de mi engaño. Negué con la cabeza, tomé la invitación y, cuando la iba a romper, unos golpes en la puerta me paralizaron. Rápidamente guardé todo en el sobre, lo coloqué en mi maletín y me senté mirando la computadora.
—Adelante —dije, y Emilio entró con una carpeta.
—Dareen, en 5 minutos tenemos la reunión con los socios de la empresa Bly Corp.
¡Maldición! Con todo el tema de la invitación había olvidado totalmente la reunión.
—¿Ya llegaron?
—Nos están esperando en la sala de reuniones.
—Vamos, entonces.
Ese lunes había tenido tanto trabajo que, cuando llegué a mi casa, no sólo era tardísimo, sino que estaba destruida. Sam no estaba, por lo que supuse que había salido con sus amigos. Me di una ducha reparadora, me puse ropa cómoda y bajé a la cocina a prepararme algo para cenar. Antes de entrar escuché la voz de mi hermano conversando con alguien y, por lo que decía, no tenía dudas de que su acompañante era Alex. Estuve a punto de girar y volver a mi dormitorio para no tener que verlo, pero lo pensé mejor y decidí entrar, después de todo estaba en mi casa. Si no quería verme que se fuera. Por la suya no había ido más, el coche me lo había traído Elir y su hermano ni siquiera le había dicho que yo había estado por su casa. Evidentemente, ni existía para Alex.
—Buenas noches —saludé, y ambos giraron para mirarme.
—Hola, hermanita. ¿Por qué llegas tan tarde? —preguntó, Sam, pero era Alex el que parecía más interesado en mi respuesta.
—Porque después que salí de la oficina fui a tomar algo con un amigo —mentí, sólo para que le quedara claro que yo tenía mi vida y no estaba persiguiéndolo, como me había dado a entender en la pizzería.
Alex frunció el ceño y me quedó mirando con mucha seriedad, mi hermano ni me prestó atención y siguió preparando lo que fuese que estaba cocinando. Pasé junto a Alex, pero no lo saludé, me fui directo a Sam y le di un beso en la mejilla.
—¿Cenas con nosotros? —preguntó, Sam.
—No, voy a salir —volví a mentir, porque no tenía intenciones de moverme de mi casa, pero, no sé si era por mi orgullo herido, pero sentía la necesidad de demostrarle a Alex que él no me importaba y que tenía una vida en la que salía con otros y me divertía.
—¿Con mis hermanos? —preguntó, sorprendiéndome.
—No —fue mi única respuesta, y él siguió mirándome ceñudo.
¡¿Qué mierda le pasaba conmigo?! Todo lo que hacía o decía le molestaba.
—Alex, espérame unos minutos que tengo que responder un mensaje de la encargada de un colegio en el que trabajo, pero tengo que ir a fijarme en mi agenda —dijo, Sam, mirando su teléfono, y salió de la cocina dejándome a solas con él.
No pensaba quedarme allí, así que fui hasta la nevera, me serví un poco de agua y, cuando giré, no pude evitar el sobresalto al verlo parado detrás de mí.
—¡Ay, Dios! Me asustaste —dije, llevándome una mano al pecho—. Si quieres agua podías habérmelo dicho, no era necesario que te levantaras a servírtela.
—No quiero agua —afirmó, mirándome fijamente a los ojos—. Sólo quería fijarme en algo.
—¿En qué? —pregunté, confundida y aturdida por tenerlo tan cerca y mirándome con tanta intensidad.
—En tus lunares —respondió.
—¿Mis qué?
—Los tres lunares que tienes aquí —dijo, apoyando su dedo índice en mi omóplato.
Juro que me recorrió una corriente por todo el cuerpo, empezando por el lugar en el que me había tocado y trasladándose rápidamente a todo el resto del cuerpo. Creo que hasta me estremecí. Nos mirábamos el uno al otro sin pestañear. Sentía mil cosas que no podía entender. Sentía la necesidad de abrazarlo, de besarlo, de decirle que ya había sido mío como yo había sido suya, y lo peor era que él me trasmitía esa misma necesidad... pero eso era imposible y seguramente imaginaciones mías.
Sin decir nada, apartó el dedo de mi espalda y lo llevó a mi barbilla, fijando sus ojos en mi boca. Su otra mano estaba apoyada en la puerta de la nevera, dejándome atrapada entre esta y él. Sin dejar de mirarme abrió la boca como para decir algo, pero un ruido extraño rompió el hechizo y se apartó rápidamente para volver a sentarse en su butaca.
¿Qué había sido eso? Ese hombre me desconcertaba por completo y me hacía vivir como en una maldita montaña rusa emocional.
Sam entró en la cocina mirando su teléfono.
—¿Sintieron el ruido? —preguntó, mirándonos y ajeno totalmente a la incomodidad que había en ese momento entre nosotros—. Se me cayó el teléfono y rodó por la escalera. Espero que esta mierda siga funcionando.
—Sam, no sé a qué hora vuelvo —dije, tratando de no mirar hacia donde estaba Alex, le di un beso a mi hermano y salí de la cocina como si me persiguiera el diablo.
Al llegar a mi dormitorio me derrumbé en mi cama y me quedé boca arriba mirando el techo. ¿Qué estaba sucediendo con Alex? Un día parecía interesado en mí, al siguiente me trataba como si fuera una reverenda molestia, y luego volvía a parecer interesado, porque estaba segura de que, si no hubiéramos sido interrumpidos, y nuevamente por Sam, algo trascendente hubiera pasado. No sé si me hubiera besado, pero parecía querer decir algo importante.
Mi cabeza estaba por estallar. No pensaba salir de allí, cuando Sam me preguntara le diría que había cancelado los planes porque estaba muy cansada.
Me levanté para ir a ponerme el camisón y en ese momento vi mi maletín. Fui hasta allí y saqué el sobre con la invitación.
Ni lo pienses, Dareen, me dije.
Pero normalmente no escuchaba a mi conciencia, así que extraje el sobre dorado y lo observé con detenimiento. Esa invitación era la llave para volver a estar con Alex. Quizás si estaba con él por última vez podía despejar todas esas dudas que me estaban asaltando. Solía ser una persona que actuaba siempre midiendo muy bien mis acciones, pero esa vez no medí nada. Sin darle muchas más vueltas al asunto, tomé mi teléfono y envié un mail a la dirección proporcionada confirmando mi presencia.
Volvería a ser Lady Red y, con suerte o sin ella, pensaba volver a tener sexo con Alex, o Lord Dark para ser exacta, y besarlo tanto que nunca se olvidaría de mis besos. Y que Dios me ayudara a no ser descubierta, porque esa noche la iba a disfrutar como si fuera la última noche de mi vida.




Capítulo 9

«El futuro pertenece a aquellos que creen en la belleza de sus sueños.»
—Eleanor Roosevelt
Alex
Estaba casi seguro de que Dareen era Lady Red. Cuando habíamos estado tan cerca en la cocina de su casa había observado sus tres lunares y podría asegurar que eran iguales a los de Lady Red. Además, al tenerla a escasos centímetros y poder mirarla con tanta luz, había observado sus tentadores labios y, si bien a Lady Red en todo momento la había visto en penumbras, esos sensuales labios no se me iban a olvidar jamás, y podría garantizar que se parecían muchísimo.
¡Diooos! ¡¿Me había acostado con Dareen?! No sabía si estaba feliz o furioso.
Pero, por más que todo me llevaba a concluir que eran la misma persona, había algo que me seguía haciendo dudar, algo que no me cerraba. Para empezar, el color de su cabello, aunque sabía que podía habérselo cambiado usando una peluca. Por otro lado, era poco probable que Dareen accediera a ese lugar, la única posibilidad era haber sido invitada por un miembro de club y, si era así, esa persona debió haberla buscado para estar con ella, sin embargo, había tenido posibilidad de observarla y siempre había estado sol…
En ese momento algo que ella había mencionado retumbó en mi cabeza. La primera vez que me le acerqué, ella me había despachado sin miramientos porque estaba esperando a alguien.
Los celos hicieron que el estómago se me revolviera. Seguramente esperaba a esa persona. Pero entonces ¿por qué había aceptado acompañarme a la habitación? ¿Sabría que yo era Lord Dark? ¿Sería capaz de engañarme de esa forma? ¿Estaría jugando conmigo?
Eran tantas las preguntas que me hacía que me estaba por volver loco, pero lo que más me frustraba era no tener la certeza de si me había acostado con Dareen. Toda la vida deseándola y en nuestro primer encuentro había pensado que estaba con otra. Si hubiera sabido que era ella… A decir verdad, en todo momento la había imaginado a ella.
Tenía que esperar sólo un día. Al día siguiente me encontraría con Lady Red, y no pensaba salir de allí sin saber si Dareen estaba detrás de esa máscara.
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Me dirigía a la fiesta organizada por el club «Los Elegidos». Cuando íbamos a esas fiestas, con Sam siempre lo hacíamos en autos de alquiler y llegábamos por separado. Ni en mi debut en ese lugar había estado nervioso, siempre iba tranquilo y con ganas de disfrutar, pero ese día era un saco de nervios, el sólo hecho de saber que podía llegar a ser ella me generaba tal ansiedad y desesperación como nunca había sentido. Estaba ansioso por disfrutar de su compañía, de su cuerpo, me moría por estar nuevamente dentro de ella y por besar sus labios... besar todo su cuerpo. De sólo pensarlo ya estaba duro como una piedra. Me removí en el asiento y traté de calmarme.
En cuanto llegué aparqué, me coloqué la máscara, tomé la invitación y me dirigí hacia la entrada. El lugar era del estilo de siempre, un castillo con muchas habitaciones, alejado de la ciudad y rodeado de naturaleza. Este parecía un recinto fortificado del siglo XIX. Sus robustos muros y un cuidado jardín contribuían a que el viaje hacia la época medieval fuera completo.
Apenas entré al gran salón, mi mirada comenzó a buscar el color rojo, pero sólo había una mujer, y no era ella. Por las dudas que se hubiera vestido con otro color, hice un recorrido con la mirada, pero estaba seguro de que no estaba. Tomé una copa de champagne y me fui a un rincón en el que tenía una vista privilegiada de la entrada. La expectativa comenzó a hacerme sentir inseguro. Ella era todo en lo que podía pensar.
A los diez minutos vi cuando Sam llegaba a la fiesta, apenas ingresó se fue a charlar con una mujer vestida de color plateado. Por suerte ni se fijó en mí porque no quería que me viera con Lady Red.
Ya habían pasado 20 minutos y estaba comenzando a desesperarme. Había tenido que declinar varias ofertas femeninas y ya llevaba tomadas otras tantas copas de champagne.
Entonces la vi. Ingresó al salón con esa presencia majestuosa y su elegancia natural. Nuevamente llevaba vestido y máscara de color rojo, pero estaba seguro de que el vestido era distinto al anterior, era un vestido espectacular y se pegaba a su cuerpo como una segunda piel mostrando cada curva de su glorioso cuerpo, ese cuerpo que esa noche iba a ser mío.
Noté que varios hombres giraron a mirarla e inmediatamente se le acercaron, pero no iba a permitir que nadie la tocara, de eso estaba seguro. Dejé la copa en una mesita que estaba cerca y me apresuré a ir hacia ella.
Cuando estaba a unos metros, ella subió la mirada y clavó sus ojos en mí.
—Buenas noches, Lady Red —saludé, tomándole una mano y girándola lentamente para besar el interior de su muñeca.
Los hombres que se le habían acercado me miraron con seriedad, pero bastó un movimiento afirmativo de mi cabeza para que entendieran que esa mujer era mía, eran códigos propios del club y que todos respetábamos. Algunos de ellos me miraron con furia y hasta con envidia, pero igual se retiraron.
—Buenas noches, Lord Dark.
—No te imaginas la alegría que me ha dado volverte a encontrar.
—Gracias. A mí también me alegra volverte a ver.
—¿Podemos seguir con nuestra conversación en un lugar privado? —sugerí, porque quería tenerla sólo para mí y, por las dudas, también alejarla de Sam.
—Me encantaría —respondió, y sentí una felicidad tan grande que tuve ganas de cargarla, salir de allí y llevarla a un lugar donde sólo fuéramos ella y yo, sin máscaras, sin secretos.
Le tendí la mano y, antes de tomarla, me miró con cautela. Por unos segundos sólo nos miramos el uno al otro. El corazón me comenzó a latir tan rápido que parecía se me saldría del pecho en cualquier instante, estaba seguro de que ella podía escuchar el sonido de mis latidos. Sentí una emoción tan intensa que fue como si el piso se moviera y yo me tambaleara. En el momento en que la miré a los ojos, no me quedaron dudas. Lady Red era Dareen.
No sé si notó mi alteración, pero después de unos segundos apoyó su mano en la mía y yo la encerré con delicadeza, pero con firmeza. Con ella me sentía posesivo y protector.
—Te aseguro que te voy a cuidar, Lady Red, y me voy a esmerar en darte mucho placer —susurré, en su oreja.
Ella se estremeció y asintió con la cabeza.
No podía creerlo. Iba a cumplir mi mayor anhelo, iba a hacerla mía. Después pensaría en las consecuencias, pero en ese momento nada me iba a detener, nada me importaba, sólo era ella. La deseaba con locura, lo que sentía por esa mujer ni yo lo sabía, pero era algo intenso y distinto a todo lo que alguna vez había sentido por alguien.
Subimos la escalera en silencio. La habitación asignada era la numero 25, no conocía el lugar, pero estaba bien señalizado, así que la ubiqué enseguida. Apenas entramos, cerré la puerta y la observé. Ella estaba de espaldas, observando la habitación, y nuevamente podía ver sus tres lunares, y ahora sabía que eran los lunares de Dareen.
Ya no aguantaba más. Me acerqué a ella y la abracé por la espalda. Ella se sobresaltó, pero se dejó hacer. La acerqué a mi cuerpo, que ya estaba totalmente excitado, y comencé a morderle suavemente el lóbulo de la oreja. Mis manos viajaron desde sus caderas a sus pechos y Dareen no pudo evitar dejar salir un jadeo de placer. Sí, Dareen, porque esa noche le iba a hacer el amor a Dareen e iba a memorizar cada detalle y guardarlo a buen recaudo para no perderlo nunca.
—Me vuelves loco. He estado soñando día y noche contigo. Estaba deseando que llegara este día para tenerte así, y te aseguro que esta vez no te vas a escapar hasta que la luz del amanecer entre por esas ventanas —afirmé, porque pensaba disfrutar con ella todo el tiempo que tuviéramos para nosotros, y luego… no quería pensar en el día siguiente.
—Dark, te deseo —dijo, y no me gustó que me llamara así, pero esas eran las reglas del juego y, con tal de estar con ella las aceptaba.
Seguía dudando de si conocía mi identidad, me costaba creer que no se hubiera dado cuenta de que era yo, y en el fondo de mi ser deseaba que supiera que quien la acariciaba y besaba era Alex, no Lord Dark, era Alex Kastillén. El hombre que siempre la había deseado en secreto. Toda mi vida me había ilusionado con ese momento, siempre había pensado que me iba a morir sin saber lo que era besarla, pero ahí estábamos, abrazados y decididos a entregarnos al otro.
Con delicadeza la giré, me moría por probar su boca, porque ahora tenía claro de que iba a besar a Dareen.
Al ser consciente de que la tenía entre mis brazos y la iba a besar, sentí algo que me sacudió el cuerpo entero. Ella estaba igual, podía notar su respiración acelerada, podía notar cada latido de su corazón.
Deslicé una mano por su nuca para alzar su rostro.
Y la besé.
Sentí sus labios cálidos contra los míos y supe, con certeza, que estaba perdido.
Me asustaba lo que un solo beso había hecho conmigo. La bestia que habitaba en mi interior rugía por ser liberada y poseer a Dareen por completo y tal cual lo había soñado siempre, pero la realidad superaba mi imaginación con creces. Ese instante cambiaría mi vida para siempre, la marcaría para siempre, porque en ese beso lo decíamos todo, ese beso estaba cargado de todos nuestros secretos.




Capítulo 10

«Conservar algo que me ayude a recordarte sería admitir que te puedo olvidar.»
—«Romeo y Julieta»-William Shakespeare
Dareen
Estábamos besándonos. Era un beso largo, profundo, un beso que a mí me parecía cargado de sentimientos, aunque seguramente estaba delirando por la emoción del momento. Es que me sentía en las nubes, besar a Alex era sublime, era mi sueño hecho realidad. No quería soltarlo nunca, pero sabía que eso no podía suceder, así que, si sólo tenía esas horas, las pensaba disfrutar.
Alex besaba deliciosamente. En ese momento deslizó su lengua por mi labio inferior y luego volvió a hundirse en mi boca. Sólo podía pensar en él, en lo bien que se sentía abrazarlo y besarlo con esa necesidad abrumadora. Sentía que mi corazón se hinchaba, sentía que algo crecía en mi interior, sentía que algo estaba naciendo entre nosotros, algo de lo que ambos parecíamos consientes.
Estar con él era una locura y un gran riesgo, porque si Alex lo descubría me odiaría de por vida, pero sabía que, si tuviera la oportunidad de volver a decidir, elegiría ese momento sin dudar.
—Quiero sacarte este vestido, me tiemblan las manos de la necesidad que tengo de tocarte —dijo, y puedo asegurar que sentía su necesidad de mí, era palpable, y era igual a la que yo sentía por él.
—Tócame —susurré, y ya no podía fingir la voz, no podía, mi cuerpo sólo estaba entregado a él, sólo respondía a Alex.
¡A la mierda todo!
Alex me hizo girar y comenzó a bajar el cierre del vestido. Sentía sus manos temblorosas rozando toda mi espalda, la rozaba con delicadeza haciendo que un escalofrío recorriera mi columna vertebral. Unos segundos después mi espalda estaba desnuda pero el vestido seguía enganchado en mi cadera. Entonces sentí sus labios, su boca hacía el mismo recorrido que habían hechos sus dedos, besaba delicadamente mi espalda haciendo un camino por mi columna vertebral. Cuando llegó a la cintura siguió bajando el vestido hasta que éste cayó al suelo. Entonces su boca se apoyó en mis nalgas y las besó mientras deslizaba mi ropa interior por mis piernas. Luego me hizo girar, se puso de pie y me besó apasionadamente.
Nuestras máscaras molestaban, quería besarle todo el rostro, quería mirarlo a los ojos, pero no podía.
Como si hubiera leído mis pensamientos me susurró.
—Te arrancaría esa máscara para poder besarte entera.
—No, por favor —susurré.
—No lo voy a hacer, te dije que te iba a cuidar, Lady Red —afirmó, y volvió a besarme, para luego bajar por mi cuello y llegar a mis pechos en donde se quedó saboreándolos.
—Dark, por favor —jadeé.
—¿Qué?
—Desnúdate.
—Hazlo tú; desnúdame, Red.
Mis manos volaron al saco del esmoquin y en un segundo estaba en el suelo junto a mi vestido. Le saqué el moño y luego comencé a desabrochar su camisa. Al ver su maravilloso torso desnudo, sus músculos perfectos y esos abdominales que parecían hechos con regla y escuadra, tuve que recordarme que debía respirar. Una fina capa de vello rubio cubría su pecho musculoso y bajaba hasta su vientre. No podía dejar de admirarlo. Alex jadeaba al sentir mis manos en su piel y eso me hacía sentir poderosa.
—Red, si sigues mirándome y tocándome así no voy a poder aguantar mucho —dijo, jadeante y, con rapidez, se sacó el pantalón y la ropa interior.
Alex era grande y exudaba sensualidad y fortaleza por todos sus poros. Era un hombre impresionante, y esa noche era mío.
Me acerqué a su boca y lo besé, lo besé con tal necesidad que él reaccionó abrazándome fuerte y haciéndome retroceder hasta caer en la cama. Caímos en los brazos del otro sin dejar de besarnos y acariciarnos con desenfreno. Saboreábamos ese beso, despacio, pero con pasión. Cuando nuestras bocas se separaron, nos miramos a los ojos. Por más que usábamos máscaras podía ver el brillo de sus ojos celestes, ese brillo especial e inconfundible de la pasión.
Sus labios bajaron por mi cuerpo dejando un camino ardiente por donde pasaban hasta llegar a mi sexo y quedarse allí brindándome un placer de otro mundo. Estaba extasiada. Alex sabía perfectamente como darle placer a una mujer y yo estaba por desfallecer. No podía dejar de jadear, moverme, acariciar su cabello. Noté cuando mi cuerpo comenzó a tensarse y el placer llegaba a su momento crítico impulsándome al clímax, y estallé en un orgasmo demoledor que sacudió todo mi cuerpo dejándome sin fuerzas. Grité. No sé cómo mi mente se despejó para no gritar su verdadero nombre, pero estuve a punto de hacerlo y en el último segundo pude gritar:
—¡Dark!
Alex tomó el paquetito de preservativos de la mesa de noche y comenzó a colocarse uno. Se acomodó entre mis piernas.
—Dime que me necesitas. Hazlo por favor —pidió, con una necesidad angustiosa, una necesidad que me llegó al alma.
—Te necesito —afirmé, con seguridad.
—Y yo te necesito a ti.
Ambos fuimos conscientes de que no dijimos nuestros seudónimos, sólo dijimos la verdad sin disfrazarla, dijimos lo que sentíamos. Antes de que me penetrara, tomé su rostro entre mis manos y lo besé. Necesitaba besarlo, lo había deseado durante años. Mientras nos besábamos él se internaba de a poco en mi interior. Cuando rozó ese punto en concreto pensé que perdería la cordura por completo.
—¡Mi Diooos! —exclamó, Alex—. Estar dentro de ti es el paraíso.
—Estoy a punto de estallar —murmuré, sin fuerzas.
—Y yo apenas puedo contenerme —dijo, con voz ronca y respiración irregular.
Sus empujes lentos y profundos comenzaron a incrementar el ritmo y yo comencé a sentir como el calor se extendía por todo mi cuerpo y comenzaba a perder el hilo de cordura que me quedaba. Comenzó a moverse más fuerte haciendo que la presión creciera. Subí las manos y apreté sus hombros. Mis piernas rodearon sus caderas sintiendo como todos sus músculos se tensaban. Y el orgasmo nos alcanzó al mismo tiempo. Estallamos en un grito brutal, pero creo que ninguno entendió lo que había dicho el otro. Quizás dije su nombre verdadero, no sabría decirlo porque mi mente estaba totalmente embotada.             
Nadie me haría sentir jamás lo que me había hecho sentir Alex.
Estaba perdida.
Alex cayó rendido sobre mi cuerpo, respirando con dificultad debido al intenso orgasmo y con su cabeza enterrada en mi cuello. Así nos quedamos por varios minutos. Yo sólo movía lentamente mis dedos sobre su espalda brindándole una suave caricia.
—Perfecto… fue perfecto. Eres perfecta —murmuró, sobre mi cuello, mientras me daba pequeños y suaves besos.
—Tú también lo eres —pude decir.
Seguimos así, quietos, disfrutando de ese momento de emoción, cansancio y plenitud, y en el que pareces regresar del cielo a la tierra.
—Tengo que sacarme el preservativo —dijo, y levantó la cabeza y me miró serio—: Y más te vale que no dejes esta cama porque igual salgo a buscarte totalmente desnudo.
Me hizo reír, y él se quedó mirando mi boca como hipnotizado.
—Tenemos toda la noche para nosotros —dijo, y salió lentamente de mi cuerpo haciéndome jadear.
Antes de entrar al baño me volvió a mirar.
—Eres lo más hermoso que vi en mi vida —afirmó, con tal sinceridad que el corazón me comenzó a latir a un ritmo desenfrenado.
—Dark, yo…
—No digas nada. Disfrutemos de esta noche, si es lo único que tenemos, hagámosla memorable —dijo, luego giró y entró al baño.
Podríamos tener toda esa noche, pero era lo único que tendríamos. Dark y Red no podían volver a estar juntos, porque Alex y Dareen nunca podrían estarlo.




Capítulo 11

«Ama un solo día y el mundo habrá cambiado.»
—Robert Browning
Alex
Me sentía eufórico, hacer el amor con Dareen había sido tan maravilloso que tenía ganas de salir del baño y confesarle que conocía su identidad. Siempre me preguntaba cómo sería estar con ella, pero la realidad había superado, no sólo mis sueños más locos, sino cualquier experiencia tenida con otras mujeres. Estar con ella era como irreal, era mágico.
Me miré en el espejo y volví a colocarme la máscara. Me fastidiaba tener que ocultarme, pero eran las reglas del juego. No podía imaginar que sucedería con nosotros después de esa noche, pero si de algo estaba seguro, era de que quería volver a estar con Dareen.
Abrí la puerta y la encontré sentada en el borde de la cama, con una sábana alrededor de su cuerpo para cubrirse y mirando hacia abajo como abatida. Mi corazón se aceleró y en dos zancadas estuve de rodillas a su lado.
—¿Qué sucede?
—Me tengo que ir, Dark. No puedo quedarme, lo siento.
—¡No! —exclamé, y la tomé de la barbilla para que me mirara.
—No me hagas esto, te lo suplico —dijo, con un hilo de voz.
Me senté en la cama y la abracé fuerte. Ella dudó un poco, pero unos segundos después sus brazos rodearon mi cintura y me abrazó de la misma forma que yo lo hacía y apoyó su cabeza en mi pecho.
—¿Por qué quieres irte?
Respiró hondo y me pareció que cerró los ojos antes de decir lo que pensaba.
—No es que quiera, es que debo irme. Es complicado —afirmó, y no ocultó la tristeza en su voz, ni siquiera la cambió, era la voz de Dareen.
Además, ese comentario me confirmaba algo, sabía mi identidad, eso era lo único que podía llegar a hacer complicado nuestro encuentro. Me sentía impotente. Tenía que impedir que se fuera. ¿Qué hacía? ¿Me sacaba la máscara? ¿Y si con eso la cagaba? La alegría que sentía minutos antes se esfumó.
—¿Puedes quedarte un rato más? Por favor —supliqué, me negaba a soltarla, si lo hacía soltaba mi sueño, soltaba la felicidad.
Ella me sorprendió porque tomó mi rostro entre sus manos, acarició suavemente mi barbilla y acercó sus labios para besarme intensamente. Me besó volcando en ese beso todo, la felicidad y la tristeza.
Con un movimiento delicado, pero seguro, Dareen se sentó a horcajadas sobre mí, presionando mi erección sobre su centro y haciendo que ambos gimiéramos. Me dejé caer en la cama arrastrándola y haciendo que quedara sobre mi cuerpo.
—Te deseo tanto —dijo, y yo sentí que mi corazón iba a abandonar mi pecho.
—No más de lo que yo te deseo —susurré, en su boca, y empujé mis caderas para que pudiera sentirme—. No tienes idea del efecto que causas en mí. Toma un preservativo y pónmelo.
Alargó el brazo para tomarlo de la mesa de noche y tuvo que estirarse sobre mi cuerpo, y yo aproveché para llevarme uno de sus pechos a mi boca. Era deliciosa. Quedó suspendida sobre mí para darme la posibilidad de que pudiera degustar su otro pecho. Ambos jadeábamos y movíamos nuestras pelvis para lograr ese contacto tan placentero. Cuando la excitación se volvió intensa y hasta dolorosa por la necesidad, con mucha delicadeza se apartó un poco y comenzó a colocarme el preservativo. Lo hacía con mimo y suavidad, y yo estaba por explotar. Estaba duro como piedra y sentía que se me nublaba el juicio. Era como un fuego que me quemaba y consumía todo pensamiento racional. Cuando el preservativo estuvo en su lugar, la tomé de las manos para ayudarla a colocarse sobre mí. De a poco fue bajando, haciendo que me hundiera cada vez más hasta conseguir enterrarme por completo dentro de ella. Arqueé la espalda y jadeé por el placer que sentí. Era indescriptible, sentía una conexión tan grande que me provocaba miedo y anhelo a partes iguales. Dareen apoyó sus manos en mi pecho y, antes de comenzar a moverse, se inclinó y me besó. Sentí como si una tormenta se estuviera desatando en mi interior, era todo tan nuevo y confuso que no sabía cómo manejarlo. ¿Qué era eso que estaba sintiendo? ¿Por qué nunca lo había sentido? No tenía respuestas y quizás tampoco las quería.
Comenzó a moverse lenta y cadenciosamente, a cada segundo el placer crecía e, instintivamente, los movimientos se aceleraron. Mis manos estaban en sus caderas ayudándola a subir y bajar sobre mi miembro, y el ritmo crecía tanto como el placer. Cuando ya no podía más, me senté, la abracé y me dejé ir. Un gruñido gutural y fuerte surgió de mi garganta. Pude escuchar el grito de Dareen cuando el orgasmo también la estremeció por completo, y podría jurar que gritó mi nombre, pero quedó encubierto por mi alarido.
Nos quedamos abrazados por largo rato, cada uno apoyando la cabeza en el hombro del otro, sintiendo nuestros cuerpos, nuestras respiraciones aceleradas, nuestros corazones desbocados, esos corazones que querían gritar algo, pero parecían amordazados. Y permanecimos así mientras el mundo regresaba poco a poco a nosotros. Ese mundo que impedía que estuviéramos juntos.
—¿Te acostarías un rato conmigo? —pregunté, mirándola y acariciándole la barbilla y los labios porque eran lo único que podía ver.
—Sí —respondió, y se movió para salir de encima de mi cuerpo.
—Voy a tirar esto y ya vuelvo —dije, señalando el preservativo.
Fui hasta el baño y volví lo más rápido que pude. Dareen estaba sentada en la cama y apoyaba su espalda en el respaldo del somier. Sostenía la sabana sobre su pecho para cubrirse. Esa imagen inocente me estrujó el corazón. Me acosté a su lado y la atraje hacia mi cuerpo haciendo que su cabeza descansara en mi pecho.
—Sé que no debemos hacer preguntas personales, pero ¿puedo hacerte una que no involucra a tu identidad? —consulté.
—No deberías —respondió, mientras sus dedos jugaban con el vello de mi pecho.
—Sólo quiero saber si estás enamorada.
Por varios minutos quedamos en silencio. Ya me había resignado a no obtener respuesta cuando escuché su dulce voz.
—No.
—¿Estás en pareja?
—No, si lo estuviera no hubiera venido a este lugar. No soy infiel —afirmó, con convicción.
—Pero tienes claro que muchas de las personas que vienen aquí son personas que tienen un compromiso, pero buscan estar con alguien distinto —señalé.
—¿Tú estás en pareja o enamorado?
—No y no.
Nuevamente quedamos en silencio. En ese momento noté que la peluca se le había corrido un poco y se le notaba el color rubio oscuro de su cabello. Con delicadeza le acaricié el cabello y se la acomodé sin que lo notara. A los minutos y por la forma tranquila en que respiraba, me pareció que se había quedado dormida. La abracé fuerte y sentí una emoción tan grande que quería quedarme allí para siempre. Mi corazón latía de forma extraña, diferente, como siempre que estaba cerca de ella. Comencé a acariciar su espalda en forma lenta. El cansancio se hizo presente y era tanta la paz que experimentaba al tenerla en mis brazos que, sin poder evitarlo, me quedé dormido.
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Desperté sintiendo que me faltaba algo. Miré hacia el lado de la cama que debería estar Dareen, pero ya no estaba. Se había ido, nuevamente se había alejado de mí, y todos nuestros secretos seguían erguidos entre nosotros cual muro gigantesco.
Me senté en la cama y me tomé la cabeza con ambas manos.
¿Cómo hacía para seguir mi vida sabiendo lo que había vivido con ella? ¿Cómo soportaría verla con otros hombres teniendo claro que había sido mía? ¿Cómo hacía para no sentir ese vacío en el pecho?
No lo sabía. No tenía ni la más puta idea.
Alargué la mano y toqué la sábana de su lugar. Estaba fría, señal de que hacía rato que había partido.
Me levanté, me vestí y dejé la habitación. Hacía todo mecánicamente, no tenía ganas ni fuerzas. Quería salir de allí porque sin ella esa habitación era fría como un témpano.
Cuando llegué a mi coche estuve un rato mirando la nada, no pensaba, mi mente estaba en blanco, sólo miraba el horizonte como si me fuera a dar respuestas a todas las interrogantes que tenía en mi cabeza.
En el trayecto a casa decidí pasar por la de ella. Necesitaba asegurarme de que había llegado bien. Estacioné en la puerta y miré hacia su ventana. Se veía una tenue luz, señal de que estaba en su dormitorio. Eso me hizo sentir una gran tranquilidad que me sorprendió por su magnitud. Mirando hacia allí me di cuenta de que no tenía idea de cómo era su habitación. Había pasado delante de su puerta muchas veces cuando iba a despertar a su hermano, pero jamás había mirado hacia adentro. Nunca había querido saber cómo era, no quería tener cosas que me hicieran pensar en ella e imaginarla allí.
¡Qué irónica era la vida!
Volví a encender el coche y me fui.
Mañana sería otro día, otro día en el que volveríamos a ser casi desconocidos, que volveríamos a ser «el hermano de». En mi caso, el hermano de sus amigos; en su caso, la hermana de mi amigo.
Pero, a partir de ese momento ambos sabríamos que éramos más que eso, aunque fuera un secreto que jamás podríamos revelar.




Capítulo 12

«Nadie se muere de amor, ni por falta, ni por sobra.»
—Chavela Vargas
Dareen
Esperé a que Alex se durmiera y, cuando noté su respiración acompasada y estuve segura de que dormía profundamente, me levanté despacio y abandoné la cama. Me vestí tratando de hacer el menor ruido posible. Antes de irme lo observé unos minutos, jamás volvería a verlo así. En ese momento estaba sumergida en un torrente de emociones. No pude contener la tentación y me acerqué y deposité un suave beso en sus labios.
—Adiós, Alex. A partir de ahora volveremos a ser los de siempre, simples conocidos. Pero nunca olvidaré lo que viví junto a ti. Para mí, estar junto a ti significó todo. Fuiste, eres y siempre serás mi gran amor.
Lo había dicho.
Se lo había confesado a él y a mí. Aunque él nunca se enterara. ¿Para qué seguir engañándome? Si bien antes sospechaba que lo que sentía por él era más de lo que quería reconocer, en ese momento tenía la seguridad de que lo amaba profundamente. Él había sido mi primer amor y nunca lo iba a olvidar. Toda la vida me había engañado diciéndome que era mi amor platónico, pero Alex siempre había sido más que eso, era mi amor verdadero.
No pude evitar que lágrimas de tristeza rodaran por mi rostro. Me las sequé rápido porque no podía permitirme derrumbarme. Yo había elegido estar con él, ahora tenía que hacerme cargo de las consecuencias. Sabía que nunca volveríamos a ser como antes, que nada volvería a ser como antes porque para mí, todo había cambiado.
Respiré hondo e hice acopio de la fuerza necesaria. Giré y salí de la habitación.
Mientras bajaba las escaleras me invadió el temor a cruzarme con mi hermano, pero a esa hora eran pocas las personas que estaban fuera de las habitaciones.
Llegué a mi coche y lo primero que hice fue sacarme la máscara y la peluca, dejando a Dareen al descubierto. Ya no simularía ser alguien que no era. No me ocultaría tras una máscara, aunque al quitármela no fuera la mujer que Alex deseaba. A partir de ese momento lo único que dejaría escondido serían mis sentimientos por él porque esos sentimientos no podían ser desenmascarados.
Encendí el coche y me largué de allí.
Esa había sido la última noche de Lady Red, y la primera de Dareen enamorada de Alex.
¿Cómo seguir sabiendo que lo amaba y nunca me iba a corresponder?
No lo sabía.
Tampoco era la primera persona que amaba en silencio, ¿verdad?
En ese momento recordé una frase de Chavela Vargas que mi madre repetía: «Nadie se muere de amor, ni por falta, ni por sobra.»
Y estaba segura de que era así, además de que me consideraba una mujer fuerte para hacerle frente a lo que viniera, que no iba a ser otra cosa que vivir con el desamor de Alex y acostumbrarme a verlo junto a otras mujeres.
Antes de entrar en mi casa me cubrí el vestido con un chal negro por si Sam había llegado, pero no fue necesario que me ocultara porque mi hermano no estaba. Para que no me viera al salir de casa, había esperado a que él se fuera, y por ese motivo había llegado un poco más tarde a la fiesta.
Me fui directo al dormitorio y me di una larga ducha. El chorro de agua caliente me estremeció porque tenía la piel sensible por sus apasionados besos y ardientes caricias, pero me quedé allí y dejé que el agua corriera por mi cuerpo. Necesitaba que se llevara la tristeza, que me limpiara de ella. Pero el agua no pudo con tanta y me fui a la cama sintiendo el corazón hecho pedazos.
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—Dareen, despiértate.
Sentía la voz de Amanda, sonaba en mi cabeza con claridad, pero no sabía si estaba soñando o era real.
—¡Dareen!
Y esa vez el grito vino acompañado de una sacudida.
—¡Ay, Dios! Deja de gritar —pedí, tapándome la cabeza con la almohada.
—Si no grito no te despiertas. Duermes como un lirón. ¿A qué hora te acostaste?
Me senté en la cama y me restregué los ojos.
—No fue la hora en la que me acosté, sino a la hora en la que logré dormirme —respondí.
A mis amigos no les había dicho nada de mi asistencia a la fiesta del club «Los Elegidos» ni pensaba hacerlo. Si se enteraban, se iban a dar cuenta de que mi interés en volver era por Lord Dark porque ellos sabían que era con el único que había estado, y el problema radicaba en que en algún momento descubrieran que tras la máscara de Lord Dark estaba su hermano.
—Y ¿por qué estuviste toda la noche en vela?
—No lo sé, fue de esas noches en las que me despertaba a cada rato y me costaba mucho volver a conciliar el sueño.
—¿Estás preocupada por algo?
—No, supongo que es porque he tenido mucho trabajo y estoy cansada. Por eso es por lo que anoche preferí quedarme en casa y no hacer nada.
—Me llamó la atención que no salieras, ¿Julius no te invitó?
—Lo hizo, pero le dije que tenía otro compromiso —comenté, y en eso no mentía porque era lo que le había dicho.
—¿Otro compromiso? ¿Lo tuviste? —indagó, mientras iba hasta la ventana y levantaba la cortina de enrollar.
—Acabo de decirte que estaba cansada y no hice nada, pero si le decía eso a Julius temí que siguiera insistiendo —respondí, y en esa explicación tuve que mentir un poco—. De verdad dormí poco, ¿puedo seguir durmiendo?
Amanda se paró a los pies de la cama y me miró con seriedad.
—Lamento decirte que por más que hayas dormido poco te vas a levantar y vas a bajar a la cocina porque tenemos una charla importante que enfrentar sobre mi cumpleaños, y el de Elir, por supuesto.
—Todavía falta —protesté.
—Pero entre semana nunca tienes tiempo, así que lo haremos hoy. Levanta el culo y vamos a tomar un café. En la cocina también está mi hermano —aclaró.
—¡Qué novedad! Si ustedes en vez de mellizos parecen siameses que ni la cirugía puede separar.
—No estoy hablando de Elir, con el que vine fue con Alex.
Creo que mi rostro perdió todo color y me puse rígida. Intenté disimularlo, pero fui consciente de que no pude. Unas horas atrás estaba en la cama con él, era demasiado pronto para poder mirarlo a los ojos, no podría evitar alterarme, es que ¡ya estaba alterada!
—¿En qué te quedaste pensando? —preguntó, Amanda.
—En que tengo pocas ganas de ir a la cocina y escuchar a esos dos hablando de sus conquistas de la noche anterior —inventé.
—Si es por eso, no estaríamos escuchando algo a lo que no estemos acostumbradas. Viven hablando de su desfile por los dormitorios de sus amantes. No les prestemos atención, ya sabes cómo son —comentó, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia—. Vamos, levántate.
—¿Puedo dormir un poco más? —pregunté, con la esperanza de que se apiadara de mí y no tuviera que cruzarme con Alex.
—¡Absolutamente, no! No sigas suplicando. Levántate, te espero en la cocina. Elir debe estar por llegar.
—¿Qué es? ¿Una reunión familiar? —pregunté, un tanto irónica.
—Algo así —respondió, antes de abandonar mi dormitorio con una sonrisa solapada, por lo que me pareció que estaba siendo un poco esquiva e imaginé que ocultaba alguna idea que iba ser inesperada, y no me sorprendía porque Amanda era bastante ingeniosa para los festejos de sus cumpleaños.
Pasé al baño y me vestí con un jean y una blusa blanca. Mientras me estaba arreglando me di cuenta de que me estaba esmerando y lo hacía por él. Sabía que Alex no me prestaba ni la más mínima atención, pero si por casualidad me llegaba a mirar, quería que me viera bonita. Tenía claro que haciendo eso sólo me estaba exponiendo a sufrir más porque le desilusión iba a ser grande, pero no podía evitarlo, como tampoco podía cambiar el hecho de que para Alex no existía, no sé si se debía a que me conocía desde que era chica o a que era la hermana de su mejor amigo o, simplemente, a que no le resultaba atractiva, pero la realidad era que no me registraba y las pocas veces que me dirigía la palabra era bastante bruto y frío, como si no le fuera simpática. Ya me había resignado a eso, a esa realidad en la que era totalmente invisible para el hombre al que amaba.
Bajé las escaleras sumida en una profunda tristeza, aunque traté de disimularla.
—Buenos días —saludé, al entrar en la cocina en la que estaban todos, porque también había llegado Elir.
Todos se giraron a mirarme y pude escuchar el saludo de cada uno de ellos, menos el de él. Ni siquiera se dignaba a decirme «buenos días» o un simple «hola». Que distinta era mi realidad a la de Lady Red, aunque fuera una idiotez, en ese momento llegué a tener celos de ella, o sea, de mí misma.
—El café está recién hecho —dijo, Amanda.
—Gracias, lo necesito —dije, y fui por mi sagrado café matutino y luego me senté entre Amanda y Sam, aunque lamentablemente quedé frente a él, pero doblé las piernas para no tener que tocar las suyas, no quería ningún contacto.
—Estábamos hablando de nuestro cumpleaños —dijo, Elir, mirándome—, y tratando de ponernos de acuerdo.
—¿Lo lograron? —pregunté, pensando en que a los mellizos siempre les deba mucho trabajo ponerse de acuerdo, sobre todo en lo referente a ese tema.
—Aunque no lo puedas creer, sólo falta tu confirmación —afirmó, Elir, con una sonrisa un tanto extraña, y pude notar que todos me miraron, incluso el de mirada esquiva.
—No necesitan mi confirmación para festejar su cumpleaños, además, saben que nunca dejaría de acompañarlos.
—Es que no es un festejo cualquiera, nos vamos de vacaciones en un Crucero —indicó, Elir, y todos me volvieron a mirar, pero en este caso, Alex siguió tomando su café como si estuviera sentado sin compañía.
—Es una estupenda idea. Voy a extrañar no pasar el cumpleaños con ustedes, pero me alegra que hagan algo distinto y que estén felices. ¿Cuándo se van? —pregunté, ajena a los planes que habían realizado y de los cuales estaba a punto de enterarme.
—Querrás decir cuándo nos vamos. Porque, aunque te resulte increíble, ¡nos vamos los cinco! —exclamó, Amanda, poniendo énfasis en nos, y dejándome totalmente confundida.
Rápidamente conté las personas que estaban sentadas a mi lado. ¡No! ¡De ninguna manera!
—¿Qué cinco? —pregunté, inmediatamente.
—Los que estamos sentados en esta mesa —dijo, Elir—, no podemos pasar nuestro cumpleaños lejos de ustedes.
Casi me atraganto con el café y termino escupiéndolo en el rostro de Alex que era al que tenía enfrente, por suerte sólo tosí y pude respirar.
¿Estaban todos locos? ¿Los cinco en un crucero?
No pensaba subir a un crucero con Alex, de ninguna manera. Estar en un lugar en donde no podía huir de él no era un buen plan.
—Imposible —dije, y con esa simple palabra pude captar su atención—, no puedo ausentarme porque estoy en un proyecto importante.
—¿Qué clase de proyecto? ¿De trabajo o personal? —preguntó, Elir, con mucha seriedad y hasta con el ceño fruncido.
Lo primero que me sorprendió fue la actitud y pregunta de Elir, lo segundo fue que Alex clavó sus ojos en mí de una manera tan intensa que me recordó a sus miradas de la noche anterior, esas miradas que sólo estaban reservadas para Lady Red. No pude evitarlo, el estómago me dio un brinco y agradecí estar sentada porque las piernas me comenzaron a temblar. Eso demostraba que yo no podía compartir ese viaje con él. ¡Estaba descartado!
—No entiendo tu pregunta —dije, mirando a Elir.
—Me refiero a que ahora que tienes noviecito dejas a tus amigos tirados —afirmó, mirándome como si estuviera ofendido.
—¿Tienes novio? —preguntó, mi hermano, y la sorpresa se dibujó en su rostro.
No sé en qué orden sucedieron los acontecimientos porque fue tan rápido que mi cerebro no pudo procesar todo a la vez.
Fue un caos.
Alex se atragantó con el café.
Amanda miró el gesto de sorpresa de Sam y largó una carcajada, pero con tanta efusividad y mala suerte que volcó su vaso con jugo de naranja y el líquido fue a parar directamente a los pantalones de Elir.
Elir, que después de increparme me estaba fulminando con la mirada, tuvo que levantarse de golpe de la silla, pero no pudo evitar que su pantalón quedara con un gran manchón y parecía que se había hecho pis encima.
Sam estaba sentado esperando mi respuesta, pero se puso de pie rápidamente y fue a auxiliar a Alex golpeándole la espalda para que pudiera respirar.
Y yo miraba la escena a mi alrededor preguntándome cómo habíamos llegado a eso.
—¡Amanda! ¡Me volcaste todo el jugo encima! —exclamó, Elir, un tanto furioso.
—Fue un accidente, no es para tanto —respondió, ésta, tranquilamente.
—¡Parece que me hubiera meado! —protestó, Elir, mientras se limpiaba esa zona del pantalón con una servilleta.
—Yo no pienso utilizar nunca más esa servilleta —bromeé, pero a Elir no pareció hacerle gracia, aunque Amanda volvió a largar una carcajada.
—Alex, ¿estás mejor? —preguntó, Amanda, y aunque yo también estaba interesada en preguntarle, preferí no hacerlo.
—Sí, sí, ya pasó.
—¿Con qué te atragantaste? —Siguió indagando.
—Con el café, creo que lo bebí muy rápido —respondió, y bebió un poco de agua.
—Me debes una porque te salvé la vida, cabrón, te estabas poniendo morado —bromeó, Sam, pero a Alex no pareció gustarle el comentario porque lo miró con muuucha seriedad.
¿Y ellos piensan que vamos a sobrevivir todos juntos varios días en un Crucero? ¡Ilusos!, pensé.
Cuando todos volvieron a sus lugares y la mesa estuvo nuevamente en paz, volvimos al tema que nos había reunido y tanto temía, vacaciones en el crucero.
—¿Y bien, Dareen? ¿Vienes o no? —preguntó, Elir.
—Si no te sumas al plan, entonces yo no voy —dijo, Amanda, con cara de víctima.
—Amanda, no me hagas esto. De verdad, estoy complicada —respondí.
—Tendríamos la oportunidad de ver a papá porque vamos a pasar por Málaga —comentó, Sam.
—¿Qué? ¿El crucero es en Europa?
—Por el Mediterráneo —respondió, Amanda.
—Es complicado —dije, negando con la cabeza.
—Volviendo a tus complicaciones —dijo, Sam, y yo puse los ojos en blanco—, no me respondiste sobre tu noviazgo.
Todos, absolutamente todos los presentes me miraron con mucha expectación, sobre todo y, sorprendiéndome por su actitud, Alex.
—No tengo novio, no sé por qué Elir hizo ese comentario fuera de lugar, porque no creo haber dejado a mis amigos tirados —afirmé, mirando al mencionado para que me diera una explicación.
—No estoy tan seguro de eso, porque últimamente nos abandonas y te interesa salir más con Julius que conmi… con nosotros.
Las cabezas de los demás se movían desde Elir a mí, salvo la de Alex que miraba el fondo de su taza como si él mismo se leyera lo que le deparara el destino en la borra del café.
—¡No digas bobadas! Estás diciendo cosas que no son reales —exclamé, con seriedad.
—¡Ya está! Yo no creo que Dareen nos haya dejado tirados y tampoco creo que su vida amorosa sea de nuestra incumbencia —afirmó, Amanda, con mucha seguridad, aunque eso no fuera totalmente cierto porque a ella le encantaba inmiscuirse en mi vida, sobre todo en la amorosa—. Aclarado el punto, volvamos al tema por el que nos reunimos, que no es otro que pasar nuestro cumpleaños todos juntos en un crucero. Y repito, su tú no vienes, entonces yo descarto la idea —dijo, y con esto último me miró a mí.
¡Era un complot en mi contra!
Resoplé, vencida.
—¿Cuantos días y en qué fecha están pensando hacerlo? —pregunté, desanimada, no por los planes porque en otro momento me hubieran parecido fantásticos, sino porque yo no iba a resistir compartir tanto tiempo con Alex escondiendo lo que sentía.
—En total, con vuelos incluidos, van a ser 15 días —respondió, Amanda.
—¿Fecha de salida?
—Este viernes —Y ese fue Elir que se dignó a responderme y esa vez lo hizo de buena manera.
—¿Iríamos todos? —pregunté, para asegurarme de que no había escuchado mal.
—Siii. ¿Puedes creerlo? ¡Vamos a pasar genial! —exclamó, Amanda, y me abrazó.
Yo no estaba tan segura, pero no podía decirle que no. Adoraba a Amanda y a Elir y quería que fueran felices. Si ellos querían estar con nosotros en su cumpleaños, entonces lo haría. Imaginaba que el crucero sería lo bastante grande para no tener que ver a Alex a cada rato, como máximo nos veríamos en los almuerzos y cenas. Además, suponía que viajarían muchas chicas solteras y Alex no iba a desaprovechar la oportunidad de pasarla bien, así que era probable que se pasara la estadía desfilando por los distintos camarotes de sus conquistas. En eso prefería no pensar.
No me quedaban muchas opciones.
—Está bien, vamos a ese crucero. Pásenme toda la información así me organizo —dije, y Amanda aplaudió y luego se me abalanzó y me abrazó fuerte, por ese motivo no pude ver la reacción de los demás, o de uno en concreto.




Capítulo 13

«A menudo encontramos nuestro destino, por los caminos que tomamos para evitarlo.»
—Jean de la Fontaine
Alex
¡Diez días en un crucero con Dareen, más las horas de vuelo y paseos por ciudades románticas! Iba a ser un martirio. ¿Cómo hacía para evitar demostrar todas las emociones que ella me causaba? Casi había muerto ahogado con café cuando Elir sugirió que ella estaba de novia. ¡Me había comportado como un reverendo idiota! Y seguro que no iba a evitar seguir comportándome así si la tenía a mi lado. A duras penas sobreviviría a los desayunos, almuerzos y cenas. ¿En qué mierda estaba pensando cuando acepté el viaje?
En ese momento me encontraba haciendo el equipaje y todos esos pensamientos me estaban torturando. Estaba tan preocupado que ni sabía lo que estaba metiendo en la maleta.
Debí haberles puesto una excusa, simplemente que no podía, pero acepté sin dudarlo. ¡Imbécil!, me reproché, mientras cerraba la maleta con más fuerza de la necesaria.
La excursión que íbamos a realizar comenzaba con un vuelo a España porque el crucero lo abordábamos en Por Vell en Barcelona, y con el crucero visitaríamos luego, Palma de Mallorca, Valencia, Málaga y Cádiz. A Barcelona llegábamos un día antes de abordar el crucero para poder recorrer la ciudad y después teníamos planeado varios paseos en las ciudades en las que atracábamos y nos permitían desembarcar.
Para evitar tener que ir sentado junto a ellos había realizado un upgrade en la aerolínea e iba a viajar en clase business. No era por no ir en clase económica, simplemente era para evitar estar más de 12 horas a su lado, porque Amanda había sido la encargada de comprar los boletos y, obviamente, nos íbamos a sentar todos juntos.
Con mis hermanos salimos para el aeropuerto en un taxi desde casa y Sam y Dareen hicieron lo mismo desde la suya.
En el aeropuerto fui la burla de todos por haber hecho el cambio de categoría de boleto. Se los dije recién unos minutos antes de abordar porque quise evitar que hicieran lo mismo. Noté que Dareen me miró detenidamente, como si me estuviera evaluando, pero decidí no mirarla más y hacer de cuenta que ella no estaba allí, aunque era difícil cuando estaba tan hermosa.
—Nos abandona porque él es clase business. ¡Traidor! —dijo, Amanda, mientras nos encaminábamos hacia la puerta de embarque.
—Ya te dije que es porque soy muy alto y viajo muy incómodo al no poder estirar las piernas. Es un viaje muy largo y sería una tortura —expliqué, aunque la razón de mi tortura no fuera exactamente esa.
—Lo hubieras dicho y todos hacíamos lo mismo —dijo, Elir.
—Exacto. —Siguió protestando, mi hermana.
—Déjenlo tranquilo, tiene derecho a viajar cómodo —me defendió, Sam, y luego añadió—: Yo he viajado con él en clase económica y tengo claro que en viajes largos termina todo dolorido.
—Gracias, Sam —dije, palmeándole el hombro.
—Siempre defendiéndolo y aunque no tenga razón —dijo, Amanda, pero no agregó nada más porque llegamos a la puerta de embarque.
—Defiendo una iniquidad —afirmó, Sam, y yo lo miré y sonreí, aprovechando también para mirar a su hermana que iba a su lado, pero con una seriedad mortal.
Pero las protestas no terminaron allí, porque al viajar en esa clase yo era grupo prioritario para embarcar y ellos tuvieron que hacer una larga fila, así que ingresé al puente de embarque sintiendo como mis hermanos me gritaban «¡Traidor!» a todo pulmón. No pude evitar ingresar al avión riendo de sus ocurrencias, y la azafata que daba la bienvenida debe haber pensado que la sonrisa era para ella porque me dedicó una mirada coqueta con aleteo de pestañas, caída de ojos y sonrisa provocativa, pero la miré, la saludé con amabilidad y seguí de largo, no estaba de ánimo para flirteos.
Me senté en mi asiento dispuesto a disfrutar del viaje, ya no la tenía a la vista y podía respirar tranquilo. Me coloqué los auriculares y cerré los ojos. Todavía faltaba un rato para el despegue porque tenían que abordar el resto de los pasajeros.
Quizás me dormí, no lo sé, pero un rato más tarde me sobresalté cuando una delicada mano se apoyó en mi hombro y me sacudió suavemente. Abrí los ojos pensando que era una azafata para avisarme algo, pero me encontré con la persona de la cual estaba huyendo.
—¿Dareen? ¿Pasó algo? —pregunté, preocupado, porque no entendía su presencia allí.
—Lamento informarte que me toca viajar en ese asiento —dijo, señalando el asiento a mi lado.
—¿Qué? —No entendía nada.
—Hubo sobreventa de pasajes y fui elegida para ascenso de categoría. Parece irónico porque te querías deshacer de nosotros, pero me tocó el asiento que está a tu lado. Lo siento —dijo, mirándome nerviosa.
¿Quééé? ¿Era una broma? ¿Estaba soñando? ¿Me había portado tan mal que la vida me estaba castigando así?
—¿Es una broma? —pregunté, sin darme cuenta de que estaba exteriorizando lo que me preguntaba mentalmente.
Por unos segundos la tristeza ensombreció su bello rostro, pero se recompuso enseguida y me miró con seriedad.
—Lamento decirte que no lo es. Quise cambiar mi lugar con Sam, y lo hice antes de saber que era el asiento a tu lado, lo hice porque él también es alto, pero la azafata no lo permitió. De verdad, lo lamento, pero te aseguro que no te voy a molestar, puedes hacer de cuenta que yo no estoy allí —afirmó, nerviosa, y yo me sentí un miserable.
En ese momento comprendí que siempre la había tratado con tanta frialdad que seguramente Dareen pensaba que no la soportaba. Con mi trato hacia ella había logrado lo que pretendía, que ella no notara lo que me hacía sentir, pero al parecer lo había logrado con creces y ella pensaba poco menos que la odiaba.
Suspiré y me moví para que pudiera sentarse en el asiento junto a la ventanilla.
—No me molesta que estés aquí —dije, pero evité mirarla.
—No tienes que ser amable, tengo claro que no te caigo bien, pero como te dije, no me voy a enojar porque no quieras hablarme, ya estoy acostumbrada. Puedes ignorarme como haces siempre —remató.
Y eso me llegó al corazón. Yo era una mierda. Me sentí tan mal que comencé a insultarme para mis adentros. Me pasé la mano por el cabello y la miré, ella miraba por la ventanilla hacia afuera y tenía las manos en su regazo. Sin darme cuenta mi mano fue hasta las suyas y tomé su mano izquierda en la mía. Una electricidad recorrió todo mi cuerpo, igual a la que había sentido la noche cuando tomé la mano de Lady Red, o sea, de ella.
Dareen se sobresaltó y me quedó mirando con los ojos muy abiertos.
—Discúlpame. No fue mi intención hacerte sentir mal.
Inmediatamente retiró su mano de la mía haciéndome sentir como si me arrancara una parte de mi cuerpo. Su expresión de sorpresa mudó a seriedad total.
—No es necesario que te compadezcas de mí, a mí no me afecta tu mal humor. Ahora soy yo la que te pide que me ignores, prefiero…
Interrumpió lo que estaba diciendo y la vi levantar la vista para mirar por encima de mi cabeza. Volví mi rostro y me encontré a una azafata que nos miraba sonriente.
—En unos minutos vamos a despegar. ¿Gustan beber algo?
—No, muchas gracias —respondió, Dareen, con amabilidad.
—Yo quisiera agua sin gas —pedí.
—Enseguida le traigo.
Nuevamente giré y la miré a ella, que había vuelto a mirar por la ventanilla.
—Dareen, ¿puedes mirarme? —pregunté, y al ver que no lo hacía agregué—: Por favor.
Lentamente giró su rostro y clavó esos hermosos y penetrantes ojos verdes en los míos.
—No mentí cuando dije que no me molesta que estés aquí, al contrario. Sé que no derrocho simpatía, pero te aseguro que me agrada que estés aquí y podamos conversar durante el viaje.
—Aaah, recuerdo que cuando estás aburrido te gusta conversar conmigo —dijo, recordándome el desubicado comentario que le había realizado cuando nos encontramos en la rambla.
Sonreí sin poder evitarlo. La chica era rencorosa y parecía que eso la había molestado bastante.
—Te aseguro que, aunque no lo hagamos muy seguido, me gusta conversar contigo y no sólo cuando estoy aburrido.
La azafata interrumpió nuevamente la conversación al traerme el agua que le había pedido y nos solicitó que nos pusiéramos los cinturones de seguridad porque en unos minutos íbamos a despegar.
Unos segundos más tarde comenzaron a pasar en la pantalla las instrucciones de seguridad mientras varios tripulantes de cabina señalaban las salidas y artículos que se mencionaban en ellas. Cuando el avión comenzó a carretear me tensé, no me gustaba nada ese momento, en realidad no me gustaba volar en avión. El avión levantó vuelo e inmediatamente sentí una gran sensación de vértigo en el estómago y una presión que me tapó los oídos. Instintivamente le tomé la mano y se la apreté. Ella me miró y toda mi incomodidad desapareció cuando la miré a los ojos. En ese momento me trasmitió la paz que estaba necesitando, sólo éramos ella y yo.
Para no incomodarla la solté la mano.
—Discúlpame.
—No te gustan los aviones —afirmó, y en sus ojos y su sonrisa pude ver calidez.
—No, y mucho menos el despegue y el aterrizaje.
—Puedes tomarme de la mano si eso te tranquiliza, no me molesta, pero intenta no apretarla tanto porque creo que me cortaste la circulación —señaló, y la miré avergonzado haciendo que largara una pequeña carcajada que me dejó totalmente hipnotizado, además de lograr que me relajara y terminara riendo.
—Además, se me tapan los oídos, ahora quedé sordo de uno —dije, sin dejar de reír.
—No es tan malo, si estás un poco sordo no me tienes que escuchar, que es lo que pretendías —bromeó, sin dejar de reír, y me encantó esa confianza que se instaló entre nosotros.
—Pero lamentablemente es el oído izquierdo —bromeé, igual que ella, al señalar que no era el oído de su lado, con lo que logré que ampliara su sonrisa.
—Qué pena, entonces prometo hablar poco.
—No lo hagas, no me prives de tu dulce voz. —Me animé a decir, aunque me arrepentí porque me miró sorprendida, pero a los segundos volvió a sonreír.
—La ironía no te va a servir de nada, Kastillén, recuerda que tenemos varias horas juntos —dijo, aunque noté que no lo decía enojada, parecía divertida.
—¡Qué Dios se apiade de mí! —exclamé, y para mi sorpresa, ella sonrió y me empujó con su hombro, y yo percibí algo extraño removerse en mi interior, una emoción que no alcanzaba a comprender.
Mi tensión ante el despegue había servido para que la tensión entre nosotros se distendiera y yo lo agradecí. Estábamos solos y por varias horas, pensaba disfrutar de su compañía y compartir esa experiencia única con ella.
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Poco después de despegar nos trajeron el almuerzo. Durante el almuerzo habíamos hablado poco y, sobre todo, de las ciudades que íbamos a visitar. Después de eso se había puesto a leer y me había ignorado, y yo respeté su silencio porque no quería presionarla. Su pierna rozaba la mía y ese simple contacto me alteraba, además de su característica fragancia que conocía muy bien y me resultaba afrodisíaca. Tenerla a mi lado había avivado todos mis anhelos y, sin poder evitarlo, las imágenes de ella, desnuda, asaltaron mi mente y me excité dolorosamente. No tuve más remedio que levantarme e ir al baño para poder tranquilizarme porque no quería que lo notara.
Cuando volví, Dareen no estaba en su asiento. La busqué con la mirada, pero no la pude encontrar, así que me senté, pero si dejar de estar atento a los movimientos de las puertas del baño, donde supuse que estaba.
Unos minutos después la vi salir de uno de los baños con un neceser en la mano. Cuando llegó a mi lado me miró y dijo:
—Aproveché que te habías levantado para ir a lavarme los dientes.
—Avísame todas las veces que quieras levantarte, no me molestas.
Aparté mis piernas para hacerle lugar y que pudiera volver a su asiento, pero cuando lo estaba haciendo un movimiento del asiento delantero en el que se estaba apoyando la hizo perder el equilibrio y terminó sentada en mi regazo. No pude evitar rodear su cintura con mis brazos, tenerla así era maravilloso. Quería abrazarla contra mi cuerpo, besarla con desesperación, la quería a ella. Dareen giró para mirarme y nuestros rostros quedaron a escasos centímetros. No sé de dónde saqué fuerzas para no besarla, pero estaba desesperado por volver a probar sus labios. Por varios segundos nos quedamos mirando a los ojos sin decir nada y, cuando reaccionó, se levantó inmediatamente y se sentó en su asiento.
—Lo siento, perdí el equilibrio —se disculpó.
—No te preocupes, suele pasar —dije, tranquilamente, pero no pude evitar volverme a excitar y quedar duro como una roca.
Iba a ser un viaje muy largo.




Capítulo 14

«Ganamos fuerza de las tentaciones que resistimos.»
—Ralph Waldo Emerson
Dareen
La suerte me había abandonado por completo, no tenía otra explicación. Si ya era malo tener que viajar junto a él, peor había sido caérmele encima, mirarlo de cerca y no poder apartar la vista de su boca. Estaba en un gran problema porque no era capaz de disimular todo lo que Alex me hacía sentir.
Me había encantado charlar con él distendidamente y hasta bromear, pero evidentemente eran más los momentos tensos que los que compartíamos bromas.
No sabía qué hacer para no mirarlo. Su pierna rozaba la mía y se me estremecía todo el cuerpo. No podía dejar de pensar en él, en nuestros cuerpos gozando del placer que nos habíamos brindado, en su hermoso cuerpo y en su boca. ¡Que Dios y todos los santos me ayudaran porque estaba por colapsar y el viaje recién empezaba!
Para poder distraerme había sacado el libro que había llevado y trataba de leer, pero por más que paginaba para no quedar en evidencia, no comprendía nada de lo que estaba leyendo.
—¿Qué lees? —preguntó.
¿Por qué había decidido ser un parlanchín? Y encima lo hacía con una dulzura que me derretía.
Bajé el libro y lo miré.
—Un libro sobre arquitectura, acerca del planeamiento y el diseño urbano.
—Te gusta mucho tu profesión —afirmó.
—Sí, por supuesto. Amo lo que hago, lo disfruto y lo hago por vocación y con mucho amor. Como dijo, Paulo Freire: «La educación no cambia el mundo, cambia a las personas que van a cambiar el mundo».
—¿Piensas cambiar el mundo? —preguntó.
—Ojalá, pero no creo que pueda con eso. Lo que quisiera es dejar una huella, marcar una diferencia, no sé, ojalá lo logre.
—Yo creo que puedes lograr todo lo que te propongas —dijo.
Lo miré y no pude evitar decir lo que dije.
—No, te aseguro que no todo.
Por más que me proponga no amarte, no he logrado dejar de hacerlo, pensé.
Alex me miró con seriedad y sentí que me quería decir algo trascendental, pero carraspeó y siguió hablando de mi trabajo.
—Tuve la oportunidad de conocer algunos de tus proyectos y son impresionantes. El edificio que está en la rambla es espectacular.
—Gracias —dije, y pude ver que sus palabras eran sinceras—. Amo ese edificio porque fue uno de mis primeros proyectos importantes.
—¿Es lo único que amas? —preguntó, dejándome totalmente sorprendida ante ese cuestionamiento.
¿Estaba interesado en mi vida sentimental? Pero era tan reacia a creerlo que supuse que yo había entendido mal y que se estaba refiriendo a amar a otro proyecto.
—No, amo a todos mis proyectos, pero ese en particular requirió de un esfuerzo muy grande por ser de los primeros.
Me miró y sonrió pícaramente.
—No me estaba refiriendo a tu trabajo, te preguntaba por tu corazón —dijo, haciendo que éste latiera desbocado y me quedara sin palabras, por lo que añadió—: No quieres decírmelo.
—No es eso —dije, negando con la cabeza—, es que me sorprendiste con esa pregunta —me sinceré.
—¿Por qué? ¿No puedo interesarme por tu vida amorosa? Elir dijo que estabas de novia —afirmó, y yo a cada minuto me ponía más nerviosa.
¿Hablar del amor con él? Con él era con la última persona con la que hablaría porque estaba directamente implicado en el tema, él era el dueño absoluto de mi corazón.
—Y recuerdo que yo dije que no lo estaba —afirmé, y noté que las manos me habían comenzado a transpirar.
—¿Y el tipo que estaba contigo en la pizzería? —preguntó, y en ese momento casi colapso.
¿Se acordaba de la noche de la pizzería? Entonces ¿se acordaría de que me había increpado y que había estado a punto de bes…? No, no quería pensar en eso ni hacerme ningún tipo de ilusiones. Y, aunque me lo repetía, una parte de mí notaba algo diferente en él. Lo veía cuando me miraba a los ojos.
¡No, Dareen! Jamás te miraría con los ojos que tú crees, me repetí mentalmente.
—¿Qué pizzería? —Me animé a preguntar para salir de dudas respecto a su memoria.
—
En
Tarantella Bistró. Te vi cuando llegaste con él.
Eso lo confirmaba, me había visto entrar, pero seguramente no se acordaba de más nada debido a todo lo que había bebido.
—Ah, ese día. Estaba con Julius y es un amigo.
—¿Sólo un amigo?
En vez de responder, algo se apoderó de mí y dije:
—Un amigo como supongo que lo es la chica que estaba sentada sobre tus piernas y con la que compartías más que una conversación.
¡Maldición! ¿No sabía mantener la boca cerrada? Con esa afirmación había dicho mucho más de lo que quería y debía.
—¿Sentada sobre mis piernas? No lo recuerdo —dijo, haciendo como que pensaba.
Confirmado, a esa hora ya no recordaba absolutamente nada.
—Ya veo —dije.
—Pero muchas de mis amigas se sientan en mi regazo, como lo hiciste tú hace un rato —afirmó, recordándome mi bochornosa caída de un rato antes, y en ese momento me resultó tan arrogante que lo miré con el ceño fruncido y decidí demostrarle que no era ninguna mojigata como seguramente él pensaba.
—Lo mío contigo fue accidental, pero sé a qué te refieres porque también suelo sentarme en el regazo de alguno de mis amigos —afirmé, poniendo un retintín al decir amigos.
Por unos instantes pude notar que se quedó lívido. Luego cambió el gesto por uno de puro enojo. Me miraba con los ojos entornados y parecía estar conteniendo su furia. Suponía que su enfado se debía a haber perdido la contienda verbal, porque no le encontraba otra explicación.
—Voy hasta el baño —dijo, se levantó y se fue.
Y al fin pude respirar con normalidad. ¿Qué estaba pasando con él? Mi corazón quería creer que Alex podía llegar a interesarse en mí como mujer, mi mente me decía que no fuera ilusa porque me iba a dar de cabeza contra la realidad.
En ese momento ya no tenía ganas de seguir hablando con él, así que preferí hacerme la dormida. Lo escuché cuando volvió a su asiento, su fragancia me envolvió. Tenía que pensar en otra cosa, pero no podía olvidar que lo tenía a mi lado y todas esas sensaciones que me hacía sentir y desbocaban mi corazón, tanto que seguramente él podía escuchar con claridad mis latidos acelerados.
Estaba tan cansada que terminé durmiéndome y fue Alex quien me despertó.
—Dareen, despierta. Están sirviendo la cena.
Escuchaba lo que me decía, pero mis ojos se negaban a abrirse. Se sentía bien ser despertada por su profunda voz y su cálido aliento en mi oído. Se sentía demasiado bien su suave caricia en mi mejilla izquierda. Sentir su piel en la mía me hizo esbozar una ligera sonrisa.
En ese momento mi cerebro se desembotó. ¿Caricia en mi mejilla? ¿Alex me estaba acariciando?
Abrí los ojos de golpe a la vez que respiraba agitadamente. Él no apartó su mano de mi rostro. Nuestras miradas se encontraron y sentí esa conexión inexplicable que sólo sentía con él. Por varios segundos sólo nos miramos intensamente. Otra vez, el corazón comenzó a latirme en forma descontrolada y, sin pensarlo ni un solo segundo, mi rostro se inclinó buscando más del contacto de su mano. Alex movió sus dedos sobre mi mejilla suavemente, sus ojos no se apartaban de los míos y parecía consternado. 
¿Cómo fui tan ilusa de pensar que podía permanecer imperturbable ante él?
No podía. Apenas me miraba, apenas me tocaba, yo me estremecía hasta los huesos y estaba segura de que mi mirada anhelante me delataba.
Por más que ese día Alex se había mostrado atento y hasta parecía interesado en mí, yo sabía que era imposible que pasara algo entre nosotros. Me ilusionaba porque por primera vez él se había mostrado amable y hasta podía llegar a pensar que interesado, pero estaba claro que era porque me apreciaba, nada más.
Mi bienestar no era negociable, así que era mejor olvidarme de todo lo que estaba sucediendo y no imaginar cosas que no eran.
Alex carraspeó y rápidamente retiró su mano de mi rostro.
—Discúlpame, quería despertarte para que no te pierdas la cena. Te llamé varias veces —dijo, como para que no pudiera malinterpretar su caricia, que no tenía otro objetivo que despertarme.
—Gracias, todo el movimiento de hoy me agotó.
—Yo estoy igual, creo que cuando bajen la intensidad de las luces me duermo hasta que lleguemos.
Sonreí para enmascarar las emociones que estaba sintiendo, que en ese momento no eran otras que una inmensa decepción.
La azafata con el carro de la cena se detuvo en nuestros asientos para proporcionarnos la cena y las bebidas. Noté que se dirigió a Alex con una inmensa y coqueta sonrisa que éste le devolvió. Evidentemente la chica estaba encandilada con él. Lo que me faltaba era presenciar de primera mano sus conquistas.
Cenamos en silencio, sólo hicimos algún comentario intranscendente, más que nada sobre nuestros hermanos.
Cuando nos retiraron todo lo que habíamos utilizado, pasamos al baño a lavarnos los dientes y unos minutos más tarde el avión quedó en penumbras. Yo fui la primera en recostar el asiento para dormir, como estábamos en esa clase preferencial, los asientos eran súper cómodos y podíamos dormir casi horizontal.
Cuando el sueño me venció, Alex aún seguía con el asiento en posición vertical y se había puesto a mirar una película. Estaba segura de que lo hacía para no quedar a mi lado en esa posición, y era entendible, el hombre no quería que yo pensara que él podía tener algún tipo de interés, no quería que me hiciera ilusiones. 
El dolor me estaba devorando. Recordaba cómo me había tratado cuando era Lady Red y el deseo me consumía. Tenía tanto amor dentro de mí para él que me estaba desbordando, aunque hacía un esfuerzo para olvidarlo, cada día crecía más. Como dijo Blaise Pascal, «El corazón tiene razones que la razón ignora».
Sin que él lo notara me limpié unas lágrimas silenciosas. Al rato me dormí, mirando su espalda y soñando que la vida nos daba una oportunidad. Pero no era más que un sueño y por lo tanto irreal.
Me despertó lo que me pareció un movimiento del avión. Abrí los ojos enseguida, pero todo estaba tranquilo y la mayoría de los pasajeros dormían, incluso el pasajero que estaba a mi lado. Dormía de lado y su rostro estaba mirando hacia mí. Mis manos temblaban por tocarlo, me moría por llevarla a su rostro y acariciar sus mejillas, cosa que no había podido hacer cuando habíamos estado juntos porque la máscara me lo impedía. Pero me contuve, me guardé las ganas, como debía ser para evitar problemas. Lo que no pude evitar fue quedarme de lado mirando su rostro, lo observé como nunca pude hacerlo, su barbilla, su sensual boca, su nariz, sus ojos cerrados, su frente, su precioso cabello rubio todo despeinado. Él hizo un ruido parecido a un ronquidito y no pude evitar reír, pero mi risa se congeló cuando subí los ojos y me encontré con sus hermosos ojos celestes fijos en mí.
De la impresión y vergüenza que me causó el que me hubiera encontrado observándolo, estuve a punto de enderezar el asiento para quedar sentada, pero no lo hice. Seguí acostada de lado y mirándolo de frente. Él tampoco se movió, siguió mirándome fijamente.
—Discúlpame si te desperté —dije, con la esperanza de que no notara mi aturdimiento, aunque era difícil de esconder.
No me respondió enseguida, siguió mirándome intensamente y en silencio. Yo tampoco desvié la vista, no me consideraba cobarde. Cuando pensé que no iba a recibir ningún comentario de su parte, su susurrante voz me tomó desprevenida y su aliento cálido me acarició la piel, alterándome la sangre que corrió como fuego por mis venas.
—¿De qué reías?
Aunque estaba nerviosa, no pude evitar volver a sonreír.
—De ti.
—¿Y qué se supone que te causaba gracia… de mí? —preguntó, pero, aunque estaba serio, no era de enojo, era otra cosa, era como si quisiera… no debía pensar en eso.
—Tu ronquido —respondí, sin dejar de sonreír.
—Yo no ronco.
—Sí, lo haces.
Nuevamente quedamos en silencio por varios segundos.
—No creo habértelo dicho, pero tienes una hermosa sonrisa, una sonrisa que… —No terminó la frase y siguió mirándome la boca con intensidad.
—Nunca me lo dijiste —afirmé, extasiada al escucharlo decirme eso tan bonito y al verlo mirarme de esa forma.
De pronto el aire pareció cambiar. Entre nosotros había como una corriente eléctrica que estaba segura de que ambos sentíamos.
¿Alex estaba coqueteando conmigo? ¿De verdad estaba pasando eso?
Que Dios me ayudara porque estaba a punto de tomarlo del cuello para atraerlo hacia mí y besar esa boca tan apetecible hasta hacerle perder el sentido. El deseo de volver a probar sus labios creció hasta escapar de mi control. No sé cómo sucedió, pero sin perder el contacto visual, nuestros rostros comenzaron a acercarse. Parecía que mi corazón iba abandonar mi pecho, si eso no era un infarto inminente estaba cerca de serlo. Era mi sueño hecho realidad porque no había máscara que me ocultara.
Alex iba a besar a Dareen… pero no lo hizo.
Cuando sus labios casi rozaron los míos, se levantó y salió apresuradamente hacia el baño.
Me quedé allí, en la misma posición, con el corazón estrujado, sintiéndome avergonzada, estúpida y con unas terribles ganas de llorar.
Me había rechazado. ¿Cómo pude pensar que le atraía? ¿Cómo pude pensar que quisiera besarme? Un hombre como él nunca se fijaría en mí, nunca lo había hecho ni lo haría. Yo no era su tipo de mujer. Siempre lo había visto con mujeres de su edad, bonitas, sensuales, provocativas. Jamás me miraría como las miraba a ellas. ¿Por qué había creído que algo podía cambiar? El que hubiera besado a Lady Red no significaba que quisiera besarme. Lady Red era atrevida, había asistido a una fiesta en busca de sexo. Lady Red era sensual y audaz. Para él, yo no era Lady Red ni remotamente me la parecía... aunque lo fuese.
Giré mi cuerpo para quedar mirando hacia la ventana y no tener que volver a verlo. Aún quedaban varias horas de vuelo y no estaba segura de poder soportarlas.




Capítulo 15

«No hay disfraz que pueda largo tiempo ocultar el amor donde lo hay, ni fingirlo allí donde no existe.»
—Francisco de La Rochefoucauld
Alex
Cuando estuve encerrado en el baño pude respirar. Apoyé la espalda en la puerta y me agarré la cabeza. ¡Había estado a punto de besarla! ¡Otra maldita vez! ¡Era un hijo de puta! ¡Un traidor a la confianza de mi hermano!
Dareen me resultaba irresistible, esa mujer tenía demasiado poder sobre mí, pero ella no era la culpable, el único culpable de no saber controlarse era yo.
¡Y encima estaba empalmado! Es que me excitaba con tan sólo mirarla.
Me mojé la cara y me miré en el espejo. El deseo aún estaba allí y, en el fondo de mi corazón y aunque no debiera, estaba eufórico porque era consciente de que ella también me deseaba, sus pupilas dilatadas, su boca deseosa de unirse a la mía...
¡Suficiente! No podía seguir pensando en ella.
La deseaba con desesperación. Siempre la había deseado, pero desde que había estado con ella ese deseo se había transformado en una necesidad apremiante, y no era sólo eso, ella me despertaba otras emociones que nunca había sentido por nadie, pero en las cuales no quería pensar ni mucho menos ahondar pues no tenía el valor suficiente para asimilar más sorpresas.
Me quedé allí encerrado por un buen rato, no podía volver allí. Ya la había cagado demasiado. De alguna manera tenía que hacer que creyera que ella no me alteraba en lo más mínimo, tarea titánica si la había, pero lo tenía que lograr. Elir no se merecía que le hiciera eso. ¡Era mi hermano el que estaba enamorado de esa mujer! ¡Joder! Me había confiado sus sentimientos, yo era el único que conocía su amor por Dareen… y había estado a punto de besarla.
—¡Hijo de mil puta! —me insulté.
Volví a mojarme la cara y, cuando estuve un poco más tranquilo, salí del baño dispuesto a demostrarle que lo que había sucedido no significaba absolutamente nada y que ella me era totalmente indiferente.
Suerte con eso, me dije.
Cuando llegué al asiento Dareen dormía, o me quería hacer creer eso, pero su cuerpo estaba rígido y dándome la espalda. Me senté y dejé el respaldo vertical, no pensaba volver a tener su rostro cerca del mío. Me pareció sentir un sollozo que venía de su lado e inmediatamente la miré, si estaba llorando no lo iba a poder soportar. Me estiré un poco para poder mirarle el rostro porque me preocupé muchísimo, pero ella estaba con los ojos cerrados y no parecía estar llorando.
Cerré los ojos e intenté dormir, pero era imposible olvidar todo lo que habíamos vivido. Su imagen me asaltaba constantemente. Quería pensar en mis encuentros con otras mujeres, pero el esfuerzo era en vano, al final siempre terminaba pensando en Dareen, siempre era ella, siempre fue ella, y siempre sería ella, sólo ella.
[image: Forma, Rectángulo  Descripción generada automáticamente]
El resto del viaje fue incómodo. Hablamos poco y nos miramos menos. Volvimos a ser los de siempre, «los hermanos de…». Esa persona conocida que frecuenta tu casa por la amistad que tiene con tu hermano, hermanos en mi caso, pero con el que no tienes nada en común, ni siquiera temas para charlar. Dareen hizo el resto del viaje con los auriculares puestos o leyendo el libro sobre arquitectura.
Como siempre, las horas siguientes a nuestro «casi beso» me comporté como el más grande de los imbéciles. Para hacerle creer que lo que había pasado entre nosotros no tenía ninguna importancia para mí, había estado el resto del viaje flirteando con la azafata. Y para apartarme de Dareen había pasado mucho tiempo de pie, alejado de mi asiento y conversando con Lili, la azafata en cuestión. No tengo idea si ella me miraba porque, haciendo un gran esfuerzo, jamás miré hacia su lugar.
Antes de llegar a Barcelona tuvimos escala en Madrid y allí abordamos otro avión con un viaje de un poco más de una hora.
En el segundo avión viajamos separados porque ella volvió a la clase turista junto a Sam y mis hermanos. Los demás no notaron el abismo que había entre nosotros porque seguramente estaban acostumbrados a nuestro poco contacto, pero yo, no sólo lo sentía, también lo sufría, y me sentía terrible. Me dolía haberle hecho ese desprecio, me dolía verla triste porque, aunque nuestros hermanos no lo advirtieran, yo tenía claro que Dareen estaba angustiada y que yo era el culpable de su tristeza. Sus ojos no brillaban como siempre, su sonrisa forzada enmascaraba su abatimiento. Y aunque no quería, eso me hacía cuestionarme si yo era tan indiferente para ella. ¿Sería que Dareen sentía algo por mí? ¿Podía ser que ella quisiera estar conmigo?
Ni lo pienses, me reproché.
Si era así, ya me había equivocado con ella, no cometería otro error haciendo sufrir a mi hermano.
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Para el día libre que teníamos en Barcelona antes de tomar el crucero, habíamos planeado recorrer sus calles y visitar sus principales atractivos turísticos. Amanda había sido la encargada de armar un tour por la cuidad y, por lo que había visto, no íbamos a parar en todo el día. Nuestra ruta comenzaba a primera hora en la Sagrada Familia esa obra maestra del genial arquitecto modernista Antoni Gaudí. Luego continuábamos subiendo hasta la zona alta de la ciudad para pasear por el Park Güell. Creo que luego nos permitía descansar y tomar un rato para almorzar en un restaurante que también sugería ella y que era especialista en tapas. El tour no terminaba allí, pues continuábamos recorriendo el Paseo de Gracia en el que visitaríamos los edificios modernistas que se encontraban en esa zona y la Plaza Cataluña.  Después de todo ese ajetreado día y, si el tiempo y el cuerpo nos permitían seguir, mi hermana sugería realizar un paseo por el Barrio Gótico pasando por La Rambla, una de las calles más famosas de Barcelona.
Nos alojamos en un hotel cercano a Plaza Cataluña. Amanda y Dareen tomaron una habitación y Sam, Elir y yo otra. Desde que habíamos arribado a esa ciudad Dareen no se había dignado a mirarme ni una sola vez. Al salir del aeropuerto había intentado ayudarla con la maleta más grande, pero, sin mirarme, me había respondido: «No es necesario, no necesito tu ayuda. Soy perfectamente capaz de llevar mi maleta, aunque no lo creas, puedo con todo». Y con esas palabras había seguido su camino sin siquiera mirarme. Su comentario me pareció que tenía doble sentido, pero preferí no pensar en ello y alejarme, era mejor así.
Cuando llegamos al hotel estaba tan desanimado que preferí decirles que no me sentía bien.
—Si no les molesta prefiero quedarme en el hotel. Yo ya conozco la ciudad de Barcelona y me duele bastante la cabeza como para andar todo el día de arriba para abajo.
Ese comentario logró captar la atención de todos, incluso la de Dareen, que después de tantas horas sin mirarme, levantó la vista y la fijó en mí, aunque en ese momento fui yo quien la esquivé.
Respecto a mi excusa, no mentía, sentía que la cabeza se me partía y suponía que era por la falta de sueño porque después de lo sucedido con Dareen no había podido pegar ojo. Igual podía haber tomado un analgésico y compartir el paseo, pero era mejor mantenerme alejado de ella y permitirle disfrutar del día en la ciudad.
—Yo me pregunto —dijo, Amanda, con su característico tono mandón—, ¿para qué nos acompañaste en este viaje si has decidido hacer todo por separado? En los aviones te cambiaste de asiento, ahora decidiste quedarte en el hotel mientras nosotros recorremos la ciudad. Dime, Alex, ¿tienes pensado hacer algo con nosotros? —preguntó, con sarcasmo.
—Vine para realizar el crucero con ustedes y te puedes quedar tranquila porque de allí no me voy a poder escapar —respondí, aunque no fueron las mejores palabras y mis hermanos me lo hicieron notar al instante.
—Pensé que lo hacías con gusto —dijo, Elir, y agregó—: Comparto lo que dice Amanda y te aclaro que, si al crucero vas por obligación, puedes no hacerlo, no nos vamos a enojar porque no quieras pasar nuestro cumpleaños junto a nosotros —remató.
¡Lo que me faltaba! Menos, Sam, los demás estaban todos ofendidos conmigo.
—Yo no dije eso. Si no hubiera querido no venía, pero como bien dijiste, vine a hacer el crucero y estar con ustedes el día de su cumpleaños. La ciudad ya la conozco y prefiero descansar para mañana estar mejor.
—Dareen y Sam también conocen la ciudad y sin embargo no nos abandonan. Además, te cambiaste a la mejor clase del avión para descansar y ahora te quejas de cansancio. ¡Qué dejas para nosotros que viajamos todos apretujados! —protestó, Amanda.
Sam y Dareen estaban a nuestro lado, porque en ese momento esperábamos por el ascensor, pero se mantenían en silencio dejando que esa contienda fuera entre mis hermanos y yo.
—Se me parte la cabeza, chicos, entiéndanme. Vamos a pasar varios días juntos —dije, esperando me entendieran.
—Haz lo que quieras —dijo, Elir, mientras las puertas del ascensor se abrían y todos entrabamos en él.
Cuando llegamos a nuestras habitaciones, que eran lindantes, estuvieron varios minutos parados en las puertas coordinando la hora en la que se encontrarían en el hall del hotel para salir a recorrer la ciudad. Noté que Dareen asentía, pero hablaba poco, y eso me estaba matando, no quería ser el causante de su disgusto o tristeza, aunque una profunda molestia me invadió a mí cuando escuché el comentario de Elir.
—Dareen, princesa, vamos a tener que darnos un beso frente al mural más famoso de esta ciudad. Es una tradición sacarse una foto besándose frente al «El mundo nace en cada beso», no pretenderás que bese a Amanda o a Sam —dijo, en tono de broma, aunque yo era el único que sabía que besarla debería ser su mayor anhelo, pero con solo imaginarlos besándose los celos me asaltaron.
Egoístamente, no podía pensar en ella besándolo como me había besado a mí, ni siquiera quería imaginarla mirándolo como me había mirado. Sin poder quedarme un segundo más, abrí la puerta de nuestra habitación con más fuerza de la necesaria, pero pude escuchar la respuesta de Dareen y, aunque no debía, sentí que mi corazón bailaba de alegría.
—Ni en tus sueños. Búscate una chica barcelonesa para plasmar ese momento —afirmó, con convicción.
—Así se responde —bromeó, Sam.
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Un rato más tarde todos se habían ido. Necesitaba gastar un poco de energía, así que me puse ropa deportiva y me fui al gym del hotel.
Allí sólo había una chica usando la cinta de correr y me fui a usar otra que estaba libre. Me conecté los Airpods y comencé a trotar para entrar en calor y a los 5 minutos ya estaba corriendo mientras escuchaba «Livin' On A Prayer» por Bon Jovi. Mi mente voló incontrolada a Dareen, mientras más pensaba en ella más aumentaba la velocidad y más rápido corría. La canción estaba por terminar cuando sentí que alguien me tocaba el brazo. Miré hacia mi izquierda y me encontré con la chica que había visto al entrar. Detuve la cinta, me saqué los Airpods y la miré esperando me dijera algo.
—Perdona que corte tu entrenamiento, pero estás corriendo a 16 km/h y ese cartel dice que no se pueden utilizar a más de 12 km/h —dijo, señalándome un cartel al que no le había prestado atención.
Noté que la chica me estaba coqueteando y supuse que me había avisado para darme conversación. Si bien no tenía ganas de ligar, quizás conversar con ella me servía para distraerme y sacarme a Dareen de la cabeza.
—Te agradezco que me avisaras, no lo había leído —dije, sonriéndole.
—Me llamo Camila, y lo hice para que la gente del hotel no te venga a regañar, no te olvides que están las cámaras —dijo, con una sonrisa coqueta, y agregó—: ¿Hasta cuando estás alojado en el hotel?
—Hasta mañana en la mañana.
—¿Y estás acompañado? —Directa la chica, pero era mejor así.
—Con amigos y mis hermanos.
—Entonces te puedo invitar a dar una vuelta por la ciudad, o mejor aún, a quedarnos en el hotel.
—Y tú ¿qué preferirías?
Antes de responderme sonrió y se acarició la unión de sus pechos.
—Me encantaría quedarme en el hotel, más precisamente en mi habitación.
Ni lo pensé, necesitaba olvidar.
—Te acompaño, entonces.
—Te aseguro que nos vamos a divertir. ¿Tu nombre?
—Alex.
—Encantada, Alex.
—Igualmente, Camila.
Salimos del gym y nos encaminamos a los ascensores. Mientras estábamos esperando la chica me tomó desprevenido y se colgó de mi cuello.
—¿Puedes darme un adelanto, Alex? —preguntó, lamiéndose los labios.
Le pasé los brazos por la cintura y la atraje hacia mí, pero en ese momento se abrió la puerta del ascensor y quien salió de allí fue la persona que había puesto mi mundo patas arriba. Mi corazón se detuvo, al igual que Dareen que quedó paralizada. Primero me miró a mí y luego observó a Camila. En su rostro se vio reflejada, primero la sorpresa e inmediatamente la decepción. Me sentí como el culo, pero, aunque me pesara, esa situación era la ideal para hacerle creer que ella no me importaba. Si se había quedado con la idea de que podía suceder algo entre nosotros, esa situación la destruía por completo.
—Dareen, te hacía con los demás —dije, por decir algo, pero sin soltar a la chica que me acompañaba.
Le costó recomponerse, pero carraspeó y me miró con seriedad.
—Vine por mi cartera porque la había dejado olvidada.
—Que te diviertas —manifesté, y ella comenzó a caminar hacia la salida, pero de repente se detuvo y, sin voltear a mirarme, dijo:
—Gracias. Y yo me alegro de que se te haya pasado el gran dolor de cabeza —ironizó, con un retintín en gran.
La chica que estaba a mi lado la miró y preguntó:
—¿Es tu hermana?
Entonces llegó mi golpe final, y lo dije levantando la voz para que ella me pudiera escuchar.
—No es mi hermana, pero es como si lo fuera, algo así como mi hermana pequeña.
El daño estaba hecho. Estaba seguro de que me había escuchado y, aunque decir eso seguramente me dolió más a mí que a ella y me sentí como una mierda, en el fondo sabía que era lo mejor.
Después de ese encuentro no tenía ánimo para nada.
—Camila, no lo tomes a mal, pero no voy a poder acompañarte.
—¿Qué? ¿Por qué?
—Lo lamento, no es por ti.
—¿Puedo convencerte? —preguntó, llevando su mano a mis genitales, pero inmediatamente se la saqué y presioné el botón de mi piso que estaba dos pisos más arriba del de ella.
—No, lo siento.
—Tú te lo pierdes, idiota —dijo, y bajó del ascensor que en ese momento abría las puertas en su piso.
Me lo merecía, era un verdadero idiota, en realidad era un grandísimo hijo de puta.




Capítulo 16

«Como todos los soñadores, confundí el desencanto con la verdad.»
—Jean-Paul Sartre
Dareen
Las lágrimas se agolpaban en mis ojos, pero no quería ni debía dejarlas salir. ¡Cómo dolía! Si para abrir los ojos y terminar de convencerme de que Alex sólo era un mujeriego experto y seductor que había visto en Lady Red una nueva mujer para llevarse a la cama y en Dareen una chica inexperta a la que le había resultado divertido seducirla para aplacar su aburrimiento, la escena que acababa de ver era más que suficiente. Por otro lado, no podía ni debía olvidar sus palabras, porque había sido muy convincente y seguro al decir que me veía como a su hermana pequeña.
—¡Hermana pequeña que intentaste besar, imbécil! —dije, en voz alta, sin poder evitarlo.
A unas calles de allí me estaban esperando los demás y debía llegar tranquila, así que comencé a caminar despacio y a inhalar y exhalar con lentitud. Cuando los alcancé ya estaba más tranquila, pero la tristeza seguía allí, latente y rezagada, aunque más escondida que nunca en las profundidades de mi corazón.
—¿Por qué demoraste tanto? —preguntó, Amanda.
—¿Demoré? No me di cuenta —respondí, restándole importancia—. Bueno, comencemos con nuestro tour —sugerí, con una gran sonrisa, porque no permitiría que Alex me arruinara ese gran momento con Sam y mis amigos.
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El día fue agotador, Amanda nos tuvo todo el día en movimiento, pero eso sirvió para que mi mente no se desviara a cierta persona en la que no quería ni debía pensar.
Cuando llegamos al hotel los cuatro estábamos agotados, nos dolían las piernas y necesitábamos una ducha con urgencia. Como eran las 10 de la noche y ya habíamos cenado en un restaurante, yo me despedí con la idea de no salir de la habitación hasta el día siguiente.
—¿Quién se ducha primero? —preguntó, Amanda.
—Hazlo, tú. Yo aprovecho para responder unos mails de mi oficina —dije, mientras los leía desde el teléfono.
—¿Te puedo hacer una pregunta y juras no enojarte?
—Sabes que me puedes hacer todas las preguntas que quieras —respondí, aunque me puse en alerta porque había un tema específico del que no pensaba hablar con ella.
—¿Estás enojada con Alex? —preguntó, y tuve que hacer un gran esfuerzo por no demostrarle mi inquietud, porque justamente esa era el tema excluido entre nosotras.
—¿Con Alex? ¿Por qué estaría enojada con él si casi no tenemos trato?
—Bueno, eso no es tan así, pero desde que salimos de Uruguay he notado que lo evitas y hay veces que te habla y no le respondes. Además, fui testigo de que te quiso ayudar con la maleta y en vez de hablarle, le ladraste. Dime la verdad ¿mi hermano te hizo algo? Porque tengo claro que Alex es un mujeriego redomado y tú eres una hermosa mujer.
Lo primero que me sorprendió fue que Amanda hubiera estado atenta a mi comportamiento con él y tuviera clarísimo nuestro trato, porque yo pensaba que había sido muy cuidadosa y que los demás no lo habían notado. Lo segundo, y más sorprendente, fue que ella pensara que su hermano pudiera tener intenciones de seducirme. Traté de recomponerme y respondí con la mayor naturalidad posible.
—¿Qué insinúas? ¿Estás loca? —pregunté, mirándola con consternación.
—No lo insinúo, te lo pregunto directamente, ¿Alex quiso seducirte? —preguntó, preocupada.
—¡Por supuesto que no! —mentí, porque lo que menos quería era que se enfrentara a su hermano—. Quizás me moleste un poco que sea tan engreído, pero no puedo decir nada porque Sam es igual. Y eso que preguntaste es un disparate. Para que veas que estás desvariando te voy a contar algo, pero me tienes que prometer que no le vas a decir nada —pedí, porque hacía cualquier cosa con tal de sacarle esa idea de la cabeza.
—Desembucha de una vez que para eso somos amigas —me urgió.
—Cuando volví al hotel por mi cartera me crucé con él en el hall, en realidad estaba esperando el ascensor, pero no estaba solo, lo acompañaba una chica y estaban abrazados.
—¿Quééé?
—Prometiste no decir nada —me apuré a decir, porque su rostro mostró tal indignación que creí que iba a salir a buscarlo para darle una buena patada en el trasero.
—¡No te puedo creer! ¿Prefirió meterse en la cama con una desconocida a salir con nosotros? ¡Mi hermano es un imbécil, un desamorado, un antifamiliar!
—Supongo que se conocerían de algún lado, capaz que del avión —dije, por decir algo.
—¡No lo justifiques! No le voy a decir nada para no dejarte en evidencia, pero te juro que ésta me la va a pagar.
—Te lo cuento porque en ese momento le dijo a la chica que yo era como una hermana pequeña para él, así que sácate de la cabeza esa idea loca que dijiste recién.
—¿Y por qué le dijo eso? ¿Te la presentó? ¿Tiene novia y vino con ella sin decirnos nada? —preguntó, horrorizada.
—No creo que sea eso —dije, negando con la cabeza—, sólo que nos saludamos y ella le preguntó quién era.
—¡Imbécil! ¡Mujeriego empedernido! ¿Te das cuenta de que lo único que parece importarle es el sexo? Ni siquiera tiene en cuenta el esfuerzo que hicimos para hacer el viaje todos juntos —señaló, apesadumbrada.
Me levanté y le pasó un brazo por los hombros. Me reí para mis adentros por la ironía. Yo estaba hecha mierda por haberlo visto con otra y terminé consolando a su hermana por ese mismo hecho.
—No se lo tomes en cuenta. Ellos son así, yo también lo vivo con Sam, pero sabemos que cuando los necesitamos siempre están para nosotras.
—Pero Sam nos acompañó en vez de quedarse encamándose con una desconocida.
—Esta vez lo hizo, pero te aseguro que hubo otras ocasiones donde prefirió salir a divertirse.
Amanda suspiró, dándose por vencida.
—Me voy a bañar. ¿De verdad no quieres hacer algo? Podemos ir al bar del hotel y tomar algún coctel.
—¿Tú quieres? —pregunté, porque yo no tenía muchas ganas, pero Amanda parecía entusiasmada con la idea.
—Me gustaría. Vamos un rato nada más, pero sólo nosotras, ni a Elir le decimos.
—¿Salida de chicas? Me parece un plan perfecto.
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Hacía un rato que estábamos sentadas en la barra del bar del hotel y mi amiga parecía decidida a dejarlo sin stock de alcohol.
—Amanda, ya no tomes más. Estás más borracha que una cuba —supliqué, sacándole el chupito de la mano.
—¿Por qué dices que estoy más borracha que una cuba? ¿Qué es una cuba? —preguntó, riendo sin parar.
—Deja de delirar y vamos a la habitación.
—No seas aburrida, Dareeeeeeen —dijo, mientras seguía riendo y trataba de sacarme el chupito de mi mano.
En determinado momento Amanda quedó paralizada y dejó de reír. Sólo miraba a algo o alguien detrás de mí. No necesité girar porque su voz retumbó en mi oído, fuerte y clara.
—¡¿Qué están haciendo?! ¿Están borrachas? —preguntó, con voz severa.
—Deja de gritar, Alex. No tienes derecho a decirnos nada porque hoy nos abandonaste por…
—Ya nos estábamos yendo, no te preocupes —señalé, interrumpiéndola, porque si seguía hablando me iba a dejar en evidencia.
Tomé a Amanda del brazo y traté de que estuviera derecha para poder caminar.
—¿Qué no me preocupe? Mira el estado de mi hermana, no puede ni caminar —afirmó, mirándome a mí y con un tono de voz más calmado.
—Puedo caminar perfectamente.
—Yo la ayudo —dije, pero sin tenerme en cuenta, se puso junto a Amanda y la ayudó él.
—Cuando salgamos del bar la voy a cargar sobre mis hombros porque no puede ni coordinar los pasos. ¡Ya me va a oír! ¿Siempre que salen se emborrachan de esta manera?
Amanda ya ni se quejaba, creo que se había dormido parada.
—Por supuesto que no, y yo no estoy borracha.
Me miró, pero no dijo nada. Cuando salimos del bar y tal como había dicho, cargó a Amanda y así la llevó hasta nuestra habitación. Mi amiga ni se enteró y nosotros nos mantuvimos en silencio en todo el trayecto. Mientras íbamos en el ascensor noté que él me miraba por el espejo, pero yo no le dediqué ni una sola mirada.
—¿En qué cama duerme? —preguntó, en cuanto estuvimos en la habitación.
—En la de la derecha —respondí, mientras iba hasta allí y corría el cobertor.
Cuando su hermano la depositó en la cama, le saqué los zapatos y traté de acomodarla para que durmiera lo más cómoda posible.
—Puedes irte, yo me encargo —dije, pero en ese momento recordé que había dejado el clutch sobre la barra del bar y, sin decirle nada, salí disparada a buscarlo.
Sentí que me llamaba, pero no le presté atención. Allí tenía la documentación y tenía que recuperarlo.
—Dareen, ¿qué sucede? ¿Adónde vas?
El ascensor se cerró conmigo dentro y por suerte Alex no llegó a subir. Al llegar al bar me dirigí hasta el lugar en el que estábamos sentadas, pero mi clutch no estaba. El barman, un chico que tendría mi edad, me miró y sonrió. Era atractivo, de piel dorada, cabello negro y ojos del mismo color. Su cuerpo era atlético y vestía con una camiseta sin mangas, supuse que para lucir sus bonitos tatuajes.
—¿Perdiste algo, guapa?
—Sí, mi cartera. Hasta hace unos minutos estuve sentada aquí con mi amiga, pero cuando me fui la dejé olvidada sobre la barra. ¿La viste? Dime, por favor, que la tienes tú —supliqué.
Me sonrió seductoramente y se acercó a mí, tanto que su rostro quedó a escasos centímetros del mío.
—Y, ¿qué gano como recompensa?
—Una buena trompada si no te alejas de ella —tronó su voz, desde mi espalda.
Quedé paralizada. ¿Quién se creía para decir eso? Lo que me faltaba era que me espantara a mis posibles conquistas. ¡Imbécil!
Giré y lo miré con el rostro crispado por la rabia, pero traté de hablar con calma y mantener la compostura.
—Puedo entender que me veas como a tu hermana menor, pero no lo soy y no necesito que me cuides. Puedes irte —dije, y volví a girar para mirar al barman, que me miraba sonriente—. ¿Qué me habías preguntado?
—Te decía que…
—Si no quieres tener problemas, devuélvele la cartera de una vez —dijo, parándose a mi lado y mirando al barman con una seriedad mortal, luego me miró a mí y agregó—: Tú te vas conmigo.
—¿Perdón?
—Si no quieres que te saque de aquí de la misma forma en que saqué a Amanda, será mejor que salgas caminando por tu cuenta y a mi lado.
Cuando volví a mirar al barman, lo vi dejando mi cartera sobre la barra.
—Aquí tienes, guapa. Puedes encontrarme todas las noches en el bar, vuelve cuando quieras, aquí estaré esperando por mi recompensa.
—Muchas graci…
No lo vi venir. En un segundo Alex agarró del cuello de la camiseta al barman y lo acercó a su rostro.
—Si te acercas a ella eres hombre muerto.
El chico se soltó de su agarre y lo miró con una sonrisa ladina.
—Eso está por verse —respondió.
Sin pensarlo tomé a Alex del brazo y comencé a tironear de él para sacarlo de allí. No podía permitir que terminaran peleando. No entendía su comportamiento, pero estaba furiosa. Él se dejó arrastrar y antes de salir se soltó de mi agarre, pero aferró mi mano con fuerza y comenzó a tironear de mí.
—Suéltame, Alex.
Nada. Ni siquiera me miró.
—¡Te dije que me sueltes! Soberbio, arrogante y estúpido metiche.
Se detuvo y me miró.
Tampoco vi venir eso.
Mi espalda chocó con una de las paredes del bar y me atrajo contra su cuerpo dejándome prisionera entre la pared y él. Intenté zafarme, pero no lo conseguí. Lo miré enfadada y confusa, pero, nuevamente, el aire pareció cambiar. Nos miramos intensamente, una mirada que decía mucho más que las palabras y, sin dudarlo un solo segundo, ambos acercamos nuestros rostros y nos besamos con desesperación, como si nos estuviéramos ahogando y en ese beso estuviera el aire que necesitábamos para respirar. Me abrazó tan fuerte que me pegó a su duro cuerpo logrando sentir hasta los latidos de su desbocado corazón. Mi mente se derritió, no pude procesar ningún pensamiento coherente. Sólo pensaba en él y en lo bien que se sentía estar así. Hasta me olvidé de que estábamos en el bar del hotel y que nuestros hermanos podían llegar a vernos. Me olvidé de todo, solo éramos él y yo. Su lengua recorría toda mi boca con destreza y la reclamaba como suya, era un beso apasionado y posesivo. El fuego que comenzó a encendernos de pronto era una llamarada incontrolable. Su erección se apretaba contra mí y no podíamos evitar dejar escapar suaves gemidos de placer.
—Si no quieres que pierda la cabeza por completo, vámonos de aquí, ahora —susurró, sobre mi boca—. Voy a pedir una habitación.
Se separó, me tomó de una mano y comenzó a caminar. Aún tenía el cerebro embotado, pero sabía que, por más que lo deseaba con todo mi ser, no me podía permitir acostarme con él, por lo menos no como Dareen. Él me había demostrado que se acostaba con cuanta mujer se cruzaba en su camino, hasta su hermana me había confesado que dudaba que no quisiera seducirme en algún momento, y allí estaba, llevándome a una habitación del hotel en que nos alojábamos con nuestros hermanos para sacarse las ganas de tener sexo conmigo, seguramente igual a como lo había hecho con la mujer con la que lo había visto en la tarde.
Podía haber pasado entre Lord Dark y Lady Red, pero si pasaba entre Alex y Dareen, las cosas se iban a complicar y hasta la amistad entre Sam y él podía verse comprometida. No podía permitir que eso pasara y no podía seguir sumando recuerdos que me hicieran más difícil aceptar lo imposible.
—Alex, detente —pedí, pero no lo hizo, así que tironeé de él e insistí—: Alex, te dije que te detuvieras.
Se detuvo y me quedó mirando fijamente, pero no sabría decir qué emociones eran las que se reflejaban en su rostro, se notaba excitado, pero también confuso, asustado, preso de un gran tormento y, nuevamente, arrepentido.
¡Maldito arrepentimiento!
Ahogué el dolor que me causaba ver esa emoción reflejada en sus ojos. Me solté de su mano y me acerqué todo lo que pude a él mirándolo con todo el amor propio que pude conseguir dentro de mí.
—Es obvio que te deseo y no te imaginas cuánto. Pero no voy a acostarme contigo, no puedo resistir ver el arrepentimiento en tu rostro. Puede que nos hayamos dejado llevar por la pasión, pero cuando ésta mengua un poco, como pasa en este preciso momento, tus ojos me miran con arrepentimiento, no con deseo. No sé de qué te arrepientes, somos dos personas adultas que se atraen, pero hay algo en esto que no te hace sentir bien contigo mismo. No voy a dar ese paso sabiendo lo que me espera después, un hombre que no me puede mirar a los ojos porque el sólo hecho de saber lo que hicimos lo tortura.
Él sólo me miraba y podía notar que sus manos temblaban, pero se mantuvo en silencio. Bajé la vista y comencé a caminar hacia los ascensores y no volví a mirar atrás. Alex nunca me alcanzó. 




Capítulo 17

«La raíz de todas las pasiones es el amor. De él nace la tristeza, el gozo, la alegría y la desesperación.»
—
Lope de Vega
Alex
La miré caminar hacia los ascensores, pero no me pude mover. Dareen tenía razón en todo lo que había dicho. La deseaba con tal desesperación que ese deseo nunca desaparecía, pero no sólo eso, la admiraba, me encantaba estar con ella y no sólo por el sexo, me gustaba estar con ella en todo momento. La necesitaba.
Pero ella había acertado en mis emociones, cuando el deseo me cegaba no lograba pensar en otra cosa que no fuera ella, pero luego venía el arrepentimiento porque sentía que estaba traicionando a mi hermano. Si Elir se enteraba lo que había hecho me odiaría de por vida. No podía hacerle eso, me tenía que alejar, aunque con eso sintiera que mi vida se derrumbaba por completo. Ella estaba metida bajo mi piel, cuando la veía mi mundo se detenía por completo y sentía como un nudo en el estómago. Del viaje ya no me podía bajar, pero a partir de ese momento me mantendría lo más alejado posible.
Volví al bar, me acerqué a la barra y pedí un whisky doble. El barman al que había insultado me miraba de lejos con una sonrisa de suficiencia, pero no se acercaba, fue otro barman el que atendió mi pedido. Cuando me trajo el whisky me lo bebí de un trago y pedí otro. Me sirvió el segundo y, al igual que el primero, me lo bebí de golpe. El barman me miraba con los ojos entrecerrados.
—¿Mal de amores? —preguntó, al fin.
Lo miré con el ceño fruncido porque no había ido allí buscando confesar mis pecados, simplemente quería ahogarlos en alcohol, pero el tipo parecía buena gente y decidí que hablar sobre ello con una persona extraña podía ayudarme a aliviar ese inmenso dolor que sentía.
—Algo así. Sírveme otro —pedí, y lo hizo.
—Acá los clientes desahogan su amargura y siempre es preferible hacerlo hablando que agarrándose una borrachera demencial, así que siéntete libre de despacharte, suele hacer bien y mañana cuando la resaca no sea tan terrible, me lo vas a agradecer.
—Me gusta la mujer de la que mi hermano está enamorado, y no sólo me gusta, la besé y la hubiera llevado a una habitación de este hotel si no fuera porque ella tuvo la sensatez de frenarme —confesé, a ese extraño que parecía dispuesto a escucharme.
—¿Es la mujer de tu hermano?
—No; bueno, no por ahora, pero en algún momento mi hermano se la va a jugar y le va a confesar sus sentimientos y… quien te diga.
—¿Y ella? —preguntó, muy concentrado en la conversación.
—¿Qué?
—¿Qué siente ella? ¿Está enamorada de tu hermano?
—Creo que no, creo que sólo lo quiere como al amigo que es, pero nunca se sabe.
—¿Y qué le pasa a ella contigo? Me dijiste que se besaron —dijo, mientras limpiaba unos vasos.
—Me confesó que me desea —dije, tomándome la cabeza con ambas manos.
—Imagino que es la mujer por la que casi le arrancas la cabeza a mi compañero —afirmó, con una sonrisa y yo asentí, por lo que agregó—: Hermosa mujer, por cierto, muy hermosa.
—Lo es, pero no sólo es hermosa por fuera, es hermosa en todo sentido. Es perfecta. Ella lo es todo.
—La amas —afirmó.
—¿Qué?
—Estás enamorado, gilipollas.
—No. Creo que… no lo sé… nunca sentí esto —dije, tocándome el pecho—, pero no estoy seguro. Entiendes que no puedo estar enamorado de ella, nunca la voy a poder tener, incluso puede llegar a ser mi cuñada —dije, y el imaginarme esa situación fue como recibir un puñetazo en el estómago.
El barman me miró y sonrió triunfante.
—Tú tienes el mismo derecho que tu hermano a pelear por su amor y, por lo que dices, es probable que ella también sienta algo por ti. ¿Por qué crees que tu hermano puede confesarle sus sentimientos y tú no? ¿Por qué te crees menos digno del amor de la chica?
—No es eso… es que cuando él me lo confesó yo no dije nada, me guardé lo que sentía por ella, y ahora ya no es momento de hacerlo. Si lo hago ahora mi hermano va a pensar que lo traicioné. Yo soy el único que sabe de su amor por Dareen.
—Dareen —dijo, pensativo—. Hermoso nombre, como la dueña.
—No te pases —dije, mirándolo serio.
—Sólo digo la verdad, hombre; pero no se me ocurriría mirarla, ya tiene demasiados pretendientes —dijo, sonriendo.
Me puse de pie y lo miré.
—Me voy, gracias por escucharme.
—Suerte, gilipollas. Y no te olvides que el amor no se elige, es él quien nos elige a nosotros. Nadie es culpable de amar.
Asentí con la cabeza y me alejé mientras esas palabras retumbaban en mi cabeza y en mi corazón. Yo no había elegido sentir eso tan intenso por Dareen. Nunca tuve control sobre ello, pero sí era yo quien tenía la última palabra y por supuesto la decisión.
[image: Forma, Rectángulo  Descripción generada automáticamente]
A la mañana siguiente dejamos el hotel para comenzar el crucero. En el trayecto Dareen volvió a ignorarme por completo. Estaba preciosa, pero a mí no me pasaban desapercibidos sus ojos rojos y unas tenues ojeras. Había estado llorando y, posiblemente y al igual que yo, no había pegado ojo en toda la noche. Me dolía verla así, quería acercarme a ella, pero sabía que no debía hacerlo.
Apreté los labios con fuerza por la frustración. Nuestra relación nunca podría ser diferente.
Al llegar al crucero cada uno se fue a su camarote para dejar las maletas. Lo único que habíamos conseguido fueron camarotes individuales, así que todos dormíamos solos, lo cual era bueno para mí ya que necesitaba algunos momentos de soledad, la necesitaba para restablecer mi equilibrio interno y poder enfrentar los siguientes días allí.
Me tiré sobre la cama mirando el techo y... golpearon la puerta de mi camarote.
Y yo que había pensado que un poco de soledad era bienvenida, me dije.
—Alex, soy Elir, ábreme.
Puse los ojos en blanco, pero me levanté y le abrí.
—Estaba intentando descansar —dije, giré y volví a tirarme en la cama.
Elir entró en el camarote y se sentó a los pies de la cama mirándome como cuando buscaba consejo. Ya sabía lo que me esperaba y maldije para mis adentros. Tenía que haberme hecho el dormido.
—Necesito tu consejo.
—¿Para?
—Dareen —dijo, mirándome con seriedad, y yo sentí que algo muy pesado me aplastaba el pecho.
—¿Qué pasa?
—Tengo la sensación de que este viaje es la oportunidad para confesarle lo que siento por ella, pero no sé cómo hacerlo, tengo miedo de meter la pata.
Sentí que el corazón se me hundía en el pecho. Lo que tanto temía. ¿Y si ella compartía ese sentimiento? No, ella no podía amarlo y besarme de la forma en que lo había hecho. Aunque… siempre había hablado de deseo, nada más.
—¡Ey! ¿Escuchaste lo que dije? ¿Me estás prestando atención? —preguntó, sacándome de mis reflexiones.
—Perdón, te dije que estaba cansado. Quizás no es el mejor momento para tener esta charla porque se me cierran los ojos —comenté, con la esperanza de que dejara el tema por allí.
No tuve suerte.
—¡Despabílate! Necesito tu ayuda —insistió.
Me senté en la cama y apoyé la espalda en el respaldo.
—No sé qué decirte. ¿Cómo puedo saber qué es lo que te va a decir Dareen? —dije, encogiéndome de hombros.
—Pero ¿qué opinas respecto a que comience a seducirla? Voy a ir haciéndolo de a poco para ver cómo reacciona, pero a la mínima oportunidad que Dareen me dé, me tiro de cabeza y le confieso todo.
—Suerte —fue lo único que pude decir.
—¿Ese es tu consejo?
—¿Y qué quieres que te diga? Supongo que sabes cómo seducir a una mujer, no te voy a aconsejar en eso. Respecto a Dareen —dije, y hasta me costaba nombrarla—, no tengo la más puta idea de lo que te puede decir. Si quieres sinceridad, te diría que parece quererte como a un amigo, pero no comparto demasiado tiempo con ustedes, así que no soy la persona más indicada. Quizás deberías hablarlo con Amanda.
—No pienso decírselo a Amanda porque estoy seguro de que cuando estemos juntos me va a dejar en evidencia con algún comentario o actitud.
—Entonces te vas a tener que guiar por tu intuición —afirmé, sin saber que más decir, quería que Elir se fuera y me dejara tranquilo.
—¿Te puedo pedir un favor?
¿Y ahora qué?, pensé.
—¿Cuál?
—Cuando estemos juntos fíjate en ella, observa cómo es su actitud conmigo. Necesito una opinión objetiva.
—Ya te la dije. A mí me parece que te quiere, pero de la misma forma que quiere a Amanda —insistí, porque realmente era lo que pensaba.
—Sí, ya lo dijiste —señaló, con fastidio.
—¿Para qué me pides opinión si después te molesta lo que digo?
—No me molesto contigo, imbécil. Es la situación. ¿Si supieras lo que es amarla y tener que ocultarlo? ¿Si supieras lo que es desearla y ver como otros logran lo que yo no puedo? ¿Si supieras …
—Lo sé —dije interrumpiéndolo y sin pensar, y cuando escuché mis palabras quedé paralizado.
—¡No sabes nada! —dijo, Elir, ofendido por mi comentario—. Lo dices para que no te rompa las pelotas. Muy bien, me voy. No me serviste para nada —dijo, se levantó y se fue dando un portazo.
Me dejé caer en la cama y volví a mirar el techo.
¿Yo había afirmado que sabía lo que era amarla en silencio? ¿Amaba a Dareen? Yo nunca había utilizado la palabra amor, pero…
Sí, la amaba. No había otra respuesta. Reconocerlo no me perturbó, en el fondo de mi ser siempre supe que la amaba y que ese sentimiento nunca cambiaría.
—La amo —pronuncié, y aunque esas palabras eran la primera vez que salían de mi boca, no las pronuncié con vacilación, lo dije con la certeza de que Dareen era la mujer que se había apropiado de mi corazón por completo.
Siempre había sido ella.




Capítulo 18

«El amor es un secreto, que los ojos, no saben guardar.»
—Anónimo
Dareen
No quería salir del camarote, pero no sabía que excusa poner. En ese momento Amanda estaba en el mío porque quería saber mi opinión sobre el bikini que se estaba probando para ir luego a la piscina, pero yo no podía levantarme de la cama, me pesaba el cuerpo, me pesaba el alma. Ella, que aún tenía una buena resaca, igual estaba animada y no quería desperdiciar ni un segundo, sin embargo, a mí parecía que el mundo se me había caído encima y me había aplastado.
—¿De verdad te parece que me queda bien? No me siento muy cómoda con este color verde.
—Te queda muy bien, el verde claro te hace ver la piel más bronceada, como a ti te gusta —respondí, tratando de concentrarme en ella.
—¿Qué bikini vas a ponerte? El rojo te queda muy sensual.
—Me voy a poner el primero que saque de la maleta.
Amanda me miró con seriedad y con las manos en las caderas, señal de que me iba a caer con un sermón.
—¡¿Puedes poner un poco más de energía y entusiasmo?!
—Sólo estoy cansada, te aseguro que, si duermo un poco y recargo energía, después me tienes corriendo por todo este barco.
—Me conformo con que levantes el culo de la cama —me reprendió.
—Lo tuyo es puro refinamiento y elegancia —ironicé, sonriendo.
Me miró y no dijo nada, pero se dirigió a mi maleta, la abrió y comenzó a revolver toda la ropa.
—Supongo que después vas a ordenar todo lo que estás sacando —dije, mientras observaba mi ropa volar hacia la cama.
—Aquí tienes el bikini rojo —aseveró, tirándomelo por la cabeza—. Voy hasta mi camarote y cuando vuelva te quiero lista para ir a la piscina. —Y con esa orden, me dio la espalda y se fue.
—Que Dios me ayude y se apiade de mí —dije, levantándome de la cama para cambiarme de ropa.
Evidentemente, Dios no tenía pensado apiadarse de mí. En cuanto llegamos a la piscina pude verlo. Estaba sólo usando bañador y luciendo su espectacular físico bronceado con elegancia y seguridad. Era tan atractivo que dolían los ojos al mirarlo. Pero lo que más me dolía era el alma porque estaba conversando animadamente con una mujer. Al llevar los lentes de sol oscuros podía mirarlo sin que nadie se diera cuenta, pero hacerlo era mucho más doloroso. Él hablaba y reía, y la mujer no dejaba de recorrerle el brazo de arriba abajo con sus dedos.  
Amanda me habló y tuve que desviar la mirada.
—Alex no pierde el tiempo. Recién llegamos y ya está con una chica. Yo no sé cómo hace.
Dolía verlo con otra mujer. Dolía una barbaridad ver que deseaba a otra, pero por su comportamiento de esos días, estaba claro que verlo seduciendo mujeres iba a ser una constante en mi vida y me tendría que acostumbrar. Nosotros no éramos nada. Tendría que remendar mi corazón roto y seguir andando, no había otra opción.
—Tú lo dijiste el otro día, es un mujeriego empedernido —respondí, tratando de tragarme la amargura.
—Eso ya lo sé, lo que me sorprende es la suerte que tiene con las mujeres. Ya veo que en este crucero va a ser todo un playboy.
—¡Como lo es siempre! ¿Qué es lo que cambia? —exclamé, sin pensar y dominada por los celos, pero inmediatamente me di cuenta de que había sido demasiado intempestiva cuando mi amiga me miró con el ceño fruncido.
—¿Estás enojada con él?
No podía negarlo porque Amanda se había dado cuenta de mi mal humor, así que tuve que poner una excusa más creíble.
—Esta vez sí lo estoy, un poco.
—¿Por qué? ¿Te hizo algo?
—Anoche me dio tremendo sermón por tu borrachera. Tuve que aguantarlo diciéndome de todo. ¡Ni que él fuera un puritano!
—¡Ay, lo siento, Dareen! Me había olvidado de que nos vio y tuvo que cargarme para sacarme del bar. Lamento que te llevaras la peor parte.
—Ya está, pero no fue nada simpático.
—Me lo puedo imaginar —dijo, con cara de arrepentimiento—. Cuando me contaste que había tenido que cargarme creí que hoy me esperaba una dura reprimenda, pero me tiene sorprendida porque no me ha dicho nada.
—Porque me lo dijo todo a mí —comenté.
—De verdad, discúlpame. No quiero ni pensar en todo lo que te dijo, y ahora puedo entender tu enfado. Discúlpame, amiga.
—Tú no me tienes que pedir disculpas, el bruto fue tu hermano —dije, pero sabiendo que respecto a la borrachera no me había dicho nada terrible, mi furia era por otro motivo, pero esa excusa me había servido para descargarme.
En ese momento me vi elevada por los aires y fue tanta la sorpresa que no atiné a nada. Cuando reaccioné, me vi cargada en los brazos de Elir con la clara intención de lanzarme a la piscina.
—Bájame —ordené.
—Te va a venir bien el chapuzón —dijo, sonriente, y siguió caminando.
—Elir, si no quieres ser hombre muerto te aconsejo que me bajes —amenacé, con cara de desquiciada.
—No.
—Elir…
No pude terminar porque me vi rodeada de agua, hundida totalmente en esa gran piscina. Elir se había sumergido conmigo en brazos, pero él sólo tenía el bañador y yo tenía puesto un pareo, las chancletas y los lentes de sol.
Cuando logré salir a la superficie, tosiendo y escupiendo agua, lo busqué con la mirada, pero no fue a él a quien vi. Alex estaba de pie al borde de la piscina y me miraba con seriedad.
—¿Estás bien? —preguntó, y parecía preocupado.
—Lo estoy, el que no va a estarlo es tu hermano —dije, y giré para ir por él y asesinarlo.
En ese momento sentí el ruido de alguien sumergiéndose en el agua y volví a mirar en su dirección. Alex se había tirado a la piscina y ya estaba totalmente sumergido. La chica que estaba con él estaba de pie en el borde de la piscina y lo observaba embobada. Negué con la cabeza y fui en busca de mi víctima. Elir estaba a unos metros de mí y me miraba sonriente.
—¿Enloqueciste? Estaba vestida. Esta me la vas a pagar.
—¿Y cómo quieres que te pague? —preguntó, con un tono que parecía seductor, pero no tenía sentido que lo utilizara conmigo, es más, a mí sólo me provocaba gracia.
—Evidentemente te volviste loco —dije, pero en el momento en que giré para salir, él se acercó, me tomó por la cintura y me hizo girar, dejando su rostro a escasos centímetros del mío.
—¿Y qué pasaría si estuviera loco?
Un carraspeo nos hizo voltear para encontrarnos con un ceñudo Alex. Ese hombre pasaba la mayor parte del tiempo con ese gesto.
—Toma, estaban en el fondo de la piscina —dijo, entregándome mis chancletas, los lentes de sol y el pareo empapado.
—Gracias. —Tomé mis cosas y salí de la piscina porque mi cuerpo ya estaba alterado con su presencia.
Verlo con su fuerte torso desnudo, sus hermosos ojos celestes con las pestañas mojadas y el pelo hacia atrás y goteando agua… era demasiado para mi cuerpo, mi mente y mi corazón. Ese era el efecto tan devastador que él tenía en mí.
Noté que Elir lo quedó mirando con seriedad, hasta parecía enojado, pero Alex pareció no darle importancia y también salió para seguir conversando con la chica que estaba con él. En ese momento comprendí que sólo se había sumergido para ir por mis cosas y ese gesto me resultó muy dulce.
¿Dulce? ¿Te estás escuchando? En este momento está seduciendo a otra, me reprochó mi conciencia, y tuve que darle la razón.
—Elir me las va a pagar —dije, mientras me recostaba en una tumbona junto a Amanda.
Amanda no me respondió, entonces giré para mirarla y la encontré muy concentrada en su hermano mayor.
—¿Por qué lo observas así? Déjalo hacer su vida —dije, porque no quería que él pensara que lo estábamos vigilando.
—Por nada, por nada. ¿Qué te dijo cuándo te alcanzó tus cosas? —preguntó, y ese cuestionamiento me sorprendió muchísimo.
—Nada, simplemente me entregó todo y me dijo que estaban en el fondo de la piscina.
—Mira tú —dijo, y lo siguió observando.
No quise seguir ahondando en ese tema porque estaba visto que Amanda estaba analizando demasiado la situación. En ese momento llegó Elir y se sentó junto a nosotras, pero lo miré y me coloqué las lentes de sol para que notara que no pensaba hablar con él.
—Tú no valoras tu vida —dijo, Amanda, sonriendo.
—Dareen no es vengativa, además, seguro que lo disfrutó.
No respondí y seguí tomando sol.
—Uyuyuy, yo que tú cerraba el pico —señaló, nuevamente Amanda.
—¿No me vas a responder, preciosa?
¿Preciosa? ¿Desde cuándo me llamaba de esa forma?
—Hazle caso a tu hermana y cierra el pico. No te conviene seguir hablando porque vas a ser comida para los tiburones —afirmé, sin mirarlo.
Amanda y él largaron una carcajada, pero yo me mantuve seria.
—Te aseguro que en este crucero te voy a hacer divertir —aseguró, Elir, con tono enigmático.
—Diviértete tú y no te preocupes por mi diversión que yo me puedo encargar solita. Mira todas las chicas solteras que hay en este crucero, pero apresúrate porque tu hermano y el mío te van a dejar sin posibilidades —dije, sonriendo, burlonamente.
Eso pareció no gustarle porque me miró serio, bufó, dejó la tumbona y se fue sin hacer ningún comentario.
—Me parece que recién se dio cuenta de lo que le hiciste ver —dijo, Amanda, riendo.
—Y parece que decidió no perder el tiempo —afirmé, también riendo.
Las siguientes horas traté de hacer que dormía en la tumbona o concentrarme en lo que hablábamos con Amanda para no mirar a Alex. Debo confesar que no siempre lo lograba, y cuando lo miraba mi ánimo volvía a caer en picada. Se había pasado toda la tarde con la misma chica, a esa altura ya estaban muy cercanos y era evidente que no se pensaban separar en lo que restaba del día y la noche.
A la hora del almuerzo me disculpé diciendo que estaba demasiado cansada y me fui al camarote. Esa vez Amanda no insistió, y supuse que era por el estado lamentable en el que me encontraba. Las ojeras estaban más marcadas y estaba agotada. Tenía que intentar dormir. Además, cabía la posibilidad de que Alex llevara a nuestra mesa a su amiga, y eso me iba a resultar demasiado doloroso.
Me di una ducha, me acosté y caí en un sueño profundo, olvidándome del mundo y… de él.
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Me despertaron los golpes en la puerta de mi camarote. Deberían llevar un buen rato aporreándola porque la persona que estaba del otro lado daba unos golpes que hacían vibrar los cristales de la ventana. Estaba un poco desorientada y no tenía idea de cuánto tiempo había dormido, pero mirando por la ventana noté que ya era de noche.
—Dareen, si no abres voy a pedir a alguien del servicio que venga a abrirla.
Era mi hermano. Dando un salto me incorporé de la cama.
—Ya voy —grité, para tranquilizarlo.
Cuando abrí la puerta me apenó ver la cara de preocupación de Sam.
—Llevo un buen rato tratando de despertarte —dijo, entrando en el camarote—. Estaba sumamente preocupado. No almorzaste y te viniste a encerrar aquí. ¿Qué sucede?
Sam hablaba sin parar, señal de que realmente estaba alterado.
—Discúlpame, estaba agotada y caí en un sueño profundo. Lamento haberte preocupado.
—Ya está —dijo, llevando su mano a mi cabeza y despeinándome—. Lo que pasa que no te vi en el almuerzo y Amanda comentó que estabas cansada y pensé que quizás estuvieras indispuesta.
—No, para nada. Sucede que anoche con Amanda fuimos al bar a tomar unos tragos y nos acostamos tardísimo. Con el madrugón que tuvimos para llegar al crucero no dormí lo suficiente y hoy estábamos en la piscina y se me cerraban los ojos. Hablando de piscina, hoy no te vi allí.
—A esa hora fui yo el que se durmió, por eso te entiendo. Cuando llegamos me duché y me hice una pequeña siesta.
—Yo creo que el tour por Barcelona que nos hizo hacer Amanda nos dejó agotados —dije, sonriendo.
—Seguramente —dijo, y se encaminó hacia la puerta—. Nos vemos en la cena ¿verdad?
—Sí, por supuesto. Tengo un hambre voraz.
—Me dijo Amanda que al ser la primera noche la cena es de gala —dijo, Sam, haciendo una mueca de desagrado.
—Sí, ya lo sabía. No sé porque pones esa cara, ustedes sólo se ponen el traje o el esmoquin y están listos. Nosotras tenemos que arreglarnos el cabello, maquillarnos, etc., etc.
—Te dejo entonces para que te alistes porque ya son las ocho y la cena es a las nueve. Aaah, lo olvidaba. Amanda me pidió que te avisara que pasa por ti para ir juntas a la cena.
—Ok, gracias.
—Nos vemos en la cena, hermanita.
—Nos vemos.
Sam se fue y yo fui directamente a la ducha.
Unos minutos antes de las nueve estaba lista para ir a cenar. Me había decidido por un vestido en color rojo, con silueta evasé, escote de pico pronunciado con tirantes y detalles de encaje bordado. La falda era de raso y tenía una abertura a la altura del muslo. Me había dejado el cabello suelto y me había maquillado natural, pero con los labios en tono rojo para combinar con el vestido. Me sentía elegante y bonita, y eso me daba un poco de confianza, porque estaba convencida de que iba a compartir la mesa con Alex y su conquista.
A las nueve golpearon a mi puerta. Eran Amanda y Elir.
—Te volviste a poner en la piel de Lady Red —afirmó, Elir, recorriéndome con la mirada.
—Sssh, baja la voz. No debes llamarme de esa forma —lo reprendí.
—¿Quién va a escucharnos? —preguntó, restándole importancia.
—Nuestros hermanos —respondí, mirándolo incrédula, porque él era el más cuidadoso de todos con esos temas.
—Se ve que no recuerdas lo que leíste en el reglamento, hermanito. Deberías volverlo a leer —ironizó, Amanda, dado que Elir nos había acosado para que lo leyéramos.
—No estamos en esas fiestas —se defendió.
—Pero Sam o Alex pueden oírte —repetí.
—¿Y alguno de ellos sabe algo sobre esa noche?
—Por supuesto que no —afirmé, un tanto incomoda con la conversación—. Y vámonos porque no deberíamos llegar tarde.
—Si supieran algo no estaríamos aquí, seguro que Alex no nos recompensaría con unas vacaciones en un crucero —dijo, Amanda, sonriente.
—Me importa muy poco lo que opine Alex, no es mi niñero —señaló, Elir.
—No pensabas eso el día que nos llevaste a esa fiesta —comentó, Amanda, con sarcasmo, pero Elir la miró y no dijo nada más.
Llegamos al salón del brazo de Elir, quien iba entre Amanda y yo. Pocos eventos a bordo de un crucero rivalizaban con una cena de gala. Una multitud ataviada elegantemente se agolpaba frente al gran restaurante de popa, listos para ingresar.  Entre ellos pude distinguir a Sam y Alex.
—Allá están nuestros hermanos, vamos con ellos —dijo, Amanda.
—Deberíamos respetar el lugar de la fila —dije, para no tener que ir junto a Alex.
—Acá nadie te dice nada porque todos tienen su lugar. Vamos —dijo, Elir.
Sam fue el primero en vernos porque Alex estaba de espaldas, pero cuando Sam levantó la mano para indicarnos que estaban allí, Alex giró y sus ojos quedaron fijos en los míos.
En ese momento comprendí que el vestir de ese color había sido un gran riesgo, pero no lo había notado hasta que la mirada de Alex me recorrió entera. No sé si los demás lo notaron, pero yo lo hice, y vi que las pupilas de Alex se dilataron.
—¡Que guapos están todos! —exclamó, Amanda—. Estoy tan feliz de que estemos todos acá.
—Guapas están ustedes —alabó, Sam—. Deben ser las mujeres más bellas del crucero.
—Gracias, hermanito —agradecí.
—De eso no hay dudas, y ustedes van a tener el privilegio de que estemos en su mesa —dijo, Amanda, haciéndose la coqueta, y todos sonreímos, menos Alex que me seguía mirando sin disimulo y con seriedad.
—¿Estás de acuerdo, Alex? —preguntó, Amanda, mirando a su hermano o, mejor dicho, evaluándolo con los ojos entrecerrados como si estuviera muy concentrada en él.
En ese momento Alex desvió su mirada hacia ella.
—Sí.
—Sí, a qué. ¿Qué fue lo que te pregunté? —insistió, Amanda.
Por unos segundos nadie dijo nada, pero fue salvado por el movimiento de la fila porque comenzaron a ingresar al salón. En ese momento me cuestioné si Amanda lo había querido dejar en evidencia porque lo había visto observarme de esa forma o si sólo lo estaba molestando, pero realmente no lo sabía.
Llegamos a nuestra mesa decorada para la ocasión con flores tropicales en el centro y trío de copas que presagiaba generosos tragos.
—Ni se te ocurra —dije, mirando a Amanda.
—Te doy la razón, yo creo que aún tengo algo de resaca.
Sonaba música suave por los altavoces y los camareros con chaquetas negras y camisas de un blanco impoluto se paseaban por el gran salón. Los sommeliers nos servían vino blanco francés o español, a elección. Realmente todos los detalles estaban sumamente cuidados.
La cena estuvo completamente deliciosa. Desde los entremeses hasta el postre. La velada transcurrió con tranquilidad y, para mi suerte, en la mesa sólo estuvimos nosotros, no hubo otra dama como yo había previsto.
Para cerrar la cena, el Capitán y otros oficiales hicieron un brindis y nos invitaron a seguir disfrutando en el baile que se organizaba en otro salón. Era el baile tradicional de bienvenida y auguraban mucha diversión durante toda la noche.
—Imagino que al baile vamos a ir todos —señaló, Amanda.
Todos asentimos y nos levantamos con la idea de ir al otro salón. Elir, que en esas horas se había comportado bastante extraño, se puso a mi lado y me susurró:
—¿Vas a bailar conmigo?
Lo miré extrañada.
—Siempre bailo contigo y con Amanda, ¿para qué preguntas?
—Porque yo sólo quiero bailar contigo.
—Pues deberías ir a bailar con otras chicas. Puede que con Amanda consigamos pareja de baile y nos alejemos un poco del grupo. Tú me entiendes —dije, sonriendo pícaramente, pero a él no pareció gustarle el comentario y en dos zancadas se alejó de mí, yendo con Sam y Alex que caminaban unos cuantos metros delante nuestro.
No entendía que le sucedía, pero realmente se estaba comportando extraño.
—¿Qué le sucede a Elir? —pregunté, a Amanda.
—¿Por qué?
—No sé, me parece que se comporta de una forma rara.
—A mí no me lo parece —dijo, observando a su hermano, pero ella no había escuchado sus comentarios—. ¿Has visto algún chico que te guste?
—Ni me he fijado, desde que llegué me la pasé durmiendo, en la tumbona o en el camarote.
—Sí, la verdad es que eres una amargada. Esta noche tienes que divertirte como se debe.
—Veremos que depara la noche —comenté, sabiendo que me la iba a pasar atormentada al ver a Alex con otras mujeres.




Capítulo 19

«Cuando te acaricié, me di cuenta de que había vivido toda mi vida con las manos vacías.»
—Alejandro Jodorowsky
Alex
Estaba usando un vestido rojo y yo no le podía sacar los ojos de encima. Me traía a la mente los recuerdos de las noches que habíamos pasado juntos y deseaba sacarla de allí y llevarla a mi camarote para pasar el resto del viaje en la cama. Dareen había sido mía, ella se había entregado a mí en cuerpo y alma. Con ella había vivido la mejor noche de mi vida y estaba seguro de que jamás volvería a sentir lo que había sentido a su lado. Mirarla era una tortura, quería gritarle al mundo entero que ella era mía, pero ¿lo era? Por supuesto que no lo era. Si bien sabía que me deseaba porque ella misma lo había dicho y porque la pasión de sus besos me lo confirmaban, no había nada más, Dareen ni siquiera me prestaba atención, eran pocas las veces que la encontraba mirándome. Para colmo había notado que Elir estaba tratando de seducirla y eso me tenía furioso, en la piscina había sido muy directo y en la cena se la comía con la mirada y, aunque sabía que no podía sentirlos, los celos me estaban matando. No tenía idea de lo que Dareen sentía por mi hermano, aunque no parecía tener interés romántico en él, pero la idea de ellos juntos me revolvía el estómago.
Para disimular los celos traté de concentrarme en la cena. Los platos eran exquisitos, pero apenas pude probar bocado. Tenía el estómago cerrado. Tenía que hacer algo porque no iba a aguantar todo el viaje así. No contaba con que tenerla tan cerca, sentir su aroma y no poderla tocar, se me haría tan difícil. Era la peor de las torturas y me estaba volviendo loco.
En un determinado momento se mordió el labio inferior y ese gestó tan sensual bastó para que me empalmara y no pudiera dominar la necesidad que me arrasó por dentro. Evidentemente, no podía seguir así.
Cuando el capitán nos invitó al baile, lo primero que pensé fue en volver al camarote, tomarme algo fuerte y dormir hasta el otro día porque estaba seguro de que no quería verla bailar con otros, ni siquiera con Elir. Y que me perdonara mi hermano por lo que sentía, pero no podía desearle suerte con ella. Había sacrificado mi felicidad porque no quería hacerlo sufrir, pero si ellos estaban juntos había decidido irme de Uruguay. Actuar como la familia feliz me sería imposible. Lo aceptaría, por supuesto, después de todo Dareen no sabía que había hecho el amor conmigo, pero verlos todos los días me terminaría destruyendo.
—Alex —me llamó, Sam—, vienes ¿verdad?
—Estaba pensando en ir a mi camarote.
—¿Acompañado?
—No, sólo a descansar.
—Entonces, déjate de pelotudeces. Vamos a divertirnos que estamos de vacaciones. ¿No me dijiste que habías quedado en encontrarte con una chica?
—Sí, en eso había quedado —dije, vencido.
—¿Y qué esperas, entonces? —Sam me miró y, de repente, su expresión se tornó apesadumbrada—. Discúlpame, cabrón, me había olvidado de la situación que tuviste que vivir hace poco, imagino que ahora te has vuelto más precavido.
Asentí sin hacer ningún comentario. Sam se refería a una situación compleja que había tenido que vivir con una mujer desquiciada, totalmente trastornada. De eso sólo él y alguno de nuestros amigos estaban al tanto porque no había querido preocupar a mis hermanos. Un par de meses atrás, Meredith, una mujer con la que me había acostado se había obsesionado conmigo y comenzó a darme problemas. Había intentado hablar con ella, pero sin éxito porque estaba convencida de que yo era suyo. Se aparecía en todos los lugares en los que estaba y me montaba un numerito de celos diciendo que yo le pertenecía. Si me veía con una mujer comenzaba a gritarnos cualquier grosería y, en una oportunidad, a una chica que me acompañaba le tiró una bebida encima de la cabeza. Siempre la terminaban sacando del lugar y hasta prohibiéndole la entrada. Otra noche me esperó y, cuando salí del baile, trató de embestirme con su coche, aunque nunca pude comprobar que fue ella, yo estaba convencido de que había sido esa lunática. Y lo último y lo que me decidió a realizar la denuncia policial y levantar un reporte, fue encontrar mi coche con las ruedas pinchadas y todo pintado con la frase «Me las vas a pagar hijo de puta». El coche terminó en el taller y a mis hermanos les tuve que decir que unos borrachos lo habían pintado y por suerte nunca se enteraron de esa mala experiencia. Por mi lado, debo confesar que por un tiempo había quedado un poco temeroso de volver a encontrarla porque no estaba seguro de hasta dónde podía llegar, pero el haberla dejado de ver había hecho que se me fuera pasando y ya casi ni lo recordaba, aunque Sam siempre lo mencionaba porque se había quedado sumamente preocupado dado que había presenciado la mayoría de las situaciones.
La presencia de Elir a mi lado me sacó de mis cavilaciones. De los cinco, con Sam fuimos los primeros en salir del salón en el que habíamos cenado. Mis hermanos y Dareen venían a unos metros de nosotros, pero Elir nos había alcanzado antes de llegar al salón en el que se realizaba la fiesta.
—¿Qué te pasa? —le pregunté, al verle la cara de culo.
—Nada.
No quise insistir porque estaba seguro de que su humor tenía que ver con Dareen, y el hecho de que él no estuviera contento me hacía suponer que no estaba teniendo la respuesta que él esperaba de ella, y aunque no quería, eso me alegró.
Apenas llegamos al baile, Sonya, la chica que había estado conversando conmigo en la piscina, se me acercó y ya no se me despegó. Bailé varias canciones con ella, era una chica simpática, aunque bastante arrogante porque no dejaba de hablar de todas sus posesiones, ¡cómo si a mí me importara todo lo que tenía! Estuve a punto de decirle que era dueño de una gran empresa de desarrollo de software, pero no lo hice, yo no era así.
Mientras bailaba y sin poder evitarlo, la buscaba a ella, pero desde que había llegado a ese salón no nos habíamos cruzado.
Y de repente la vi…  y el mundo a mi alrededor dejó de existir.
Bailaba con un tipo que le estaba hablando al oído y ella sonreía tímidamente. Los celos me invadieron al instante y odié la intensidad con que lo hicieron. No podía seguir así, tenía que sacarla de mi cabeza y de… mi corazón. Tenía que lograr que me entrara en mi dura cabezota que ella era un imposible.
Volví a mirarla y en ese preciso momento el tipo acercaba su rostro al de ella… la iba a besar.
Me fui a la mierda.
Salí del salón como si me persiguiera el diablo, aunque el infierno lo tenía en mi interior. Le dije a Sonya que me tenía que ir, arranqué a caminar y salí de allí cual toro embravecido.
Cuando llegué a la cubierta más alta del barco me quedé allí, con los brazos apoyados en la barandilla, observando el mar que se perdía con la noche. El silencio me tranquilizó. Solo se escuchaban los sonidos del barco surcando el mar y del propio mar al ser navegado. Ese silencio lleno de belleza y la agradable brisa lograron calmarme, aunque una voz a mis espaldas hizo que mi corazón se volviera a desbocar y que sintiese como si me arrebataran todo el aire de golpe.
Era ella, la persona que había desordenado mis sentimientos, mi vida y mi salud mental.
—Se siente mucha paz, ¿verdad?
Dios, ¿porque me haces esto?, pregunté, para mis adentros.
Giré lentamente, apoyé la espalda en la baranda del barco y la observé con lentitud. En ese momento la noche me pareció más estrellada y maravillosa.
Y me olvidé de todo.
—Así es. No se puede explicar lo que se siente —dije, pero en realidad me refería a lo que sentía por ella, algo tan nuevo como intenso.
—No te quiero molestar, no sabía que estabas aquí —afirmó, un poco atropelladamente—. Seguramente debes estar esperando a alguien. Ya me voy, sólo había salido del salón porque sentía que me faltaba el aire. Que te diviertas —expresó, y giró para irse.
Y en un arrebato y sin pensarlo demasiado, me acerqué rápidamente y la tomé del brazo para detener su avance.
—No te vayas, no estoy esperando a nadie, sólo vine en busca de un poco de paz, pero me gustaría que te quedaras… conmigo.
Sus hermosos ojos verdes me miraron con sorpresa y su deliciosa boca gritó mudamente que la besara. Una sensación caliente y abrasadora me asaltó y no esperé un segundo más, la deseaba tanto que estaba por enloquecer.
¡Qué se fuera todo al infierno!
—Mi Diooos, no te imaginas lo mucho que te deseo. Quiero besarte, quiero volver a probar esos labios y no quiero que nadie se atreva a tocarlos —afirmé, con posesividad.
—Bésame, Alex —dijo, casi en un ruego.
No necesité más. Ya no era capaz de pensar. Mi mano rodeó su cintura, la atraje hacia mí y la besé. Fue como llegar al hogar después de mucho tiempo. Ambos dejamos salir un gemido y sus carnosos labios, tan suaves y cálidos, comenzaron a moverse al ritmo de los míos. Sus brazos rodearon mi cuello y nuestros cuerpos se acoplaron como si hubieran sido creados para unirse. Jamás había sentido lo que Dareen me hacía sentir con un beso. Me sentía poderoso y vulnerable al mismo tiempo, pero, sobre todo, me sentía feliz. ¡Qué digo feliz! Esa palabra se queda corta para expresar lo que sentía en ese momento, me sentía el hombre más dichoso sobre la faz de la tierra. Ese beso dio rienda suelta a los sentimientos que había enterrado en el fondo de mi corazón durante mucho tiempo y algo explotó en mi interior, una emoción tan intensa que sentí que me consumía por completo. Mi cuerpo respondía a su boca con tanta necesidad y desesperación que había perdido todo el control. Ella respondía al beso con igual frenesí y se aferraba a mí como si me necesitara para vivir.
Dimos rienda suelta al desenfreno y la pasión. En ese momento, todas las razones por las que aquello era una mala idea se habían esfumado. Teníamos que salir de allí. Con lentitud separé mis labios de los de ella, respirando entrecortadamente la miré. Sus labios estaban hinchados por la pasión y aún mantenía los ojos cerrados. Era lo más hermoso que había visto en mi vida.
—Dareen, vámonos de aquí. Vamos a mi camarote.
Abrió los ojos de golpe y me miró perpleja, pero la pasión no disminuyó ni un ápice. Se tomó varios segundos antes de hablar y yo estaba por morir de la ansiedad y la incertidumbre.
—¿Me deseas? —preguntó, acariciando mi mejilla, y esa caricia fue como una caricia a mi alma, nunca, nadie, me había tocado con tanta delicadeza y ternura.
¿Cómo podía dudar de lo que me hacía sentir? Ella le daba sentido a todo.
—Jamás en la vida he deseado a nadie como te deseo a ti —afirmé, con seguridad.
—Llévame a tu camarote —manifestó, con seguridad, y yo sentí que el alma me volvía al cuerpo.
Sonreí, le di un suave beso en los labios y la tomé de la mano para guiarla. No me importó si nos cruzábamos con alguno de nuestros hermanos. En ese momento no me importaba nada que no fuera ella. El trayecto lo hicimos sin hablar, cada tanto nos mirábamos y sonreíamos tímidamente. Creo que en mi vida había sido tímido, pero con ella sentía por primera vez hasta esa emoción. Cuando llegamos a la puerta del camarote la abrí inmediatamente y entré, tirando de ella para no darle opción a que se arrepintiera.
Cerré la puerta emocionado al saberla allí. Por primera vez le iba a hacer el amor a Dareen y pensaba entregarlo todo, aunque el corazón ya le pertenecía.
Me paré delante de ella y la miré. Pude notar que temblaba, así que la acerqué a mi cuerpo y la abracé.
—No pasará nada que tú no quieras —dije, porque, aunque me moría por tenerla, quería que supiera que mi prioridad era ella.
Dareen alejó su rostro para mirarme y sonrió.
—Ese es el problema. Lo quiero todo, Alex —afirmó, y supe que a esa mujer le daría todo lo que me pidiera.
Nuestros labios se buscaron y en el encuentro miles de sensaciones explotaron en mi interior. Mis manos comenzaron a recorrer su cuerpo y el vértigo que sentí fue indescriptible. La estaba acariciando sin máscaras, era Dareen y yo, y nada que se interpusiera entre nosotros. Bueno, sí había algo que se interponía entre nosotros, pero, aunque estaba siendo egoísta, en ese momento no quería pensar en eso. Al margen de las consecuencias, estaba besando a Dareen y pensaba hacerle el amor hasta que quedáramos agotados. La necesidad de su contacto, de sentirla y de saborearla, era mucho más poderosa que cualquier otra cosa. Quería recorrer todo su cuerpo con mis manos y con mi boca, no pensaba dejar un solo centímetro de su cuerpo sin explorar.
—Te quiero ver desnuda —susurré, sobre su boca, con mi corazón latiendo desbocado en el pecho.
—Desnúdate tú también —pidió, y no necesité más, me aparté un poco y comencé a despojarme de toda mi ropa ante su atenta mirada.
Cuando ni una sola prenda quedaba en mi cuerpo me acerqué a ella con lentitud. Dareen no dejaba de observarme, y eso me ponía más duro.
—Tu vestido sigue en el mismo lugar —afirmé, sonriendo de lado.
—No quería perderme ni uno sólo de tus movimientos —dijo, y me gustó su valentía—, además, necesito ayuda para bajar la cremallera.
Dareen giró para hacerme notar que estaba en la espalda. Mis manos volaron a esa parte, pero me temblaban tanto por la necesidad que pensé que se lo iba a desgarrar. Traté de tranquilizarme y lentamente comencé a bajarla con una torpeza impropia de mí. ¿Ella tendría idea de todo lo que me estaba haciendo? Nuevamente miré sus lunares y no pude frenar las ganas de besarlos, esos tres lunares la habían delatado, y los adoraba por eso.
El vestido se deslizó eróticamente por su cuerpo quedando arremolinado a sus pies. Al ver su cuerpo sólo cubierto por una sensual lencería de encaje rojo quedé paralizado y con la respiración contenida en la garganta. Dareen giró y me miró con deseo, y yo pensé que me iba a correr en ese mismo momento.
—Eres tan hermosa…
—Tú también lo eres.
—No te imaginas lo que estoy sintiendo, te deseo con locura.
—Alex… —dijo, y pareció emocionada por mis palabras.
¿Podría ser que Dareen sintiera algo más que deseo por mí? No quería ilusionarme, disfrutaría de esa noche con ella sin pensar en nada más.
Volví a besarla recorriendo su boca con mi lengua con avidez, mientras con una de mis manos agarré uno de sus pechos y lo aprisioné con posesión y delicadeza, con la otra apreté sus nalgas pegándola a mi cuerpo para que mi erección se frotara contra ella. El beso se fue haciendo más pasional, más profundo, y yo sentí que estaba por arder.
La tomé en brazos y la llevé a la cama. Noté que se le entrecortó la respiración y emitió un gritito de asombro al verse elevada.
—Voy a probarte porque si no lo hago voy a morir —dije, le abrí las piernas, bajé hasta su sexo y la probé.
Era deliciosa.
Ya estaba totalmente mojada y yo impaciente por entrar allí, pero quería llevarla al límite. Aceleré el ritmo de mi lengua al sentir que se tensaba e introduje dos dedos en su interior.
—Alex… —gimió, y al escucharla decir mi nombre una enorme emoción me envolvió todo el cuerpo. Sí, era yo. Era Alex quien le estaba brindando placer.
El grito de Dareen vino acompañado de un estremecimiento total de su cuerpo cuando el orgasmo la atravesó. Ya no aguantaba más. Tenía que estar en su interior. Tomé un preservativo de la mesa de noche y me coloqué entre sus piernas.
—Mírame, Dareen, quiero que me veas a los ojos —pedí, y ella lo hizo, y la mirada hambrienta que me dedicó hizo que casi me corriera en ese momento.
Empujé y fui penetrándola de a poco, aguantando las ganas de embestirla de golpe. Era la gloria. Su estrechez me envolvía y yo ya estaba a punto y no sabía cuánto más podía aguantar. Me fui deslizando cada vez más profundo hasta estar totalmente enterrado en ella. Dareen jadeaba, gemía y movía sus caderas, y yo apenas podía respirar.
Subió sus piernas a ambos lados de mis caderas y yo comencé a embestirla con más intensidad. Nuestros cuerpos se acoplaron a la perfección. Estaba por perder la poca cordura que me quedaba. Empujé más fuerte y el orgasmo nos alcanzó al mismo tiempo, violento e intenso. Ambos gritamos nuestros nombres como si necesitáramos que el otro supiera que éramos conscientes de con quien estábamos.
Me dejé caer sobre su cuerpo mientras Dareen me abrazaba con fuerza. No quería salir nunca de esa maravillosa prisión. Ese era mi lugar. Allí quería estar siempre.
Cuando nuestros cuerpos se recuperaron, levanté el rostro y la miré. ¡Qué hermosa era!
—¿Estás bien? —pregunté.
—Muy bien —respondió, con una sonrisa tímida.
—Fue grandioso —dije, depositando un suave beso en sus labios.
—Lo fue.
—No quiero que te vayas —expresé, confesándole mis deseos en voz alta.
Con delicadeza salí de su interior, me quité el preservativo y luego volví a su lado para acurrucarme junto a ella.
—¿Qué quieres decir? —preguntó, confusa.
—Es mejor que esta noche te quedes conmigo. Nuestros hermanos pueden estar por volver. Podemos aprovechar para estar toda la noche juntos y en la mañana regresas a tu camarote. Seguro que a esa hora van a estar durmiendo —señalé, porque si bien esa no era la principal razón por la que la quería a mi lado, tenía claro que la otra la tenía que guardar en secreto.
Dareen me miró y me pareció ver algo de desilusión en su mirada. Sus siguientes palabras evidenciaron el motivo de su preocupación.
—¿Y qué haremos mañana? ¿Haremos como que no sucedió nada entre nosotros? —preguntó, mirándome con seriedad y poniendo en palabras mis mismas dudas.
La miré y le acaricié su hermoso rostro. Ella cerró los ojos ante mi contacto y sentí un enorme deseo de abrazarla y no soltarla nunca. De protegerla de todo y todos. Aunque no supiera que en ese momento el que la estaba lastimando era yo. Tampoco sabía que responderle. Mi corazón quería gritarle que se quedara conmigo para siempre, pero mi conciencia me recordaba que mi hermano también la amaba. No podría hacerla feliz como ella se merecía porque, por más que sentía por ella el más tierno y profundo amor, si mi hermano sufría por mi culpa, no me lo perdonaría jamás, y no se puede amar y hacer feliz al otro si vives con un inmenso dolor por lo que has hecho.




Capítulo 20

«El amor es una niebla que quema con la primera luz del día de la realidad.»
—Charles Bukowski
Dareen
Alex no había respondido a mi pregunta. Simplemente me había besado como si su vida dependiera de ese beso. Me había besado con tanta pasión y tanta necesidad que casi no lograba respirar. Ese beso me había trasmitido una emoción tan grande que hasta me había ilusionado con poder aspirar a su amor. Pero sabía que no debía hacerme ilusiones, su silencio ante mi pregunta me confirmaba que no tenía intenciones de que nuestros hermanos se enteraran de lo que estaba pasando entre nosotros. Evidentemente me deseaba, ya no era sólo algo que mi imaginación había provocado, pero era eso y nada más. Alex era un hombre que una sola mujer no le satisfaría, no le gustaba rendir cuentas a nadie ni atarse a nadie. Una relación de pareja necesitaba construirse con base en la lealtad, establecer un compromiso libre, pero que para personas como él implicaban limitaciones que seguramente no estaba dispuesto a aceptar, por lo menos no por una chica a la que sólo deseaba y podía tener en su cama sin asumir tal compromiso. Siendo así, lo nuestro tenía fecha de caducidad, porque basado en algo tan efímero como el deseo, la fecha ya estaba marcada y seguro que no era de vida útil muy larga.
Estaba en mí decidir si quería seguir adelante y verme con él durante el tiempo que durara la novelería o «calentura» que suele acompañar los primeros tiempos de una pareja, porque no era más que eso. En mi caso no tendría que cuestionarme el alejarme para evitar enamorarme porque ya estaba enamorada hasta los huesos, por lo tanto, sólo tenía que decidir si disfrutar lo que estábamos viviendo sin cuestionamientos o terminarlo de una vez por todas. Entonces…
Si no teníamos futuro para que pensar en este.
Ignoré las advertencias que corrían desenfrenadas por mi mente.
Decidí quedarme junto a él.
Decidí disfrutar de lo que me brindaba en ese momento que era lo que había anhelado toda mi vida.
Y vaya si lo disfruté.
Esa noche hicimos el amor varias veces, en la cama, en el baño, hasta en el suelo. No podíamos dejar de tocarnos ni besarnos ni abrazarnos. Hacíamos el amor, dormíamos un rato y volvíamos a hacerlo.
A las siete de la mañana me desperté con el fuerte ruido de una puerta de otro camarote al cerrarse. Alex dormía profundamente abrazado a mí. Era hora de volver a mi cama, luego veríamos como seguiríamos viéndonos, porque seguro que sería a escondidas.
Me fui moviendo despacio y logré salir de la cama sin despertarlo. Me vestí, pero no me puse los zapatos. Le di un delicado beso en los labios y salí de allí con mucho cuidado. Cuando estaba abriendo la puerta de mi camarote otra puerta se abrió y Elir se asomó.
Primero me miró a los ojos y luego reparó en los zapatos que llevaba en mi mano.
—¿Recién llegas? —preguntó, con mirada enjuiciadora como si yo hubiera hecho algo malo, cosa que me molestó porque yo no tenía que darle explicaciones de mi vida.
—Eso parece —dije, mientras abría la puerta.
—¿Con quién pasaste la noche? ¿Con el tipo con el que estabas bailando? —espetó, con mal humor.
Y eso me molestó aún más, no por la pregunta porque entre amigos nos contábamos esas cosas, sino por la forma en que la había hecho. Él no tenía derecho a reprocharme nada, porque así había sonado su pregunta, él no tenía derecho a aprobar o desaprobar mi comportamiento.
—Vamos a dejar las cosas claras. Lo que yo haga, cómo lo haga y con quién lo haga, es sólo asunto mío y no tienes ningún derecho a juzgarme, porque es así como se sintió tu comentario. Cambia la cara de culo porque no se me mueve ni un pelo. Que descanses —le recriminé, entré y cerré la puerta sin darle chance a que dijera algo más.
No permitiría que el mal humor de Elir me arruinara el momento mágico que había vivido. Seguramente estaba malhumorado porque alguna chica le habría dado plantón, pero yo no tenía por qué pagar las consecuencias de su mala racha amorosa.
Me fui derecho a la ducha para después tratar de descansar. No pensaba ir a desayunar, prefería dormir porque estaba agotada y me dolían todos los músculos del cuerpo por la maratón de sexo que había tenido con Alex. Sí, Alex. Había pasado toda la noche con él y había sido increíble. Alex había sido un amante ardiente, apasionado, pero también muy dulce y considerado. Había venerado cada poro de mi piel, me había besado como nadie lo había hecho y me había adorado como sólo él podía hacerlo. Jamás olvidaría lo que había vivido con él y a esa altura ya sospechaba que jamás lo olvidaría a él. Ya nada volvería a ser igual para mí después de Alex Kastillén.
Cuando me tendí sobre la cama estaba exhausta, pero no sabía si iba a poder conciliar el sueño porque aún no me creía todo lo que había vivido, mi cuerpo pedía descanso, mi mente era otro tema y estaba empeñada en seguir rememorando cada minuto vivido junto a él, pero unas horas después el cansancio terminó por vencer a mi inquieta mente.
Me desperté pasado el mediodía, aún seguía con sueño, pero quería aprovechar el día con mis amigos y, por que mentirme, también quería verlo. En realidad, estaba ansiosa por ver cómo nos afectaría la noche anterior en nuestro trato frente a nuestros hermanos. Yo iba a hacer el mayor esfuerzo por no alterarme y seguir tratándolo como lo había hecho siempre, pero no sabía si podría disimular todo lo que me hacía sentir. Una cosa era tenerlo frente a mí sin saber cómo eran sus besos, sus caricias, su… todo, y otra muy distinta tenerlo frente a mí conociéndolo a la perfección y teniendo todos esos recuerdos en mi mente. ¡Complicado!
Antes de salir del camarote le envié un mensaje a Amanda:
«Buenas! Dónde estás?»
Su respuesta llegó al minuto:
«Estamos todos en la piscina, dormilona.
Apenas llegues me vas a contar con quien
pasaste la noche. Estoy celosa porque
siempre terminas teniendo sexo con alguien
y yo al paso que voy seguro me quedo para
vestir Santo »
Sonreí al leer su mensaje. Por otro lado, sus palabras me daban la tranquilidad y seguridad de que nadie sospechaba que con quien había pasado la noche era con Alex.
Me acomodé los lentes de sol y me encaminé hacia la piscina. Debo reconocer que estaba nerviosa, sentía un hormiguero en el estómago y me sudaban las manos.
Tranquilízate, me dije.
Cuando llegué inmediatamente divisé a mi grupo. Amanda estaba recostada en una tumbona y los tres hombres jugando un partido de baloncesto acuático. Mi boca se secó observándolo mientras se deslizaba fuera del agua para golpear la pelota. Su cuerpo era increíble y en ese momento volvieron a mi mente las imágenes de él sobre mí y… tropecé con una silla.
¡Madre mía, concéntrate!, me dije. Si mi día comenzaba así, tenía pocas posibilidades de no ser descubierta babeando. Por suerte nadie vio mi lamentable y vergonzosa entrada. Seguí caminando lo más erguida posible y me tendí en una tumbona junto a Amanda, lo hice boca abajo porque era mejor estar de espaldas para evitar mirar hacia donde no debía, pero mi amiga enseguida se enderezó, se subió los lentes de sol a la cabeza y me miró con seriedad.
—Desembucha de una buena vez —exigió.
—¿Qué quieres que desembuche? —pregunté, sonriendo.
—No te hagas la misteriosa. ¿Con quién te acostaste?
—¿Por qué asumes que me acosté con alguien? Puede que haya ido a mi camarote a descansar, sola —dije, haciendo hincapié en la última palabra.
Amanda largó una carcajada fingida y sarcástica y luego me miró con el ceño fruncido.
—¿Crees que nací ayer? —me espetó, y luego agregó—: No sólo te vi bailar muy juntito a ese grandulón y luego desaparecer del baile, aunque a él lo seguí viendo por un rato y supongo que lo hicieron para despistar, pero lamentablemente debo aclararte que Elir ya proclamó a los cuatro vientos que te vio llegar a tu camarote después de las siete de la mañana, por ese motivo no te fui a tirar la puerta abajo reclamándote información. ¿Ves que soy buena amiga y te dejé descansar? ¡Ahora cuéntame de una vez!
¡Maldito y chismoso, Elir!
—Si ya lo sabes no hay mucho más para contar. No pasé la noche en mi camarote porque la pasé junto al grandulón —afirmé, y teóricamente no estaba mintiendo porque no expliqué de que grandulón se trataba.
—¿Y?
—Fue una noche maravillosa —dije, y no pude evitar mirar hacia la piscina, aunque los lentes de sol camuflaron mi mirada.
Nuevamente quedé obnubilada. Quería trazar todos sus músculos con mis dedos, incluso los que estaban por debajo de su bañador. En ese momento él me miró y pude notar que esbozó una sonrisa ladeada, así que giré el rostro y miré a Amanda.
—No te hagas la que estás concentrada en el juego de baloncesto porque sé que allí no tienes ningún interés —afirmó, sin ser consciente de lo equivocada que estaba.
—No te voy a dar los detalles, pero puedo decirte que fue un sexo increíble.
—¿Se van a volver a ver?
—No, cada uno por su lado, eso quedó claro. Simplemente disfrutamos de una noche de buen sexo —dije, porque no sabía nada del chico con el que Amanda pensaba que había estado y no quería complicar la situación más de lo que estaba.
—Te has vuelto una chica muy lanzada y atrevida y eso me tiene pasmada porque tú no eres así. ¿Dónde está mi amiga? —dijo, mirándome con sorpresa.
Me dolía mentirle, nunca lo había hecho, pero era su hermano y no podía decirle la verdad. Si Amanda se enteraba de la relación que manteníamos, no dudaba de que era capaz de encarar a su hermano para exigirle que blanqueara la relación y formalizara, y eso complicaría todo porque no era lo que él quería y yo lo tenía claro y lo había aceptado.
—No exageres. Estamos de vacaciones ¿verdad?
—Pero no es la primera vez que salimos de vacaciones, además, te vienes comportando así desde que fuimos a esa fiesta de máscaras —puntualizó.
Y tenía que reconocer que era muy observadora porque todo lo que había dicho era muy cierto. En el momento en que le iba a responder, la pelota de baloncesto impactó en mi trasero porque yo seguía tendida boca abajo. Giré el rostro y miré hacia la piscina, y me encontré a Sam y a los hermanos Kastillén ocultando la risa.
—¡Ey, brutos! Fíjense lo que hacen —gritó, Amanda.
Tomé la pelota y me puse de pie para ir hasta el borde de la piscina. Noté que Alex me recorrió con la mirada, así que me erguí y caminé con la mayor elegancia y seguridad que pude.
—¿Quién fue? —pregunté, con cara de pocos amigos.
Todos señalaron al que tenían al lado, o sea, se estaban señalando los tres.
—¡Qué cobardes! No son capaces de asumir la culpa —afirmé, mirándolos desde arriba.
—Fue Alex —dijo, Elir.
Alex me miró sonriente.
—Fue un accidente. Me distraje con algo y le pegué mal a la pelota. Te pido disculpas —dijo, sin dejar de sonreír.
—¿Con algo? Te distrajiste mirándole el culo a las mujeres —dijo, Elir, y Sam largó una risotada, pero fue el único, porque Alex fulminó con la mirada a su hermano y Elir lo desafió.
—No le miré el culo a las mujeres. En todo caso se lo miré sólo a una —se defendió, aunque ante mí se estaba hundiendo cada vez más.
—Saben que —dije, para llamar su atención, logrando que los tres me miraran para luego añadir—: me hartan sus conversaciones, ¡son unos inmaduros babosos! ¿Por qué tienen ese obsesivo interés por el culo de las mujeres?
Los tres se miraron con sorpresa y luego irrumpieron en una carcajada.
—No tienes idea de lo que dices —dijo, Elir—. ¿Cómo vas a minimizar esa parte del cuerpo con tanto atractivo visual y táctil? 
—Suficiente, Elir —ordenó, Alex, que en ese momento parecía incómodo.
—No te hagas el puritano que fuiste tú el que comenzaste todo esto —respondió.
—¡Ahora soy yo la que dice suficiente! Me hartaron —exclamé, y lancé la pelota dándole a Elir en la cabeza, giré y volví a la tumbona.
—¿Por qué me pegas a mí? —protestó, Elir.
Seguí caminando, aunque pude escuchar el comentario de mi hermano.
—Ustedes dos, ¡dejen de mirarle el culo a mi hermana!
No escuché lo que dijeron porque ya estaba en la tumbona, pero sonreí al saber que Alex me había observado.
—Son unos imbéciles e inmaduros —comenté.
—¿Recién te das cuenta? —dijo, Amanda.
—En lo único que piensan es en la anatomía de las mujeres, sobre todo en cierta parte de la anatomía.
—Cierta parte que mi hermano no ha dejado de mirarte cuando estabas tumbada boca abajo.
—¿Qué hermano? —pregunté, inmediatamente, sin darme cuenta de que me había mostrado demasiado interesada en la respuesta.
—¿Por qué te preocupa cuál de ellos es el que te estaba mirando? Debería darte lo mismo.
—No me preocupa, sólo fue una pregunta —dije, para salir del paso.
—Entonces te voy a dejar con la intriga —dijo, y volvió a apoyar la cabeza en la tumbona.
—¿Ya es la hora del almuerzo? —pregunté, porque realmente estaba hambrienta.
—Creo que sí, déjame tomar un poco más de sol y luego vamos a cambiarnos para ir al salón a almorzar.
En ese momento escuchamos la voz de Sam.
—Nosotros nos vamos a cambiar para ir a almorzar. ¿Vienen?
—Vamos a quedarnos un rato más —respondí, teniendo en cuenta lo que había pedido Amanda, y evité mirar a Alex.
—¿Por qué? —preguntó, éste, dejando a todos sorprendidos ante su inquisitiva pregunta, sobre todo porque jamás se había interesado en nuestra vida, o por lo menos en la mía, y eso evidentemente había cambiado, pero no lo debíamos demostrar.
Amanda debe haber pensado lo mismo porque se sentó como impulsada por un resorte y lo quedó mirando con los ojos entornados.
—Alex, no seas tan indiscreto. Dareen y yo tenemos admiradores en este crucero y queremos quedarnos un rato a solas, o sea, sin nuestros hermanos alrededor —comentó, sonriéndole pícaramente y dejándome perpleja ante esa gran mentira.
¡¿Cuándo habíamos hablado de quedarnos a solas por tener admiradores?!
Noté la mirada de Alex fija en mí, pero hice mi mayor esfuerzo por no mirarlo.
—¿Quiénes? —preguntó, nuevamente Alex, mirando a su alrededor.
—¿Y a ti que te importa? ¿Acaso yo te cuestiono tu vida amorosa? —protestó, Amanda, bastante alterada.
—Déjalas tranquilas —dijo, Sam, tironeando de él, dado que eran los únicos que seguían allí porque Elir había seguido su camino.
—Hazle caso a tu amigo —dijo, Amanda.
Sam y él siguieron caminando, pero noté que Alex lo hizo sin mucho convencimiento y con una postura rígida.
—¿Qué le pasa? —preguntó, Amanda, mirándome seriamente.
—Debe estar celoso, los hermanos mayores suelen serlo —dije, tratando de desviar el tema, pero mi amiga era muy observadora.
—Seguramente está celoso, pero no es precisamente de mí.
Y ese comentario me auguraba problemas.
—¿Por qué mentiste? No tenemos admiradores aquí.
—Yo creo que no tengo, pero estoy convencida que tú tienes uno, o varios, quien sabe, pero hay uno en particular que no puede sacarte los ojos de encima.
—Estás delirando.
—No lo estoy, y estoy segura de que tú lo sabes. Nosotras vamos a tener una charla, pero no ahora —dijo, levantándose de la tumbona y dejándome tan preocupada como sorprendida.
—¿Una charla? ¿Sobre qué?
—Sobre… nada, nada, luego hablamos —dijo, haciendo un movimiento con la mano para restarle importancia.
Estaba claro que Amanda sospechaba algo y todo por el metomentodo de su hermano mayor. Después de esa conversación nos encaminamos hacia nuestros camarotes para cambiarnos de ropa y en el camino no volvimos a hablar sobre ese tema, sino sobre lo que haríamos al día siguiente porque nos dejarían pasear por Palma de Mallorca.
Cuando llegué al camarote revisé el teléfono y vi que tenía un mensaje de Alex:
«Te quedaste en la piscina con uno de tus
admiradores?»
Me mordí el labio pensando en qué significaba esa pregunta que parecía ser sarcástica y, antes de responderle, pensé muy bien qué respuesta darle. En ese momento me sentía como que estaba caminando en una cuerda floja entre el seguir como estábamos antes de acostarnos y el tratarnos como pareja, pero tenía que ir con mucho cuidado porque con un movimiento en falso me precipitaría al vacío.
Yo:
«Estoy en mi camarote. Me cambio
de ropa y voy a almorzar»
Decidí que no iba a hablar de admiradores porque no tenía mucho sentido entrar en ese tema con él.
Alex:
«Y qué pasa con el admirador? Era el
tipo que bailaba anoche contigo y te
quería comer la boca?»
Suspiré. Me puse a pensar en que me respondería él si yo le hubiera hecho cuestionamientos por las mujeres que siempre pululaban a su alrededor. Seguramente no permitiría ni toleraría que se los hiciera y se molestaría bastante. Además, por lo que había dicho Elir, al parecer en la piscina él había estado admirando a las mujeres que estaban allí, incluso estando yo presente. Resistí el impulso de gritarle al teléfono y volví a suspirar intentando entenderlo. Todo lo que estaba viviendo agobiaba pesadamente mi corazón.
Yo:
«Te aconsejo que seas más precavido al hablar de
esos temas delante de nuestros hermanos porque
estoy segura de que Amanda hizo ese comentario para
observar tu reacción y, si mal no recuerdo, tú no quieres
que ellos se enteren de lo nuestro»
Ya está, lo había dicho. Sabía que lo tenía atorado en la garganta desde que le había preguntado sobre cómo nos comportaríamos y él había permanecido en silencio. Al parecer ahora sí tenía ganas de hablar, por mensaje claro, pero estaba comunicativo.
Alex:
«Lo hablamos personalmente»
Muy bien. Lo hablaremos personalmente si es que tenemos la posibilidad de vernos a escondidas, porque sospechaba que Amanda iba a estar en alerta y con los radares encendidos.
Me puse un short de jean y una blusa sin mangas y salí en busca de mi amiga. Cuando llegué a la puerta de su camarote, en ese momento Amanda la abría.
—Justo iba por ti —dijo, sonriente.
—Vamos rápido porque estoy famélica —comenté.
—¿Sólo por eso quieres llegar rápido?
Me detuve y la miré. Ya era suficiente de indirectas.
Había llegado la hora de hablar claro.
—¿Qué es lo que quieres decirme? Desde hoy estás haciendo insinuaciones sobre algo que no entiendo.
—Muy bien, si tú lo quieres, preguntaré directamente. ¿Sucede algo entre tú y mi hermano?
—¿Qué?
¡Madre mía! Tragué saliva y pensé en escasos segundos como salir de ese entuerto. Mi conclusión era que tenía pocas posibilidades de salir victoriosa.
—Dareen, conmigo no te hagas la sorprendida. Entremos a mi camarote y conversemos tranquilas —dijo, me tomó de la mano y me arrastró hasta allí.
Para salir de esa situación y convencerla de que nada pasaba con Alex, iba a tener que realizar una actuación digna de un premio «Oscar» a mejor actriz, y me veía con pocas posibilidades para ello.
Apenas entramos cerró la puerta y se sentó en la cama mirándome con seriedad.
—Tengo la gran sospecha de que entre mi hermano y tú está pasando algo. Sabes que soy muy observadora y he visto miradas entre ustedes que dicen mucho más que las palabras, hasta el silencio dice más que muchas palabras, así que habla de una vez.
Suspiré y me fui a sentar a su lado. No tenía escapatoria y ya no quería seguir engañándola, además me di cuenta de que no se iba a conformar con otra cosa que no fuera la verdad. Se lo iba a confesar. Sabía que eso podía significar mi alejamiento total de Alex, pero sentía que debía ser sincera.
—¿A qué hermano te refieres? —pregunté, con una pequeña esperanza de zafar del interrogatorio.
—¡Ay, por Dios! Sabes que me refiero a Alex, no te hagas la desentendida.
—Es verdad —dije, al fin.
—¿Qué es lo que sucede entre ustedes?
—Nos atraemos y… pasó algo —dije, sin poder decir literalmente lo que había sucedido, porque si bien con ella nos contábamos todo, en ese caso los detalles no iban a entrar en la conversación.
—Que se atraen es más que obvio, no entiendo como los demás no se han dado cuenta, pero ¿están de novios? —preguntó, tomándome las manos con ilusión.
Volví a suspirar porque me esperaba una larga charla.
—Antes de comenzar a contarte todo quiero pedirte disculpas por no habértelo confiado, pero es tu hermano y me daba vergüenza.
—Dareen, te amo como si fueras mi hermana, que más quiero que uno de mis hermanos tenga la suerte de tenerte a su lado —dijo, con una sonrisa cariñosa.
—No te apresures porque no es tan así.
—¿Cómo qué no es tan así?
—Voy a contarte toda la historia, que para Alex recién comenzó anoche, porque fue con él con quien la pasé —dije, y la miré detenidamente para ver su reacción.
—Lo sospechaba.
—Pero para mí, la historia con él no empezó anoche, él me gusta desde siempre, desde que tengo uso de razón. Alex fue mi amor platónico, siempre me gustó, aunque nunca imaginé que pudiera fijarse en mí, siempre pensé que le era totalmente indiferente. Toda mi vida lo miré desde lejos envidiando a todas esas mujeres que tenía a su alrededor porque sabía que yo nunca me iba a poder acercar —dije, y pude notar que Amanda tenía los ojos brillosos—. Por ese motivo cuando tuve la oportunidad de acercarme a él no lo dudé, pero para que me prestara atención tuve que ser otra persona.
—No entiendo —dijo, mirándome confusa.
—Me acerqué a Alex como Lady Red.
—¿Quééé?
—Él no sabía que era yo, en realidad sigue sin saberlo. El día que fuimos a esa fiesta él conversó conmigo y me propuso subir a una habitación. No creas que no lo dudé, incluso al principio le dije que estaba esperando a otra persona para que se alejara, pero al ver que seguía sola insistió y yo vi la posibilidad de hacer realidad mi más grande sueño, estar con él.
—¿Y Alex no se dio cuenta de quién eras?
—No; no nos sacamos las máscaras y yo usaba peluca, además de fingir la voz.
—Mmm, igual es raro, una cosa es que no se diera cuenta mirándote de lejos, pero, aunque la máscara cubría la mitad de tu rostro, yo te hubiera descubierto enseguida.
—Pero en ese lugar la luz era tenue, y en la habitación mucho más.
—No sé, tengo mis dudas, pero bueno, continúa.
—A las semanas recibí una nueva invitación para ir a ese lugar, y enseguida supe que me la había hecho llegar él. Al principio dudé porque no quería que se diera cuenta de que Lady Red era yo, pensaba que se iba a enfurecer conmigo por engañarlo, pero terminé aceptando y nuevamente me encontré con él en ese lugar.
—Cuantos secretos, Dareen.
—Sí, lo siento.
—Ahora entiendo muchas cosas, sobre todo la desesperación que tenías por salir de la fiesta el día que fuimos los tres.
—Así es, ese día me escapé de la habitación mientras él dormía.
—Aún me cuesta creer que mi hermano y tú estén enamorados —dijo, sonriente.
—En eso te equivocas —afirmé.
—¿No lo amas? —preguntó, sorprendida.
—Lo amo muchísimo, Alex es el amor de mi vida, no tengo dudas, pero no soy correspondida. Alex no me ama —dije, encogiéndome de hombros y evitando que mis ojos se llenaran de lágrimas.
—¡¿Qué no te ama?! Pues en eso discrepo contigo, porque es evidente que está loquito por ti.
—Alex me desea, pero no me ama. Amor y deseo son cosas distintas, lo primero es un sentimiento profundo, lo segundo es atracción, un impulso en búsqueda de placer. Como dijo el poeta Miguel de Cervantes, «Amor y deseo son dos cosas diferentes; que no todo lo que se ama se desea, ni todo lo que se desea se ama».
—No me vengas con esas cosas que no aplican aquí.
—Voy a decirte algo, pero antes quiero que me prometas que vas a mantener la mente abierta y vas a hacer un gran esfuerzo por entender la situación.
—No puedo prometer nada.
—Entonces no te lo voy a decir —afirmé, con seguridad y Amanda resopló, derrotada.
—Está bien, lo prometo —dijo, y yo asentí con la cabeza y apreté sus manos que seguían unidas a las mías.
—Alex no quiere que nadie se entere de lo nuestro y eso es…
—¡¿Qué dijiste?! —exclamó, y en ese momento temí que su promesa se fuera al diablo.
—Prometiste tener la mente abierta.
—¡La mente abierta y un cuerno! ¿El imbécil de mi hermano te propuso una relación de amantes?
—Algo así.
—Lo voy a matar.
—Amanda, tranquilízate porque te aseguro que si llegas a decirle algo en la próxima parada del crucero me vuelvo a Uruguay.
Nuevamente resopló, pero esta vez mucho más alterada.
—Debe pensar que no vale la pena estropear la amistad que hay entre nuestras familias por una simple atracción, así que lo acepté y no me quejo.
—¿Eres idiota? ¿Por qué aceptaste algo así estando enamorada de él? Te va a romper el corazón en mil pedazos.
—Es probable, pero también me hace sentir la persona más feliz del mundo, y te juro que por ese rato de felicidad soy capaz de apostar mi jodido corazón. Entiéndeme, Amanda, estar con la persona que amas es lo más maravilloso que se puede vivir en la vida. Sé que esto no va a durar mucho, quizás cuando el crucero termine yo ya sea historia, pero guardaré el recuerdo en lo más profundo de mi corazón.
De repente se abalanzó sobre mí y me abrazó fuerte. Yo la rodeé con mis brazos y así permanecimos por unos minutos, abrazadas y brindándonos amor y comprensión.
—Discúlpame por insultarte. Te entiendo porque imagino que debe ser muy difícil resistirse a la persona que amas.
—No te haces una idea. Pero no te preocupes, estoy bien.
—No creo que estés bien, sé que debes estar cuestionándotelo todo, pero también sé que debes amar muchísimo a Alex —afirmó, e intentó consolarme frotándome la espalda trazando lentos círculos.
—Así es. Y no te mortifiques porque tú no tienes nada que ver.
—Ahora cuéntame cómo fue que se acercó a Dareen, porque hasta ahora tu historia ha sido con Lady Red.
—Se acercó en el hotel de Barcelona. La noche que te emborrachaste yo olvidé mi clutch en el bar, cuando bajé a buscarlo Alex me siguió y en el bar se peleó con el barman que estaba flirteado conmigo. Después de eso salimos del bar, o mejor dicho me hizo salir, y antes de salir del bar nos besamos.
—¿Él fue el que tuvo la iniciativa?
—Sí.
—¿Y ese día se acostaron?
—No. Alex quería pedir una habitación en el hotel, pero esa noche yo me negué porque pude ver el arrepentimiento en su mirada, no digo que no hubiera deseo, pero era una mezcla de esas dos cosas.
—¿Arrepentimiento?
—Te juro que sí. Me pregunté muchas veces qué era lo que lo hacía sentir así, y la única explicación que encuentro es que yo soy como parte de la familia y él sólo quiere tener una aventura —dije, encogiéndome de hombros.
—¿Y anoche no fue así?
—No; anoche no vi ni una pizca de arrepentimiento, sólo deseo, y por eso me entregué a él como Dareen, sin máscaras, sin secretos.
Por unos minutos nos quedamos en silencio, Amanda fue quien lo rompió.
—Ahora es mi turno de hablar —dijo, y me volvió a tomar de las manos—, te prometí que no voy a decir nada y voy a cumplirlo, es más, voy a hacer todo lo posible para que puedas seguir viéndote con Alex y nadie lo note, pero lo voy a hacer porque estoy segura de que Alex siente por ti más que sólo atracción. Quizás me equivoque, no lo sé, pero es hora de que se dé cuenta de ello.
—Te aseguro que no es lo que piensas y no me puedo aferrar a lo que no puede ser. 
—¿Por qué piensas que me di cuenta de lo de ustedes? Hace unos días que vengo notando un comportamiento distinto en él, y hoy en la piscina no podía dejar de mirarte. Te aseguro que estaba pendiente de ti.
—Puede que sea sólo porque ahora somos amantes.
—Puede…pero también puede que sea otra cosa más intensa.
—No me voy a hacer ilusiones, debo tener claro que esto tiene fecha de vencimiento, si me ilusiono la caída será más alta y dolorosa. Caída va a haber, pero bueno… que no sea tan grande. La vida es así, amiga, te caes, te levantas y vuelves a caer.
—Entiendo tu posición y la respeto.
—Gracias por entenderme.
—Bueno, ahora vayamos a almorzar porque realmente estoy famélica.
—Yo también, y… Amanda, discúlpame por ocultarte todo lo que estaba viviendo —dije, apenada.
—Estás perdonada —dijo, y me abrazó.
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Cuando llegamos a la mesa nuestros hermanos estaban por terminar el plato principal. Alex me miró con seriedad.
—Pensamos que ya no vendrían y que se habían quedado con sus admiradores —bromeó, Sam, y pude notar que Alex tomó el vaso con agua y lo bebió de golpe.
—Algo así —dijo, Amanda.
—No es momento de hablar de eso —dijo, Elir, un poco enfurruñado y noté que Alex lo quedó mirando con el ceño fruncido.
—¿Por qué? ¿Te molesta que hablemos de nuestros admiradores? Si quieren pueden hablar de las suyas, a mí no me molesta —dijo, Amanda, mirando a ambos hermanos.
—¿Podemos dejar este tema? —pidió, Alex, y las miradas desaprobatorias entre ellos eran como puñales.
—¡Qué humor hay por aquí! —exclamó, Amanda, y Sam y yo preferimos no intervenir en esa contienda de hermanos.
—Los veo después —dijo, Alex, se puso de pie y abandono la mesa.
—Está descontento el muchacho —dijo, Amanda, mirándome sonriente.
—Eso parece —dije, y seguí almorzando.
—Seguro que alguna de las chicas con las que estuvo coqueteando hoy en la piscina le dio plantón —dijo, Elir, y a mí me costó tragar lo que estaba comiendo.
¿Había estado coqueteando con otras mujeres?
—Ustedes dos tienen la costumbre de incordiar a su hermano mayor, no se quejen si un día de estos pierde la paciencia —dijo, Sam, terminó el vino que le quedaba en la copa, se puso de pie y me miró desde su posición—. Hermanita, pórtate bien. —Sam también se retiró.
—Y tú siempre lo defiendes —retrucó, Amanda, pero mi hermano siguió caminando y no le respondió.
—¿Con quién se quedaron? —preguntó, Elir.
—¿Tú también? —preguntó, Amanda.
—Una cosa es Alex y otra soy yo, a mí me lo pueden decir.
—Yo no pienso decirte nada. Todavía tengo presente que hoy en la mañana te tomaste atribuciones que no te correspondían.
—Parece que hoy todos se levantaron con un humor de perros —señaló, Elir, y también se puso de pie para irse—. Las veo luego.
Un rato después, Amanda y yo terminábamos de almorzar y también dejamos el salón. Durante el almuerzo no habíamos hablado de nuestros hermanos sino de lo que queríamos visitar en Palma de Mallorca.
—Me voy al camarote a lavarme los dientes y quizás me quede a descansar un poco porque no dormí muchas horas —afirmé.
—Ya lo creo —dijo, y me miró con una sonrisa traviesa para luego añadir—: aunque al ser mi hermano el que te tuvo toda la noche en vela, prefiero que no me cuentes los detalles.
—Ni pienso contártelos —dije, y Amanda sonrió.
—Yo no creo que duerma, voy a recorrer un poco el barco.
—Nos vemos en un rato.
Me encaminé a mi camarote sintiendo una sensación extraña. Por un lado, seguía teniendo esa euforia que me provocaba el poder estar con Alex, pero no podía negar que había algo que me preocupaba y hasta me molestaba. No sabía con certeza si me molestaba el hecho de que nos tuviéramos que esconder o el saber que con las mujeres seguía actuando como si estuviera soltero.
¡Está soltero!, me dije, tratando de que eso me entrara en mi dura cabezota de una vez.
Fui al baño me lavé los dientes y me tendí en la cama mirando el techo. Yo era la ilusa que se había creado una película en la cabeza haciéndome ilusiones con un rol que no me correspondía. Yo no era la novia, no era su pareja, yo sólo me acostaba con él.
Era lo que querías, me dijo, mi conciencia, y tuve que darle la razón. Sarna con gusto no pica, dice el refrán, así que, molestia con gusto o no, es lo que había.
Sumida en mis reflexiones, que ese día distaban mucho de ser gratas, me sobresalté cuando escuché unos golpes en la puerta.
Por un segundo pensé que podía ser Alex, pero inmediatamente lo descarté porque estaba segura de que él no se arriesgaría a que lo vieran en mi puerta.
Me equivoqué.
Frente a mí estaba Alex y me miraba fijamente y con seriedad.




Capítulo 21

«No existen las despedidas entre nosotros. Allí donde estés, te llevaré en mi corazón.»
—Mahatma Gandhi
Alex
Estaba furioso. El estómago se me había cerrado y hacía un esfuerzo por comer para no demostrar ante Sam y Elir mi deprimente estado de ánimo. Dareen no se había presentado a almorzar con nosotros y teniendo en cuenta lo que había dicho mi hermana y las miradas lascivas que le dirigían la mayoría de los hombres que estaban en la piscina, sospechaba que se habían quedado allí con sus admiradores. De sólo pensarlo el estómago se me revolvía. No podía imaginarla con otro, ella era mía. En ese momento miré a Elir y noté que él tampoco estaba con el mejor humor, y eso me trajo a la realidad, mi realidad. Mi amor por Dareen tenía que seguir permaneciendo en absoluto secreto. Nunca podría desvelarle mi amor a Dareen. Mis labios debían permanecer sellados.
—Ey, Alex, ¿recuerdas la chica con la que me fui anoche? —preguntó, Sam.
—Sí, te vi con ella —respondí, aunque lo había visto unos segundos y no le había prestado atención porque estaba totalmente concentrado en su hermana.
—Tiene una amiga que quiere conocerte —dijo, y eso sí capto me atención, no por la chica, sino porque eso me obligaba a inventar una excusa que en ese momento no se me ocurría.
—Mejor preséntasela a Elir —dije, y mi hermano me miró con seriedad—, a mí el movimiento del barco me tiene mal del estómago y hoy quiero descansar.
—¡Que blandito que eres! —exclamó, Sam, riendo—. Hace rato que estoy viendo que revuelves la comida en el plato casi sin comer. La verdad, yo ni siento el movimiento del barco.
—Supongo que con los días se me va a pasar.
—Entonces, Elir, ¿qué me dices? —preguntó, Sam.
—No sé, después te digo —respondió, mi hermano, pero yo tenía claro que sus planes eran otros.
—¡No puedo creer que me dejen solo! ¿Qué les pasa a los Kastillén?
Si supieras, pensé. Lo que nos pasaba a ambos tenía nombre y apellido y se llamaba Dareen Dayet, su hermana.
Un rato más tarde mi hermana y Dareen llegaron a nuestra mesa. Yo la miré y no pude evitar hacerlo con seriedad. Por más que hice un esfuerzo por ignorarla, no pude, jamás había podido resistírmele, siempre perdía la batalla conmigo y mis ojos se desviaban hacia ella. En ese momento también necesitaba observarla para ver si se veía feliz porque me torturaba la idea de que otro le sacara una sonrisa. Ya sé, era un egoísta de mierda, pero no podía evitar sentirme así. Lo que vi no me dejó sacar ninguna conclusión porque Dareen saludó y se sentó a la mesa muy tranquila. Mi hermana fue otro cantar. Entre ella y Sam comenzaron a bromear con el tema de los admiradores y ya me fue imposible disimular la irritación. Me había comportado como un energúmeno en la piscina, así que para evitar volver a mandarme una cagada preferí irme de allí.
También noté que Elir no estaba pasando por su mejor momento, se lo notaba irritado y tampoco podía disimularlo y, aunque no quería sentir eso, me molestaba que él se sintiera con derechos sobre Dareen.
Lo mejor era salir de allí lo antes posible.
Saludé y me fui.
Cuando llegué al camarote me lavé los dientes, pero no podía quedarme quieto. Caminaba y caminaba por el camarote como un desquiciado. Era una locura, pero tenía que hablar con ella. Con decisión abrí la puerta y, cuando quise ver, estaba golpeando la puerta del suyo. No tenía un plan de acción trazado, pero tenía que enfrentarla. Miré hacia ambos lados del pasillo, pero ninguno de nuestros hermanos estaba por allí. Esperaba que ella estuviera porque ya no aguantaba más.
Y la puerta se abrió.
Y Dareen me quedó mirando sorprendida, pero con esa mirada que estaba seguro de que sólo me dedicaba a mí y lograba que yo estuviera a sus pies, pero no debía olvidar el motivo que me había llevado hasta allí.
Sin esperar su invitación di dos pasos y entré en su camarote.
—Cierra la puerta —dije, mientras la observaba mirándome con el ceño fruncido.
—Adelante, Alex, puedes pasar a mi camarote. Eres bienvenido —ironizó, cerró la puerta y volvió a girar para mirarme con seriedad.
—¿Por qué estás relacionándote con otros hombres? —pregunté, sin pensar la forma en que lo hacía, sólo quería que me explicara porque se había quedado en la piscina con los tipos que babeaban por ella.
Me miró confundida. Luego pasó por mi lado y se sentó en la cama.
Era difícil sustraerse al embrujo de su sensualidad. Ese short que dejaba sus hermosas piernas al descubierto era un pecado y… ¡Concéntrate!
—Toma asiento, pero no lo hagas en la cama porque hoy prefiero tenerte lejos, allí tienes una silla—dijo, señalándomela, y no quise discutir sobre lo que había dicho e hice lo que me ordenó—. Tú dirás que te trae a mi camarote corriendo el riesgo de que nuestros hermanos se enteren. Demasiado osado de tu parte, ¿no te parece?
Evidentemente estaba en pie de guerra, pero no tenía idea de que podía haber causado su mal humor, el que tenía que estar furioso era yo, y lo estaba, a decir verdad.
—Quizás, pero quiero que me expliques por qué te quedaste en la piscina con tu o tus admiradores —dije, con tono acusador y sabiendo que no tenía derecho a pedir explicaciones ni a hablarle así.
—¿Qué bobada estás diciendo?
—Ninguna bobada. Amanda dijo que se quedaban en la piscina porque querían pasar un rato con sus admiradores y luego llegaron tarde al almuerzo. ¿Te quedaste con ellos?
Me miró con una mezcla de confusión y enfado. La entendía, me estaba comportando como un auténtico energúmeno, pero con ella no razonaba, los celos me nublaban la razón. Sabía que con esa actitud había metido la pata hasta la cintura y que Dareen no me lo iba a dejar pasar. Se puso de pie y me miró con seriedad. Yo hice lo mismo y me paré frente a ella. Las ganas de abrazarla y hacerla mía me estaban matando, me temblaban las manos de la necesidad, pero no era el momento.
—Vamos a aclarar varias cosas, Alex.
—Vine para eso.
—Yo no me quedé en la piscina con nadie y te aseguro que mi demora no tiene nada que ver con reuniones con admiradores.
—¿Entonces? —cuestioné, acercando mi rostro al suyo y dejando mi boca a escasos centímetros de la suya.
La iba a besar. Ya no aguantaba más…pero Dareen se alejó, dejándome como un vacío en el pecho.
—No me mires con ese gesto porque yo no miento. La realidad es que vine a cambiarme de ropa y luego tuve una larga charla con Amanda. Charla de la que tienes que estar al tanto porque te involucra.
—¿Qué dijo Amanda esta vez? —pregunté, sin tener idea, pero sabiendo que mi hermana era una metiche.
Noté que tomó aire, como si quisiera armarse de fuerza, y eso me preocupó.
—Amanda sabe de nosotros.
Silencio.
Por largos minutos permanecimos en silencio, sólo mirándonos a los ojos sin saber que decir. Cuando pude comprender la magnitud de sus palabras, fui hasta la cama y me senté.
—¿Cómo se enteró? ¿Nos vio?
Dareen se sentó en la silla que yo había estado ocupando, señal de que quería mantener distancia, y me miró con el semblante preocupado.
—No nos vio, sólo lo dedujo porque dice haber presenciado miradas y actitudes que nos delataban. Ella me lo preguntó directamente y, aunque intenté mentirle, no fui convincente y se lo terminé confesando.
—¿Se lo va a decir a los demás? —pregunté, preocupado, porque mis hermanos eran muy unidos y compinches y Amanda podía ir a contárselo a Elir.
Dareen me miró a los ojos dejando expresar la decepción que le causó mi pregunta, luego respiró hondo y cerró los ojos antes de responder.
—Puedes quedarte tranquilo, no va a decir nada.
—¿Qué dijo? Supongo que me quiere matar, pero antes debe querer hacerme sufrir bastante.
Me volvió a mirar con seriedad y negó con la cabeza.
—Amanda estaba contenta con nuestra relación, por lo menos lo estaba hasta que le dije que sólo éramos amantes y que lo nuestro no tenía futuro.
Esas palabras fueron como una daga directo a mi corazón. La garganta se me cerró y se me atascó la respiración al imaginarme un futuro sin ella, pero lamentablemente era como Dareen había dicho. Dolía. ¡Jodida mierda! Dolía como el infierno.
—¿Por qué le dijiste eso? —pregunté, tratando de hacerlo con la calma que realmente no sentía, quería saber qué era lo que ella pensaba.
—Porque no quería mentirle más. Si está al tanto de lo que pasó entre nosotros, entonces es mejor que sepa claramente como son las cosas.
—Pero nosotros nunca dijimos eso.
—En realidad nunca dijimos nada. Cuando te pregunté cómo nos íbamos a comportar frente a nuestros hermanos te quedaste en silencio, jamás respondiste a mi pregunta. Hay veces que el silencio es muy elocuente y pesa como grandes rocas; rocas que se vuelven muros y separan —afirmó, adelantándome lo que era evidente, pero lo hizo con serenidad, aunque pude notar su tristeza porque ese brillo en sus ojos la delataba.
No podía prometerle un futuro juntos porque no lo íbamos a tener. No podría soportar mi felicidad si me llegaba a costa de la de Elir.
—Tienes razón.
—¿Y?
—No puedo responder a tu pregunta —dije, sintiéndome la peor persona del mundo.
Inmediatamente su rostro se transformó y la tristeza se intensificó.
—¿No puedes o no quieres?
—No puedo.
—Entonces estás de acuerdo conmigo en lo que le dije a Amanda. No entiendo por qué lo cuestionaste —dijo, un poco ofuscada.
Sólo pude afirmar con la cabeza y como un maldito cobarde lo hice mirando hacia abajo, ni siquiera la podía mirar a los ojos.
—Entonces vamos a aclarar otro punto, tú no tienes derecho a pedirme explicaciones de mi vida, como yo tampoco de la tuya. Las escenitas de celos móntaselas a las chicas con las que te dejas ver en público porque a mí no me van —dijo, se levantó y se paró al lado de la puerta como invitándome a retirarme.
También me puse de pie y fui hasta ella.
—Eso que dijiste no es así. Desde que estoy contigo no he estado con nadie.
Me miró con una sonrisa irónica.
—¿Desde qué estás conmigo? Querrás decir desde anoche. ¡Vaya esfuerzo el tuyo!
En el momento en que le iba a responder comprendí que yo estaba pensando en mi vida desde que había estado con ella como Lady Red, pero para Dareen nuestra historia había comenzado anoche.
—Quise decir que en la piscina no estuve con nadie porque no me interesa estar con otra persona, sólo quiero estar contigo.
—Lo dudo, porque ¡bien que te deleitaste mirándoles el culo! Elir te dejó en evidencia —dijo, levantando la voz.
Al escucharla tuve que contenerme para no reír porque su comentario había sonado gracioso, pero sabía que si reía, Dareen era capaz de darme una buena patada en las pelotas. La chica tenía su genio, y a mí me encantaba en todas sus facetas.
—El único culo que miré fue el tuyo —afirmé, y no mentía, pero ya casi no aguantaba la risa—. Si recuerdas la conversación deberías recordar que dije que sólo había estado mirando a una mujer, y me refería a ti. No debiste tumbarte boca abajo, eso se debería considerar un delito.
Dareen me quedó mirando sin decir nada hasta que pude ver asomar una sonrisa y luego una carcajada, y yo la seguí.
—Discúlpame, sé que la conversación es seria, pero me dio gracia lo que dijiste —dijo, sin parar de reír.
—Lo sé —dije, y aproveché para acercarme a ella y tomarle el rostro entre las manos—. Te juro que sólo me interesas tú.
—¿Y por qué no podemos mostrarnos juntos? ¿Por qué escondes nuestra relación? ¿Te avergüenzas de mí? —preguntó, y sus ojos verdes se cristalizaron.
—¿Qué? ¿Cómo puedes pensar eso? —dije, acercando su rostro al mío y dándole un beso en los labios—. Por supuesto que no es eso, ¡qué más quisiera que poder decirle al mundo que eres mía! Pero no puedo… es complicado, te lo juro.
—De verdad que no lo entiendo. Yo también quiero gritar que eres mío, no quiero que ninguna mujer se te acerque —dijo, y escondió su rostro en mi pecho.
¡¿Por qué la vida era tan injusta?!
—Dareen —llamé, y ella levantó el rostro para mirarme—. Perdóname, preciosa, lo que menos quiero es lastimarte. Yo sólo puedo ofrecerte una relación secreta y tú te mereces otra cosa. Nunca debí acercarme a ti. Daría todo lo que tengo por cambiar las cosas, pero no puedo… no puedo —dije, frustrado y amargado, apoyando mi frente en la de ella.
—Es una despedida —afirmó—. Imagino que ahora vas a decirme que ha sido divertido, pero que lo mejor es que dejemos de vernos.
—¿Eso es lo que quieres escuchar?
—Sabes que no, pero presiento que lo nuestro fue algo de una noche, nosotros nunca… en realidad ni siquiera hubo un nosotros.
—Te equivocas, nosotros fuimos lo más real que tuve en toda mi vida.
—Me confundes y sigo sin entenderlo, creo que nunca lo entenderé, pero no me puedo aferrar a lo que no puede ser. 
El corazón se me estaba partiendo en mil pedazos y mi mente se nublaba de desesperación. El dolor de perderla era inmenso, pero inexorablemente la iba a perder. Maldije el día en que Elir me confesó sus sentimientos por ella. Maldije a Elir, y me sentí peor por ello.
—Creo que lo mejor es que me vaya —dije, haciendo un gran esfuerzo para que esas palabras salieran de mi boca—. Mañana cuando lleguemos a Palma de Mallorca voy a poner una excusa y me vuelvo a Montevideo.
—No lo hagas, tus hermanos son los que organizaron el viaje y los que cumplen años. Lo justo es que sea yo quien me vaya.
—¡No!
—Alex, voy a ir a la casa de mi padre. Málaga está a pocas horas de vuelo y mi padre va a estar feliz de recibirme. Es lo mejor. Te pido, por favor, que no te vayas porque yo ya lo tengo decidido —pidió, mirándome con una tristeza infinita.
Y la besé, volqué en ese beso todo el amor que sentía por ella y que debía ocultar como si fuera un delito. La besé a corazón abierto, y Dareen se entregó por completo. Y surgió la pasión inevitable, ese ardor intenso que sólo me provocaba ella. Su cuerpo con el mío y no hacía falta más.
Dareen se apartó y me miró.
—Si sólo tengo este momento contigo, hazme el amor y olvidémonos del mundo. Te quiero sentir por última vez, te quiero abrazar y besar por última vez. Te prometo que los secretos se quedarán entre las sábanas —dijo, mirándome suplicante, y el corazón me dio un vuelco, pero me obligué a no recalcular lo que esas palabras podían significar.
Me estaba muriendo por tenerla, no quería hacerle daño, pero no me pude resistir. Todo se tornó borroso a mi alrededor.
—Diooos, Dareen, no te imaginas lo que me haces sentir… yo… yo…
No me dejó terminar, me besó con pasión arrolladora, al tiempo que me abrazaba fuerte apretando su cuerpo contra el mío. Me fundí en ese beso desesperado y la besé con más ansias. Una corriente me recorrió entero haciéndome gemir de placer y arrasando con todo. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo clamaba por ella. Aparté todo pensamiento que pudiera arruinar ese momento y me entregué totalmente a Dareen, en cuerpo, corazón y alma. Exploré toda su boca sintiendo que el corazón se me escapaba del pecho. Era un beso lleno de emociones retenidas, miedos y amor, porque yo estaba volcando todo mi amor por ella.
—Te necesito tanto —susurré, porque no podía decirle te amo.
—Y yo a ti, yo... estoy perdida —confesó, y esas palabras me llegaron al alma.
Ninguno dijo lo que realmente sentía, pero nuestros cuerpos hablaban por todas las palabras no dichas.
Mi hermosa Dareen era pasión, pero también era ternura en estado puro y era delicadeza. Acariciaba su piel suave y sus curvas delicadas y perfectas con manos hambrientas, soñando con tenerla siempre así.
Me sentía arder como las llamas del infierno.
La tomé entre mis brazos y la llevé hasta la cama tumbándome sobre ella. Nos seguimos besando con una necesidad abrumadora. A los minutos nos miramos y, sin decir nada, nos desnudamos el uno al otro deseosos de estar piel con piel. Quería hundir mis dientes en su cuerpo para marcarla como mía, quería que fuera mía, pero la realidad era que sólo lo sería por las horas que estuviéramos allí, en el futuro volvería a ser mi gran anhelo, mi más profunda devoción, mi gran amor.
Mis manos comenzaron a deslizarse por su cuerpo mientras seguía recorriendo su cuello y pechos con mis labios sabiendo que la estaba volviendo tan loca como lo estaba yo por ella. Dareen cerró los ojos, gimió fuerte y buscó mi boca para apoderarse de ella. La comencé a acariciar con más fuerza hasta llegar a su sexo y hundir mis dedos en ella. Ambos dejamos salir un potente gemido ante el intenso placer que estábamos experimentando. Mis dedos la acariciaban con movimientos rítmicos y certeros haciendo que Dareen comenzara a tensarse y estremecerse, y su fuego me envolvió por completo. Cuando gritó mi nombre supe que ya no podía esperar más, pero en el momento en que me iba a hundir en ella recordé que no tenía preservativos conmigo.
—Cielo, no tengo protección —dije, angustiado.
—Tomo la píldora y estoy sana.
—Yo también lo estoy, nunca lo hice sin protección y me realizo chequeos. ¿Estás dispuesta a hacerlo sin eso? —pregunté, porque, aunque me moría por penetrarla sin nada, quería tener su consentimiento.
—Contigo lo haría, sólo contigo.
No necesité más. Deseaba sentirla piel con piel. Hacer el amor con ella era increíble y si no teníamos barreras entre nosotros estaba seguro de que iba a ser mágico. Estar con ella era como si todo lo demás hubiera sido una preparación para ese momento. Ninguna de las mujeres que pasaron por mi cama significó algo más que una liberación de la lujuria. Dareen no sólo era mi pasión, también era mi amor.
Me acomodé entre sus piernas y la penetré con fuerza mientras nos mirábamos a los ojos sin parpadear. Cuando llegué a lo más profundo posible, ambos dejamos escapar un grito ahogado y arqueamos la espalda. Lo que sentía era indescriptible, era la sensación más maravillosa que había experimentado en toda mi vida. Me estaba entregando por completo a ella. Todo, absolutamente todo era de ella, mi cuerpo, mi mente, mi corazón y hasta mi alma. La besé frenéticamente y comencé a moverme embistiéndola cada vez más fuerte, era como si quisiera apoderarme de Dareen para no tener que dejarla ir, era como si quisiera hacerla mía para siempre. Eso era hacer el amor, entregarse por completo y sentir que el ser amado te correspondía. Era sentirse completo.
Y nos abandonamos al placer y nos dejamos ir en un orgasmo que arrasó con todo tambaleando nuestro mundo desde los cimientos.
Me dejé caer sobre su cuerpo intentando retener ese momento para siempre.
No me quería ir de allí.
No quería dejarla.
Su voz me volvió a la realidad, que me golpeó con dureza una vez más.
—Quizás sea mejor que te vayas ahora porque se deben estar preguntando donde estamos.
Levanté el rostro y la miré. Sus ojos brillaban y lágrimas pujaban por escapar de sus hermosos ojos verdes, aunque ella las frenaba.
El corazón se me partió y también noté el escozor de mis lágrimas, pero como ella, hice un gran esfuerzo por mantenerlas a raya. Yo había decidido no hacerle daño a mi hermano, pero con esa decisión le estaba haciendo daño a ella y me estaba destruyendo por completo. Dareen era el amor de mi vida y jamás la olvidaría.
Cada decisión tiene sus consecuencias, me dije.
La besé dulcemente y salí de su cuerpo. Me senté en la cama y la miré.
—Dareen —dije, para llamar su atención porque ella parecía evitar mis ojos.
Levantó su rostro y me miró con tristeza.
—Pase lo que pase, siempre voy a estar para ti y quiero que sepas que no me arrepiento de nada de lo que pasó entre nosotros. Eres y serás muy importante para mí —dije, sin saber que más decir.
Sorprendiéndome, se sentó en la cama, me dio un dulce beso en la mejilla y la acarició con dulzura sin rehuir mi mirada.
—Tú también lo eres.
Y sin más, abandonó la cama con la sabana alrededor de su cuerpo y se dirigió al baño. Cuando cerró la puerta supe con certeza que lo hizo para darme tiempo a que me vistiera y me fuera. Ninguno de los dos necesitaba decir nada más.
Me vestí y salí de allí sintiendo que mi corazón se quedaba con ella y que, a pesar de las vueltas de la vida, mi alma jamás la soltaría. Me alejé sintiendo su ausencia en todo mi ser, ausencia que yo mismo había provocado.




Capítulo 22

«El más terrible de los sentimientos es el sentimiento de tener la esperanza perdida.»
—Federico García Lorca
Dareen
Sentí la puerta de mi camarote cerrarse y mi corazón se hundió en mi pecho. Sin poder ni querer evitarlo me largué a llorar desconsoladamente.
—Voy a echarte siempre de menos —dije, en voz alta, porque, aunque siguiéramos viéndonos, sabía que lo había perdido, ahora volvería a ser el amor inalcanzable.
Después de la ducha, salí del baño y me tumbé en la cama con la mirada perdida en el techo.
Nunca más sería la misma, él me había cambiado para siempre. Alex era un hombre maravilloso y lo amaba con todo mi corazón, pero no había logrado que él me amara y suponía que por ese motivo no quería seguir adelante con lo nuestro. Él nunca me iba amar porque su corazón nunca estuvo abierto a mí.
Por mi parte lo iba amar toda la vida, pero comprendía que nunca lo iba a volver a tener, en realidad nunca lo había tenido, o sólo había tenido su cuerpo, porque era evidente que su corazón no me pertenecía.
Me había equivocado de pleno con respecto a los daños colaterales de estos días junto a él. No había forma de no salir herida. Estaba hecha mierda, me sentía como la mierda y no tenía fuerzas ni para levantarme de la cama, pero tenía claro que la culpable de mi corazón roto era sólo yo.
Seguiría adelante, un día a la vez, y trataría de que no notaran que me faltaba el alma.
Sonreiría, y nadie sospecharía que era una máscara, una como la que había usado Lady Red.
Avanzaría, nadie me vería retroceder, aunque yo sola supiera que mi alma no estaba conmigo, que había quedado atrás, con él.
Y algún día, quizás, volvería a comenzar sin pensar en ayeres y sonreiría de verdad.
Los golpes en la puerta me sacaron de mis melancólicas reflexiones, pero no tenía ganas de hablar con nadie, así que me volteé, me tapé la cabeza con la almohada y traté de ignorarlos, pero la voz de mi amiga era imposible de ignorar.
—Dareen, ábreme de una vez si no quieres que tire la puerta abajo —gritó, Amanda.
Suspiré y, lentamente, abandoné la cama para ir a abrir.
—Dareen, ¡ábreme!
Abrí la puerta consciente de que me esperaba un largo y duro cuestionario.
—¡Al fin! Envejecí 10 años mientras esperaba —dijo, entrando al camarote «como Pedro por su casa». Al parecer los hermanos Kastillén tenían esa costumbre.
Cerré la puerta y la miré, mi amiga lucía una deslumbrante sonrisa que se le borró en cuanto me miró con detenimiento.
—¿Qué sucede? ¿Por qué tienes esa cara?
No le respondí, fui hasta la cama y me volví a tender en ella. Amanda me siguió y se tendió junto a mí mirándome con preocupación.
—Sé que Alex estuvo aquí un buen rato, él no me vio pero yo lo vi entrar y, para que nadie los molestara, les dije a Sam y Elir que Alex estaba cansado y traté por todos los medios de convencerlos para que lo dejaran descansar. En cuanto vi a Alex caminando en cubierta vine para aquí. ¿Está todo bien? —preguntó, y noté que a esa altura ya estaba un poco temerosa de preguntar.
¿Qué respondía a eso? ¿Estaba todo bien? Evidentemente para mí no lo estaba, pero Alex pensaba que era lo mejor porque sólo podía ofrecerme una relación a escondidas. Decidí responder por mí.
—No lo está, no estoy bien, pero ya lo estaré. Mañana será otro día.
—¿Por qué pelearon? —preguntó, Amanda, acomodándome un mechón de pelo detrás de la oreja.
—No peleamos. Simplemente conversamos y nos dimos cuenta de que queremos cosas distintas —respondí, porque no estaba segura de querer compartir con ella los detalles de nuestra conversación.
—No entiendo nada. Te juro que estaba convencida de que a mi hermano le pasaba algo fuerte contigo, me cuesta creer que ese estúpido te haya perdido. No lo entiendo —dijo, negando con la cabeza.
—¿Quién entiende el amor, amiga? —dije, sintiendo nuevamente esa extraña punzada en el pecho.
—Nadie, el amor no entiende de razones y, precisamente, esa es la razón por la que muchos le temen. Puede que sean las personas con más cojones para otras cosas, pero hasta los cabrones más duros le tienen miedo al amor. Y yo supongo que debe ser por ese tema de la dependencia afectiva que no están dispuestos a abrir su corazón —dijo, reflexionando como siempre lo hacía.
—No sé si será eso, pero no vamos a vernos más. Decidimos que es mejor dejar de encontrarnos a escondidas —respondí, tratando de mostrarme lo más tranquila que pude.
—¡¿Qué decidieron qué?!
—Es lo mejor.
—¡Y un cuerno es lo mejor! Ustedes están hechos el uno para el otro, no tengo dudas. El otro día me preguntaba cómo era que no me había dado cuenta antes si es evidente que hacen la pareja perfecta —afirmó, con convicción.
Y eso hubiera sido mi sueño hecho realidad. Alex y yo la pareja perfecta, pero lamentablemente la realidad era muy diferente. Ni éramos la pareja perfecta ni yo era la mujer perfecta para él.
—Está claro que no lo somos. Sólo fuimos un plan descabellado, sobre todo de mi parte.
—¡Plan descabellado ni qué ocho cuartos! Sólo necesitamos que él deje la estupidez, reconozca lo que siente por ti y se dé cuenta de que te puede perder.
—No vamos a hacer nada. ¿Entendido?
—Dime una cosa, si realmente lo amas tanto ¿no estás dispuesta a jugarte una última carta y ver que sucede si le demostramos lo que se siente ver a la mujer que amas con otro y darse cuenta de que la perdió?
—Amanda, ¿aún no te quedó claro que fue él quien se alejó? Si eso no es perder a una persona, dime qué es.
—Yo me refiero a perderte de verdad. Me refiero a verte con otro.
—No pienso utilizar a una persona para darle celos ¿no te das cuenta de que eso es aberrante? Jamás jugaría con los sentimientos de alguien —dije, mirándola con el ceño fruncido, no entendía como mi amiga me proponía tal disparate.
—No estarías jugando con los sentimientos de nadie porque esa persona va a conocer la verdad.
—¡¿Te volviste loca?!
—Hay veces que se necesita hacer alguna locura. Ésta es una de esa veces, éste es el momento adecuado.
—¡No hay momentos adecuados para hacer esa locura que propones! —exclamé, preocupada, porque sabía que cuando a mi amiga se le metía algo en la cabeza era imposible sacárselo.
—¿Qué pierdes? Por intentarlo no pierdes nada. Si no funciona sigues con tu absurdo plan «olvidar a Alex» —dijo, encogiéndose de hombros, como si estuviera diciendo algo que fuera lo más razonable.
—Puedo perder más de lo que imaginas, porque puedo perder mi estabilidad emocional. Así que ¡no, no y no! —exclamé, exasperada.
—Dareen, no te rindas con mi hermano —suplicó.
—Hay veces que retirarse no es rendirse.
Amanda me miró como si me entendiera, pero lo que dijo a continuación me demostró que era ella quien no se pensaba rendir.
—Esta noche hay una fiesta —indicó, sin prestar la más mínima atención a mi negativa—, es el momento adecuado.
—¡¿Estás escuchándome?!
—No, y ya me lo agradecerás —dijo, sonriente, se puso de pie y se encaminó hacia la puerta.
—Vuelve aquí porque aún no hemos terminado —ordené, yendo tras ella.
—No seas pesada, luego nos vemos. Tú sólo esmérate en verte bellísima —afirmó, salió del camarote y cerró la puerta.
No salí tras ella, aún no quería cruzarme con Alex. ¡Malditos Kastillén! Esa familia me iba a enloquecer.
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Un rato antes de las ocho de la noche alguien golpeó a la puerta de mi camarote. Yo ni siquiera me había levantado de la cama, había pasado todo el día durmiendo. No sentía sino ganas de llorar y desaparecer.
Pero los golpes en la puerta eran muy insistentes.
A pesar de que no sentía ganas de hacer nada más que de ahogarme en mi propia abrumadora depresión, me levanté y, con pasos cansados, fui a abrir la puerta antes de que la tiraran abajo. No había que ser muy inteligente para saber que quien estaba del otro lado era mi obstinada, escandalosa e impertinente amiga.
—Deberías preguntar quién es antes de abrir la puerta —dijo, entrando al camarote rápidamente.
—Hay veces que no es necesario —ironicé, cerrando la puerta.
—¿Por qué no estás lista para la fiesta?
—Porque no pienso ir —respondí, sentándome en la cama.
—Por supuesto que vas a ir, así que levanta el culo de la cama y ve a bañarte. Menos mal que vine temprano porque me imaginaba esta situación.
—Amanda, ¿entiendes que no tengo ganas de ir a un lugar y toparme con tu hermano?
—No vas a ir sola. Vamos a ir con dos chicos que nos acompañarán durante toda la noche y Godric tiene claro que va a ser como tu novio de alquiler —afirmó, mirándome con una gran sonrisa.
Definitivamente, mi amiga se había vuelto loca. ¡Eso era un desastre!
—¿Quién es Godric y que mierda significa que es mi novio de alquiler? ¿Perdiste el juicio?
Mi amiga bufó como si la estuviera sometiendo a un aburridísimo interrogatorio. Luego se puso las manos en las caderas y con una seria mirada comenzó a hablar sin parar.
—Godric es un amigo que me hice en este crucero. Es que me he sentido sola porque me has abandonado por… bueno ya sabes, y eso me obligó a sociabilizar con varias personas. Godric y su amigo Graham son algunos de ellos —comentó, mientras yo la miraba entre horrorizada y sorprendida—. Mientras dormías estuve con ellos y les comenté que estábamos planeando darle celos a un hombre del que estás enamorada. Ni siquiera tuve que proponerle nada porque él mismo se ofreció a estar contigo y asumir el papel de tu pareja para que el tipo reaccionara. ¿Qué te parece?
—Ni siquiera voy a responder a esa pregunta porque imagino que ya sabes la respuesta —dije, y me encaminé hacia el baño.
—Perfecto, supongo que te vas a duchar para alistarte y luego encontrarte con Godric.
—Supones mal —afirmé, porque no pensaba discutir esa locura de proposición que me había realizado.
Amanda me tomó del brazo y me giró para mirarme a los ojos.
—¿Qué pierdes intentándolo? Como dice el refrán «En el amor como en la guerra, todo se vale».
—Pero yo estoy de acuerdo Bukowski quien decía que «En la guerra se muere de pie y en el amor se dice adiós con dignidad».
—¿Por darle celos vas a perder tu dignidad? No digas estupideces —dijo, y luego suspiró y añadió—: Hagamos una cosa, sólo hoy dame el gusto de ir a la cena conmigo y esos chicos y te prometo que no hacemos nada más.
La quedé mirando o mejor dicho evaluándola, y al final suspiré y decidí darle el gusto porque después de todo estábamos allí por ella y Elir. No podía quedarme encerrada de por vida.
—Está bien, pero…
Amanda me abrazó y comenzó a saltar.
—Nos vamos a divertir, ya lo verás.
—No me dejaste terminar, quería decirte que no voy a jugar a la parejita feliz con ese tal Godric, sólo iremos a la cena y conversaremos con ellos como amigos —dije, haciendo hincapié en la última palabra.
—Ok —dijo, pero su sonrisa no me dejó muy tranquila—. Ahora ve a ducharte que yo voy a traerte un vestido espectacular y luego te maquillo y peino.
—No es necesario porque…
—¡Silencio! Aunque sea permíteme que te ayude a quedar hecha una diosa. Ya eres hermosa, no necesitas mucho más, sólo cambiar esa cara de culo que tienes hoy.
—Gracias —dije, irónicamente.
—Ve a ducharte y yo voy por todo lo necesario —dijo, y salió de mi camarote con una gran sonrisa.
—¡Qué Dios me ayude!
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Me miraba en el espejo y me veía demasiado llamativa. Llevaba un precioso vestido de noche color gris plata con tirantes finos y espalda descubierta. Mi amiga me había peinado con unas suaves ondas y me había maquillado los ojos a tono con el vestido haciendo que resaltara el color verde.
—De verdad, creo que es demasiado para una fiesta en el crucero. Llevo la palabra provocativa escrita en la frente —dije, girando delante del espejo.
—Llevas la palabra Diosa escrita en la frente.
—Vámonos antes que me arrepienta —afirme.
—Te aseguro que no te vas a arrepentir. Los chicos nos esperan en la puerta del salón porque los invité a cenar en nuestra mesa,
—¿Qué hiciste qué?
—Lo que escuchaste, era lo mejor. Son re divertidos, ya vas a ver —dijo, con mucha naturalidad.
—¿Los demás saben de los invitados? No creo que les haga mucha gracia —comenté, preocupada, porque imaginaba que hasta Sam se iba a sentir un poco incómodo.
—No tengo porqué. La mesa es grande.
—Esto es una muy mala idea.
Cuando llegamos a la puerta del salón divisé a dos chicos, que tendrían 30 años como mucho, muy guapos y elegantemente vestidos.
—Ya llegaron, son aquellos —señaló, Amanda, muy sonriente.
Apenas estuvimos frente a ellos, Amanda se encargó de las presentaciones.
—Chicos, ella es Dareen. Dareen, ellos son Godric y Graham.
Godric era alto, de cabello castaño y unos preciosos ojos almendrados de color marrón. Tenía una sonrisa permanente y parecía ser muy simpático. Graham también era alto, aunque unos centímetros menos que su amigo, de cabello negro y ojos celestes.
Nos saludamos con un beso.
—No nos advertiste de la belleza de tu amiga —dijo, Godric—. Esta noche seremos la envidia de todos los hombres porque vamos a estar acompañados por las dos mujeres más bellas del crucero.
—¡Ay, que halagador! —dijo, Amanda, codeándolo—. Entremos que si no nos vamos a perder la cena. —Inmediatamente se enganchó del brazo de Graham y entraron, dejándome a solas con Godric.
—¿Me permites acompañarte? —consultó, estirando su mano.
—Sí, claro, pero no es necesario que me des la mano, sé que Amanda te dijo que…
—No lo hago por obligación —dijo, sonriendo—, lo hago porque quiero disfrutar de tu compañía, si es que estás de acuerdo, por supuesto.
—Sí, claro —dije, sin saber que más decir, y como seguía con su mano estirada, se la tomé y entramos al salón.
Pude divisar la mesa en la que estaban Sam y los Kastillén, ahora con Graham sentado junto a Amanda. Nos faltaban unos metros para llegar cuando escuché la voz de mi amiga.
—Allí vienen Dareen y Godric. Vengan, chicos, no se demoren más.
Todos, absolutamente todos giraron para mirarnos. Mis ojos primeros se posaron en mi hermano que me miraba sorprendido y, sin poder evitarlo, luego lo miré a él. La mirada se le oscureció y quise creer que fue a causa de los celos. Su seriedad era mortal, primero me fulminó con su mirada y luego posó sus ojos en mi acompañante, quien en ese momento se inclinó y me susurró:
—Supongo que tu enamorado es el que me mira con intenciones de arrancarme la cabeza, ¿verdad? Aunque ahora que veo bien en realidad son dos los que me miran así. ¿A cuál de los malhumorados rubios debemos enfadar aún más?
—Como te dije, no tengas en cuenta lo que dijo Amanda.
—Como también te dije, no me molesta en absoluto y no lo hago por obligación. Tampoco me intimidan sus miradas, así que no te preocupes.
Le iba a replicar, pero en ese momento llegamos a la mesa. No quería mirar a Alex, pero igual sentía su fiera mirada fija en mí.
—Buenas noches para todos —dije, y luego miré a mi acompañante y añadí—: Él es Godric, un amigo que nos va a acompañar en la cena.
—Encantado, soy Sam, el hermano de Dareen.
—Encantado, Sam. Gracias por permitirme acompañarlos, la verdad que es un placer cenar con ustedes y, sobre todo, con Dareen —dijo, mirándome con cara de enamorado.
—Bienvenido, Godric —dijo, Amanda—. Siéntate junto a Dareen.
Estaba visto que Godric pensaba seguir el plan de Amanda a la perfección, y eso me hacía pronosticar una cena bastante tensa. Además, había notado que Alex no era el único con cara de asesino serial, Elir competía con él en la seriedad, aunque no entendía sus motivos.
No me equivoque y la cena resultó incómoda y tensa pese a las intenciones conciliatorias de Amanda que hablaba sin parar e intentaba integrar a todos.
Mientras cenábamos notaba que Alex no hablaba y tampoco disimulaba su irritación. Cada tanto miraba a Godric, bufaba sin disimulo y parecía querer saltarle encima.
Por su parte, Godric ni se inmutaba y estaba atento a mí siendo totalmente encantador. Me servía la bebida, me alcanzaba el pan y me miraba como si estuviera loquito por mí.
Sam nos observaba con interés y cada tanto conversaba algo conmigo y cruzaba alguna palabra con mi acompañante, pero tampoco derrochaba simpatía.
Elir era otro tema, estaba furioso, pero nadie sabía por qué. Amanda lo miraba extrañada, pero él no cambiaba su actitud.
Y yo masticaba sin apetito ninguno y bebía sin ganas. Estaba deseando salir de allí.
Al final cada uno estaba encerrado en sus propios pensamientos.
Cuando terminó la cena, cada comensal tenía delante una porción de torta de chocolate. Para mi sorpresa, Godric aprovechó para alimentarme y llevar su tenedor con torta a mi boca. En ese momento, Alex se puso de pie con brusquedad.
—Los veo mañana —dijo, y giró para alejarse, pero la voz de su hermana lo detuvo.
—Alex ¿no nos acompañas en el baile de esta noche?
—No.
—Porfa, vinimos para estar juntos. Quédate con nosotros y divirtámonos —suplicó, como siempre hacía cuando quería salirse con la de ella.
Por la furibunda mirada de Alex fue obvio que esa vez la técnica que siempre le daba muy buenos resultados a la hora de convencerlo, esa vez no estaba funcionando.
—¿Estar juntos? ¿Junto a quién? —ironizó, mirando a Graham y luego a Godric.
—Todos juntos —dijo, señalándonos a todos.
—No, gracias, ya somos multitud —afirmó, giró y se alejó.
Inmediatamente Amanda me miró y sonrió triunfante porque era evidente que se sentía que su plan estaba dando resultado, pero yo no pensaba igual que ella. Si bien estaba claro que a Alex le molestaba la presencia de los invitados, yo estaba segura de que era porque tanto él como Elir eran muy territoriales. A la vista estaba que hasta Elir estaba molesto.
Tampoco dudaba de que Alex estuviera celoso, pero esos celos, seguro respondían al egoísmo de verme acompañada de otro hombre cuando hasta hace poco había estado en sus brazos. Orgullo herido y nada más.
Unos minutos más tarde todos dejábamos el salón para ir al que se organizaba el baile, pero sin Elir porque también había informado que no iría.
Godric no se me separaba, pero era tan simpático que estaba disfrutando de su compañía. Además, y para mi tranquilidad, después de que Alex se retiró, había abandonado su papel de «mi pareja» y se comportaba como un amigo.
En ese momento estábamos bailando junto a Amanda y Graham. Se me acercó y dijo:
—Que sepas que es la primera vez que una mujer me utiliza para darle celos a otro hombre, y he de confesar que mi ego lo ha sentido —bromeó, sonriendo.
—Lo siento, fue idea de Amanda, pero yo no estoy de acuerdo.
—A mí me parece divertida y te aseguro que está dando resultado. No mires para la entrada, pero acaba de hacer acto de presencia en la fiesta, aunque haya dicho que éramos multitud —dijo, y me acarició la mejilla, seguramente volviendo a su papel.
Al saberlo allí, el pulso se me disparó, pero el siguiente comentario de Godric logró que el alma se me cayera a los pies.
—No tengo más remedio que avisarte que está con una mujer en una actitud... de flirteo.
Los celos me asaltaron y una gran angustia me invadió provocándome un nudo en la garganta, pero ya me había acostumbrado a deshacer ese nudo sin soltar ni una lágrima.
—¿Quieres que nos vayamos? —preguntó, Godric, acomodándome un mechón de pelo tras la oreja.
—No, quedémonos. Voy a tener que acostumbrarme a esta situación, no puedo huir cada vez que lo vea con una mujer porque si no estaré huyendo de por vida. Te pido disculpas por esta situación, no tienes que seguir con esto.
—No me pidas disculpas. Yo estoy disfrutando de tu compañía, no te estreses. Además, déjame decirte que, por más que está con otra, no deja de mirar hacia aquí. ¿Quieres que intensifiquemos el plan?
—¿A qué te refieres?
—A esto. Permiso —dijo, y sin darme tiempo a nada, bajó hasta mis labios y me besó.




Capítulo 23

«No toda distancia es ausencia, ni todo silencio es olvido.»
—Mario Benedetti
Alex
De camino a mi camarote cambié de idea y decidí ir al baile porque sabía
que mi mente no me permitiría un descanso. Además, ella estaba con otro, así que yo ya estaba borrado completamente de su vida
como si nunca hubiera existido. El pasado se borraba con el presente y las nuevas vivencias traerían el olvido de las otras, eso siempre era así. Dolía y estaba furioso al verla con ese infeliz, unos celos desgarradores me estaban consumiendo y sentía un gran dolor incrustado en el alma. Había tenido que hacer un esfuerzo muy grande para refrenar las salvajes ganas de alejarlo de ella y cagarlo a trompadas por tocar lo que no le pertenecía.
Todo estaba mal.
Yo estaba mal.
Ella podía hacer lo que quisiera y con quien quisiera. Nosotros no habíamos sido más que amantes y ya no tenía ningún derecho a reclamar nada, a decir verdad, nunca lo había tenido.
Apenas llegué al salón los divisé bailando. El tipo le hablaba al oído y le colocaba un mechón de pelo en la oreja. La realidad era demasiado abrumadora como para ser ignorada. Dareen iba a entregarse a otro hombre e imaginarlo me hizo tambalear. Ella debía pasar a ser un recuerdo, aunque me doliera admitirlo y la evidencia me rompiera el corazón. Lo peor era que eso me debió quedar claro apenas salí de su camarote, pero al parecer, mi corazón se negaba a entenderlo.
Una chica comenzó a mirarme seductoramente. Era plenamente consciente de mi poder de seducción y el efecto que causaba en las mujeres y siempre me había aprovechado de eso, pero esa noche no tenía ganas de nada. Pensaba ir por alguna bebida y alejarme de la parejita feliz.
No había dado ni un paso cuando la chica que me miraba se paró frente a mí y me invitó a acompañarla con un trago. Acepté, después de todo mi vida tenía que volver a los senderos de la normalidad y sin rastros de Dareen. Debía encontrar el rumbo de mi interior desorientado y volver a encausarlo cerrando ese capítulo de mi vida llamado Dareen. Pero cuando pensé que lo tenía claro, una última mirada hacia ella bastó para que todo se fuera a la mierda.
¡Se estaba besando con ese monigote!
El pulso comenzó a palpitarme salvajemente en las sienes y dejé de ver todo lo que me rodeaba, sólo los veía a ellos besándose. La mente se me nubló y me guie sólo por los impulsos de mi atormentado corazón. Ya no pensaba, ya no razonaba. Enardecido me encaminé hacia ellos y tomé al tipo de un brazo y lo aparte con fuerza de Dareen. Quería partirle la cara por haber osado besar sus labios, esos labios que hasta unas horas antes habían estado sobre los míos.
Dareen se había convertido en mi prioridad más absoluta y en la más profunda de mis devociones. La amaba por encima de todo.
—¡Apártate de ella! —exclamé, como un desquiciado.
—¡Ey! ¿Qué te pasa? Metete en tus asuntos, que está claro que no son estos —afirmó, el tal Godric, o como se llamara.
Eso que había afirmado no se lo pensaba permitir porque ella siempre iba a ser asunto mío, pero al responderle no utilicé la palabra asunto.
—¡Ella es mía! —grité, y le lancé un puñetazo que dio en su mandíbula y lo hizo tastabillar.
Al segundo lo tenía encima de mí y estábamos en el piso enroscados en una pelea. No solía pelear y las pocas riñas en la que había participado eran de la época de la secundaria y siempre por defenderlo a Elir. En un momento mis ojos se cruzaron con los de Dareen y pude ver el horror y la desesperación reflejados en ellos, incluso el brillo de las lágrimas.
¿Qué estaba haciendo? ¿En qué me había convertido?
La distracción sirvió para que me asestara un gran puñetazo que me partió el labio. El horror en el rostro de Dareen me hizo decidir que ya no me defendería, merecía que me dieran una paliza por hacerla sufrir. Otro puñetazo fue directo a mi estómago.
Entre el bullicio de las personas que nos rodeaban pude sentir su desesperada y angustiosa voz.
—¡Noooo! —gritó, y se lanzó sobre mi contrincante para apartarlo de mí.
Entonces me di cuenta de que me estaba defendiendo y toda la neblina de mi mente se disipó. Me saqué al tipo de encima y, en cuanto me enderecé, la busqué con la mirada. Dareen me miraba con los ojos como platos y el rostro surcado por la preocupación y, después de unos segundos, se lanzó sobre mí y me abrazó. Por largos segundos nos quedamos abrazados fuertemente, luego se apartó, me miró y acarició mi labio herido con la yema del pulgar.
—¿Por qué haces esto? Tienes que ir a que te curen —dijo, mirándome preocupada, y yo sentí como de pronto el alma me volvía al cuerpo.
Jamás en mi vida alguien me había provocado tantas cosas juntas, como ternura, pasión, amor y locura en todo mi ser. La miré y le sequé las lágrimas que corrían silenciosas por sus mejillas.
La voz de Amanda nos hizo girar el rostro para mirarla.
—Váyanse antes de que tengan problemas con la gente del crucero. Enciérrense en alguno de sus camarotes y no salgan de allí hasta que hayan solucionado lo que los separa. Son dos tercos y tontos inmaduros. ¡Y tú más! —dijo, mirándome y empujándome hacia la puerta.
—Vámonos —dije, la tomé de la mano y comencé a salir del salón llevándomela conmigo.
Apenas salimos tironeó de mí para que nos detuviéramos. La miré preocupado.
—Tienes que ir a que te curen el labio.
Me llevé la mano derecha a la boca y palpé la herida. Tenía toda la camisa ensangrentada, pero no pensaba atrasar nuestra charla.
—No, antes tenemos que hablar.
—¡Alex, el labio te sigue sangrando!
—No es nada, en el camarote lo curo.
—Vayamos al mío porque tengo un botiquín. Cuando viajo siempre llevo uno por si acaso.
—Está bien —dije, y apresuré el paso, no quería demorarme más en lo que tenía para decir.
Cuando entramos, Dareen fue directamente al baño.
—Primero hablemos —dije, siguiéndola.
—No, primero te voy a curar el labio. Trae la silla del tocador para aquí —ordenó, y giré y fui por ella sin chistar.
Cuando me senté, ella me hizo tirar la cabeza hacia atrás y comenzó a limpiar mi boca y rostro con suma delicadeza. Era tan hermosa que quedaba extasiado al mirarla. Ese vestido que estaba usando la hacía ver como una diosa.
—Lo que te voy a poner te va a arder un poco, pero es necesario para evitar infecciones.
—Puedo aguantar —dije, e intenté sonreír, pero sentí una molestia grande.
—En estas condiciones no te conviene hacerte el gracioso —dijo, y no supe si lo dijo por mi labio o por la situación.
El ardor llegó y no pude evitar cerrar los ojos.
—¿Te estoy haciendo mucho daño?  —preguntó, preocupada.
—Sí, me lo haces y ya no aguanto este dolor, me estoy desgarrando por dentro, no podemos seguir así —dije, pero no me refería a la herida del labio, era una herida más grande y profunda, una herida en el corazón.
Dareen me miró, pero no dijo nada y siguió con lo que estaba haciendo. La dejé hacer y me dediqué a observarla. Me curaba con una delicadeza infinita, y yo sentía ganas de sentarla en mi regazo y reclamarla como mía de una vez y para siempre. Pero antes debía solucionar otro tema.
—Ya está, ahora deberías cambiarte la camisa.
—Primero vamos a hablar.
—Está bien, salgamos del baño —dijo, y ella fue la primera en salir.
Se sentó en la cama y yo fui hasta allí y me senté a su lado.
—¿Por qué hiciste eso, Alex?
—Porque no soporté que otro te besara —confesé, no pensaba guardarme nada.
—¿Por qué? ¿Por egoísmo? ¿Por tu ego herido?
—No —dije, tomé aire y la miré seriamente—. Porque… no quiero perderte, te quiero a mi lado, quiero ser yo el único que te bese…, pero antes tengo que solucionar algo que me lo impide.
Lo había dicho, aunque era consciente de que no había confesado lo más importante y no pensaba hacerlo hasta no hablar con Elir.
—¿Algo que te lo impide? ¿Puedes explicármelo? —consultó, mirándome confusa.
—No puedo, de verdad no puedo, pero te pido que confíes en mí.
—¿Tiene que ver con otra mujer? —preguntó, con temor.
—No. Yo sólo quiero estar contigo.
Dareen se puso de pie y se alejó de mí. Sentí un gran vacío y un miedo atroz. Después de dar varios pasos, giró y me miró.
—Eso es difícil de creer. En estos últimos días te he visto con varias mujeres. En el hotel, en la piscina de este crucero y, sin ir muy lejos, hace un rato en el baile.
—No estuve con ninguna, aunque me acercaba a ellas para alejarte de mí y…olvidarte.
—¿Olvidarme? —preguntó, y sus ojos se agrandaron como platos.
—No puedo dejar de pensarte.
Te extraño tanto que no sé cómo seguir —admití.
Dareen suspiró. Parecía confusa. Siguió manteniendo distancia y yo la respeté y me mantuve sentado en la cama.
—Yo…
—Dareen, sé que te debo confundir con mi comportamiento, pero es que, por más que lo intento no puedo alejarme de ti. Debería hacerlo… pero no puedo.
—¿Por qué, Alex? —Me presionó.
Me pasé las manos por el cabello con desesperación. Le hubiera confesado que la amaba con todo mi corazón, pero sentía que antes debía hablar con mi hermano.
Me puse de pie y fui a su lado. Le rodeé la cintura y la obligué a mirarme.
—Sé que estoy abusando de tu confianza, pero te pido por favor que confíes en mí. Yo quiero estar contigo sin impedimentos y sin… remordimientos. Quiero que estemos juntos y gritarlo al mundo, pero, para eso, antes necesito hacer algo.
—No entiendo nada —dijo, negando con la cabeza.
—¿Confías en mí?
Dudó unos segundos, pero luego asintió con la cabeza. Me acerqué a sus labios y la besé dulcemente, pero sentí el dolor que me causó la herida con ese movimiento y ella debió notarlo.
—Tú no deberías besarme porque puede abrirse la herida y yo no debería confiar en ti.
—Sólo dame hasta mañana. Cuando volvamos a estar juntos, lo haremos con la seguridad de que nada nos va a separar.
—Entonces vete a solucionar lo que tengas que solucionar, y espero que luego seas sincero y me digas todo lo que te atormenta. No quiero mentiras ni secretos entre nosotros.
Sonreí, pero no se lo confirmé, porque jamás le contaría el secreto de Elir.
—Yo también tengo algo que confesarte —dijo, luego, y estuve seguro de que se trataba de sus andanzas como Lady Red.
—Cuando vuelva. Espérame —dije, apoyando mi frente en la de ella.
—Te esperaré, pero ten presente que esta es la última vez que confío en ti —respondió, mirándome con intensidad.
Subió el rostro y lo acercó al mío para besar la comisura de mis labios. Estaba desesperado, quería hacerla mía de una vez e intenté apoderarme de su boca.
—Mejor vete, y vuelve… pero sin remordimientos —afirmó.
La volví a besar dulcemente, le acaricié la mejilla y abandoné su camarote para dirigirme al de mi hermano, no pensaba esperar hasta el día siguiente.
Estaba nervioso, no quería discutir con Elir ni hacerle daño, pero tampoco quería perder a Dareen.
Golpeé la puerta y Elir me sorprendió abriéndola enseguida, parecía que me estaba esperando. La expresión de su rostro también me hizo sospechar que ya estaba al tanto de lo que venía a decirle.
—Te estaba esperando —dijo, confirmando mis sospechas, y se apartó de la puerta para dejarme pasar.
Entré y me quedé parado en el medio de la habitación.
—¿Por qué me estabas esperando?
—¿No te lo imaginas? ¿Por qué vienes a esta hora?
—Porque necesito hablar contigo de algo importante.
—¿Algo? —dijo, irónicamente, y luego agregó—: Empieza entonces a hablar de ese algo —dijo, con un retintín al decir la última palabra, luego se alejó y se sentó en la cama.
—Se trata de…
—Dareen. —Me interrumpió, terminando la frase por mí.
No me sorprendía que lo supiera porque desde que había abierto la puerta tuve la certeza de que ya lo sabía, lamentaba que se hubiera enterado antes de que yo se lo hubiera explicado, pero el único culpable era yo por comportarme como lo había hecho. Me pasé la mano por el cabello, tomé aire y lo miré con firmeza.
—Sí, se trata de Dareen.
—Te acostaste con ella —afirmó, y pude ver la furia y la desilusión en sus ojos—. Teniendo a tantas mujeres a tu disposición tenías que elegir a la que yo amo.
—Yo también la amo. Estoy enamorado de Dareen desde siempre, pero nunca tuve la valentía para confesárselo ni a ella ni…
—A mí —dijo, volviendo a interrumpirme—. Me trataste como a un pelotudo. Te burlaste de mí mientras yo te confesaba lo que sentía por ella. Eres al único que le dije lo que sentía por Dareen.
—Perdóname, Elir. Pero nunca me burlé de ti, jamás lo haría. Cuando me confesaste lo que sentías por ella debí decirte que yo también la amaba, pero no pude —dije, negando con la cabeza—. En ese momento estaba convencido de que nada podía pasar entre nosotros y me pareció que, si tú tenías la posibilidad de estar con ella, mi confesión podía perjudicarte. Si hasta ese momento había podido vivir ocultando lo que sentía, podía seguir haciéndolo.
—¿Y ella? ¿Te ama? —preguntó, con una calma que yo estaba seguro de que no sentía, pero trataba de controlarse, aunque me hablaba con ironía y me miraba con odio, lo que me provocaba una enorme angustia.
—No lo sé, nunca me dijo lo que siente por mí, ni yo le confesé mis sentimientos.
—Tampoco lo vas a hacer —afirmó, poniéndose de pie, parándose junto a mí y mirándome con soberbia.
—¿Qué? —pregunté, totalmente desconcertado ante su comentario.
—Lo que oíste. No le vas a confesar tus sentimientos y te vas a alejar de ella. Me traicionaste, Alex. Traicionaste mi confianza sin importarte mis sentimientos. Soy tu hermano, ¡maldición! Siempre dijiste que la familia estaba por sobre todas las cosas, pero te olvidaste de tu predicamento al encamarte con la mujer que yo amo. Tienes a todas las mujeres que quieres, pero tenías que acostarte con Dareen. Tenías que seducir a la única persona que he amado y siempre amaré. ¡Eres un desgraciado!
No podía creer lo que Elir me estaba diciendo. Sabía que no iba a ser fácil la conversación y que quizás no entendiera los motivos que me habían llevado a ocultarle mis sentimientos por Dareen, pero nunca imaginé que mi hermano me fuera a ordenar que me alejara de ella.
—Detente, Elir. Nada de lo que hice fue intencional. Las cosas se dieron así. Yo también estoy enamorado de ella.
—¡Me importa una mierda! —gritó.
—Cálmate y hablemos por…
—¡¿Calmarme?! —Rio sarcásticamente—. Me acabo de enterar que mi perfecto hermano es un traidor porque se acostó con la única mujer que he amado toda mi vida y él mismo me pide que me calme. —Negó con la cabeza—. No te parto la cara porque pude presenciar cuando te la partían, pero te aseguro que ganas no me faltan. Me tuve que enterar de tu traición escuchándote reclamar a Dareen como tuya y haciendo un espectáculo deprimente delante de todos para alejarla de ese tipo. ¿Te imaginas como me sentí? ¿Puedes tener una vaga idea de lo que se siente saber que tu hermano te mintió y no le importaron tus sentimientos?
—Me importan tus sentimientos, por eso mantuve en secreto los míos. Yo no quiero hacerte daño, no te miento cuando te digo que esto que sucedió entre Dareen y yo no fue premeditado, las cosas se dieron así.
—¡No me importa! A partir de ahora te vas a alejar de ella. No te quiero ver con Dareen o…
—¿O?
—O te aseguro que me voy a olvidar de que eres mi hermano. Tú eliges, la familia o ella.
Lo quedé mirando sin saber que decir. Nunca, jamás, hubiera imaginado lo que mi hermano me estaba diciendo. Podía entender su furia y su desilusión, pero no entendía lo que me estaba planteando.
—Elir, no puedes…
—¡Cállate! No quiero escucharte. Dile lo que te parezca, pero aléjate de ella —advirtió, amenazándome con el dedo
—¿Y si no lo hago?
—Si no lo haces vas a terminar con todo —afirmó, con voz tajante.
—¿Eso qué significa?
—Si no te alejas de Dareen, te vas a enterar de lo que significa.
—¿Me estás amenazando? No te reconozco, Elir. Yo la amo, pero si ella te hubiera elegido hubiera enterrado este sentimiento para siempre y hubiera encontrado consuelo en tu felicidad. Te quiero, hermano, y me duele lo que estás haciendo. Enamorarse de la misma persona que tu hermano es doloroso e injusto porque sabes que si uno logra ser correspondido, el otro va a ser infeliz, pero jamás te plantearía lo que tú me planteas. Me duele, pero si es lo que quieres, voy a sacrificar mi felicidad y la de Dareen, porque, aunque te moleste escucharlo, ella es feliz a mi lado.
Con el corazón hecho pedazos, giré y dejé el camarote de mi hermano, pero antes de salir pude escuchar su último comentario:
—Ella no me eligió porque te interpusiste en el camino y lo arruinaste todo.
Salí de allí sintiendo que mi cuerpo me pesaba y que caminaba en modo automático. No podía seguir junto a Dareen, eso estaba claro. No podía ser el culpable de destruir nuestra familia, sólo nos teníamos a nosotros y les había prometido cuidarlos y protegerlos. Si mi relación con Dareen no era aceptada por Elir, entonces tendría que alejarme. Antes de hablar con él tenía la esperanza de que lo entendiera, y si bien sabía que no le iba a ser fácil y que probablemente al principio fuera incómodo y doloroso, pensaba que él se terminaría olvidando de ella. La realidad había sido muy distinta. Cuando llegué a mi camarote me derrumbé. Tenía que sacar toda la furia y la desilusión que tenía adentro, no podía guardar ese dolor en el cuerpo, eso me destruiría aún más. Me senté en la cama y me largué a llorar como hacía mucho no lo hacía, creo que desde la muerte de mis padres. Lloré amargamente, pero no pude sacar todo lo que albergaba en mi interior y seguramente nunca podría llegar a sacarlo por completo, sobre todo la tristeza y el dolor de mi alma.
Con las pocas fuerzas que me quedaban armé el equipaje.
Las últimas palabras de Dareen habían sido contundentes: «vuelve… pero sin remordimientos».
Y eso ya era imposible, como lo era el volver con ella. Me bajaba en la próxima parada. Tampoco le iba a dar explicaciones, era mejor que me odiara, que pensara lo peor de mí, así la desilusión la ayudaba a olvidar lo que fuera que sentía por mí.
Yo era otro caso, yo jamás la olvidaría. Siempre había sido ella y siempre lo sería.




Capítulo 24

«No tengas miedo de perder a quien no se siente afortunado de tenerte.»
—Anónimo
Dareen
Ya había amanecido y Alex aún no había vuelto. Ni siquiera me había acostado porque no había parado de dar vueltas en el camarote
intentando asimilar y ordenar todo lo que había sucedido. Después de nuestra charla estaba eufórica, aunque un poco preocupada por ese tema que tenía que solucionar y del cual no tenía idea. Me confundía que lo pudiera solucionar estando en el crucero, si era así, la persona con la que tenía que charlar estaba con nosotros. Por un momento había sospechado que quizás fuese mi hermano, pero después de darle muchas vueltas lo había descartado. Estaba segura de que Sam no sería un escollo en nuestra relación, si bien lo sorprendería, estaba convencida de que no la desaprobaría, y mucho menos que Alex se sintiera tan culpable por eso.  
Ya eran las ocho de la mañana y seguía sin noticias. Iba de un lado para el otro embargada por los nervios y la ansiedad. En poco rato atracaríamos en Palma de Mallorca y no tenía idea de qué hacer.
Por fin, cuando la ansiedad era insoportable escuché golpes en la puerta y corrí a abrirla con esa sonrisa que no podía borrar de mi rostro.
La sonrisa se me borró al instante sustituida por una mirada de desilusión. No era Alex quien llamaba a la puerta de mi camarote, era Amanda y parecía muy alterada. Como siempre hacía, apenas abrí, ingresó a mi camarote casi pasándome por encima.
—Realmente, ¡ustedes me van a enloquecer! —exclamó, furiosa, dejándome paralizada—. ¿Me quieres decir que fue lo que sucedió ahora? Después de la locura que demostró tener mi hermano por ti agarrándose a las trompadas con Godric en pleno baile, ahora resulta que abandona el crucero y vuelve a Montevideo, solo. ¡¿Qué mierda pasó?!
Mi corazón se partió en mil pedazos. Todo se tornó borroso a mi alrededor y me sentí mareada, como si me hubieran dado un fuerte golpe en el estómago y el aire abandonara violentamente mis pulmones. No podía respirar y las piernas se me aflojaron. Para evitar caer al suelo, di un paso hacia la silla y me senté. 
Alex se había ido y ni siquiera había tenido la delicadeza de comunicármelo.
Se había ido.
¿Nada de lo que me había dicho era verdad? Y yo había sido tan tonta que pensaba que hasta podía llegar a estar enamorado de mí como yo lo estaba de él. En ese momento agradecí haber tenido la claridad de no confesarle mis sentimientos.
¿Por qué había hecho eso? ¿Por qué me había dicho todo eso si realmente no pensaba tener una relación conmigo?
—¿Dareen? —llamó, Amanda, acuclillándose a mi lado y mirándome con preocupación—. ¿Qué sucede? Dime, por favor, que sabías que Alex decidió irse.
Negué con la cabeza porque las palabras no salían. ¡Qué tonta había sido!
—Por favor, explícame que fue lo que sucedió entre ustedes. No entiendo nada.
La miré con todo el amor propio que pude, no me iba a dejar abatir por ese complicado hombre. Ya era suficiente. Todo con él había sido como una montaña rusa emocional, pero yo me bajaba y no pensaba montarme más. ¡Suficiente!
Una vez alguien dijo, no recuerdo quien fue, pero eran palabras muy sabias: «Si te ama, encontrará la manera y si no, te dejará ir, en cualquiera de las dos, tú ganas».
Me había dejado ir, yéndose él.
—Tu hermano no me dijo que se iba, al contrario, me dijo que tenía que resolver algo y después conversaríamos de lo que nos estaba pasando. Por lo visto decidió que no había nada de lo que conversar. Su silencio es la respuesta, y es la respuesta que más ruido hace. Lamento haberle creído, lamento haberle entregado mi corazón, lamento haber sido tan tonta, pero se terminó. Alex ya no existe para mí —dije, tratando de verme entera, aunque me costó conseguirlo porque me estaba desmoronando.
—No entiendo. ¿Te dijo que volvería a conversar contigo y se fue? ¿Qué está pasando?
—Absolutamente nada, nunca pasó nada trascendental entre nosotros, sólo fui una compañera de cama como cualquiera de las otras mujeres con las que se acostó, y discúlpame si soy muy directa, pero es la verdad, no la adornemos más. Sólo se sacó las ganas y ya soy historia —dije, sin reprimirme nada,
aunque me doliera admitirlo y la evidencia rompiera su corazón.
—Lo siento, Dareen, de verdad lamento que todo haya terminado así, pero hay algo que no me cierra porque…
—Amanda, te suplico que no le sigas buscando otra explicación a algo que ya la tiene y es muy clara. Yo no tengo lugar en la vida de tu hermano y no quiero saber nada más de él. Ahora me voy a cambiar y seguiremos con nuestros planes —afirmé, poniéndome de pie, aunque la debilidad que sentía me hizo tastabillar.
—Si es así como tú dices, ¿por qué ayer se agarró a trompadas con Godric? Mi hermano no es persona de meterse en peleas.
—No lo sé, evidentemente no sé nada de tu hermano. Supongo que fue por su ego herido, pero no me importa —dije, encaminándome hacia el baño—. Si quieres podemos ir a recorrer la ciudad, de lo contrario puedo ir sola.
Amanda se acercó y me tomó de ambas manos.
—Dareen, lamento todo esto, no te imaginas cuanto, pero no te enojes conmigo, por favor —pidió, con preocupación.
La miré y la abracé. Mi amiga no tenía la culpa de nada. Sin darme cuenta le estaba hablando mal a ella cuando lo único que había hecho era tratar de ayudarnos a estar juntos.
—No estoy enojada contigo, lo estoy conmigo por ser tan estúpida. Te pido disculpas porque estoy hablando de tu hermano, pero es… nada, no merece la pena seguir hablando de él ni permitir que me arruine los días con ustedes —dije, no quería hablar más de Alex Kastillén, punto final.
—Vayamos a recorrer Palma de Mallorca. Mientras te alistas voy a avisarle a Elir y a Sam, supongo que deben estar desayunando. Ellos ya están al tanto de que se va, incluso Sam lo quiso convencer, pero no hubo caso, está decidido a irse —dijo, me volvió a abrazar, me miró con una sonrisa triste y se fue.
Cuando cerró la puerta me permití descargar todo el dolor desgarrador que estaba sintiendo. Me senté en la cama y volví a llorar, me ahogué en mis lágrimas, pero me prometí que era la última vez que lloraría por ese hombre. Alex no valía ni una sola de mis lágrimas.
Cuando pude calmarme un poco, me puse de pie y entré en la ducha. Hice los movimientos mecánicos necesarios para ducharme y luego me vestí. Se me había olvidado lo mucho que cansaba llorar, me sentía agotada. Además, la noche anterior no había podido dormir esperándolo a él. ¡Qué idiota!
Ahora tenía que enfocarme en mí y dejar que pasase el tiempo y, quizá dentro de unos meses, Alex formaría parte de un recuerdo no tan nítido.
Exhalé agotada. Una inminente migraña me amenazaba, pero saldría a recorrer la ciudad con mis amigos y mi hermano, no dejaría que el dolor me doblegara, y me refería al dolor del alma, el de cabeza era llevadero.
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En el recorrido por la ciudad traté de mostrarme tranquila y alegre, aunque el esfuerzo era colosal. Era complicado tener que fingir que no me dolía mientras por dentro me hacía pedazos. El dolor de cabeza había adquirido proporciones épicas y no había tenido otra opción que tomar un analgésico fuerte. Mi hermano, ajeno a todo lo que me sucedía, trataba de animarme haciendo bromas y yo no tenía más remedio que fingir la risa, y al parecer lo hacía de manera bastante convincente porque no sospechó de mi angustia, siempre pensó que mi poca energía se debía al dolor de cabeza.
Elir era otro tema. Estaba demasiado pendiente de mí y eso me hacía sospechar que Amanda le habían contado de mi relación con su hermano y por eso se preocupaba y trataba a toda costa de estar a mi lado. Parecía que expresaba su pena estando muy pendiente de mí. No quería ser mala, pero no quería la compasión de nadie y Elir me estaba resultando un poco cargoso, por lo que trataba por todos los medios de hacérselo notar, pero ese día Elir no parecía leer bien el lenguaje corporal de las personas.
Amanda, sin embargo, trataba de distraerme, pero no me acosaba como su hermano.
—¿Qué vamos a hacer mañana por nuestro cumpleaños? —preguntó, Elir.
—El regalo que nos hicimos es este hermoso paseo, así que no necesitamos nada más. En la cena pedimos una torta con velas así nos pueden cantar la tradicional canción —propuso Amanda.
—Qué lástima que Alex se haya tenido que ir. Le insistí para que se quedara unos días más así pasábamos el cumpleaños todos juntos, pero parece que el tema laboral era importante —comentó, Sam, sin darse cuenta de que estaba metiendo el dedo en la llaga.
Al escucharlo Elir largó una risa irónica.
—¿Trabajo? ¿Eso te dijo? —cuestionó con sarcasmo, mirando a Sam, que lo miró confuso.
—Sí, eso le entendí.
—Pues déjame decirte que mi hermano te mintió. Alex no se fue por trabajo, al parecer tenía otro tipo de asunto más importante que sus hermanos, pero te aseguro que no era laboral —afirmó, con retintín en otro tipo de asunto y haciéndose el ofendido.
Mi hermano lo miró, pero no comentó nada. Tenía claro que cuando los hermanos estaban enojados era mejor no meterse y dejar que ellos mismos los solucionaran. La que no dejó de intervenir fue Amanda que lo miró con el ceño fruncido y afirmó:
—A mí no me consta lo que dices y estoy segura de que Alex no nos abandonaría por algo que no fuera importante.
—Piensa lo que quieras —respondió, y siguió caminando.
Amanda me miró con ese gesto que demostraba su compasión y, sin que los demás lo notaran, le hice un guiño para que se quedara tranquila, aunque el dolor de la desilusión era muy grande. Las palabras de Elir me habían golpeado con dureza y me habían dejado pensando. Quizás lo que Alex tenía que solucionar no estaba en el crucero como yo había pensado, quizás se trataba de una mujer y él había decidido irse con ella. Eran conjeturas porque ya no sabía ni que pensar. Me dolía que se hubiera ido sin decirme absolutamente nada.
No hay nada como una buena decepción para abrir los ojos y cerrar el corazón, pensé.
El resto de la tarde nos dedicamos a conocer la ciudad, con un Elir muy conversador y atento, y una Amanda un poco cabizbaja. Sam, ajeno a todo, disfrutaba del paseo y hacía algunas compras.
Palma de Mallorca resultó ser una ciudad preciosa. Nos asombramos con el color y la claridad de las aguas de sus playas paradisíacas. Almorzamos en un restaurante que ofrecía la rica gastronomía típica mallorquina y terminamos pasando un rato muy agradable. Luego recorrimos el casco antiguo donde destacaban los monumentos y edificios históricos y donde sus calles estrechas, casas señoriales y fantásticos mercados hicieron que el paseo resultara maravilloso y especial. Mi hermano y los mellizos no dejaban de tomar fotografías, así que no tuve más remedio que sonreír toda la tarde y hasta hacer varias morisquetas. Fue una tarde que resultó relajada y me ayudó a distraerme y olvidarme por un rato de mi desilusión.
Al crucero volvimos en la tardecita. Estábamos cansados y eso me garantizaba poder dormir, necesitaba cerrar los ojos y olvidarme de todo. Mi amiga tenía otros planes.
—Dareen, te acompaño porque quiero hablar contigo.
—Tenía intenciones de dormir un rato —dije, tratando de que cambiara los planes.
No tenía ningún sentido intentar evadir el tema y, sin embargo, hablar de ello era lo último que me apetecía en aquel momento.
—Necesitamos hablar —insistió, sin dejarme otra opción.
Apenas estuvimos en el camarote se sentó en la cama. Enseguida se me echó encima con una verborragia que me dejó media aturdida, pero lo que más me mortificó fue darme cuenta de que se sentía culpable.
—No le hagas caso a Elir, supongo que debe haber discutido con Alex por haberse ido y por eso estaba tan insufrible. Eso que dijo sobre…
—No te preocupes, de verdad. No sé los motivos que llevaron a Alex a actuar así, pero ya no me importan. De ahora en más voy a seguir adelante. Tampoco quiero que te sientas culpable porque te conozco muy bien y sé que debes sentirte así por animarme a estar con él, pero ten en cuenta que la decisión fue mía, quería estar con él, nadie me obligó a nada. Me hago cargo de mis decisiones.
—Yo sigo teniendo esperanzas, no puedo creer que mi hermano sea tan miserable de irse sin ninguna explicación. Seguro que cuando lleguemos va a …
—No necesito más explicaciones, los hechos hablan por sí mismos. Como dije, Alex es un capítulo cerrado.
—Deja de interrumpirme, Dareen.
—Amanda, estoy tranquila, pero no quiero hablar más de Alex. 
—Pero estás triste y no quiero verte así —afirmó, con los ojos brillantes por la angustia.
—Ya se pasará. Hay personas que son parte de tu historia, pero no de tu destino. Alex forma parte de mi historia y nada más. Trataré de recordar lo lindo que viví con él, pero teniendo claro que ya es historia pasada. No te voy a mentir, ahora estoy triste porque sabes lo que siento por él, pero no me arrepiento, con él aprendí que el amor verdadero existe y que es extraordinario. Espero algún día volver a sentirlo y ser correspondida, pero si no sucede, tengo muchas cosas maravillosas en la vida, a ti, por ejemplo. Cada día hay algún motivo para ser feliz.
—Te quiero, amiga —dijo, y se abalanzó y nos abrazamos fuerte.
—Ves, por este amor que me brindas como amiga ya me considero una persona afortunada y bendecida.
Amanda lloraba y me abrazaba cada vez más fuerte.
—Pero si me quiebras una costilla vas a pasar al bando de mis enemigos —dije, riendo, y tratando de aliviar el momento tan emotivo.
Estaba asombraba de conservar aún la capacidad de reírme teniendo en cuenta la situación que vivía, y lo bueno era que me ayudaba a recuperar el ánimo. Amanda me miró y sonrió.
—Y yo que pensé que eras perfecta y eres capaz de dejarme de lado por una simple costilla rota —bromeó, sonriendo y llorando a la vez.
—Como decía Confucio: «es mejor un diamante con un defecto que un guijarro sin él».
Ambas reímos tratando de sobrellevar ese momento que era jodido para ambas. El humor y la risa nos ayudaban a quitarle hierro a la vida, eran el bálsamo para nuestra alma.
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El cumpleaños de los mellizos fue sencillo, ellos sólo quisieron una torta en la cena y el día lo pasamos en la piscina del barco. A Alex sólo lo nombraba mi hermano, pero cada vez menos porque notaba que Amanda y Elir lo miraban con seriedad.
Lo más lindo y emotivo fue cuando estuvimos en Málaga con mi padre. El verlo fue una gran alegría. Mi padre nos esperaba y nos había preparado un almuerzo riquísimo con todo lo que nos gustaba. Disfrutamos de su compañía, sobre todo Sam y yo. Charlamos mucho y yo aproveché para mimarlo bastante. Mi padre, como todo buen observador, me preguntó varias veces si me encontraba bien, no sé, capaz que era intuición de padre. Cuando nos despedimos, me abrazó y susurró:
—Dicen que el tiempo lo cura todo. Recuerda que todo en la vida es un aprendizaje. Si fue bueno, es maravilloso, si fue malo es experiencia. Nunca te arrepientas de nada.
—¿Por qué lo dices, papá?
—Porque tu corazón está triste, mi princesa, pero va a sanar.
Lo abracé fuerte y lo miré.
—¿Se puede olvidar un gran amor, papá? ¿Uno no correspondido?
—Se puede superar el dolor, la tristeza y la ausencia para continuar la vida. Un amor no se olvida porque no podemos desprendernos de nuestra memoria. Los recuerdos siempre nos acompañarán, pero para que no duela tanto, enfócate en lo que hizo que no pudieran estar juntos.
Como si lo supiera, pensé.
—No se puede forzar a un corazón a entrar en donde no quiere, ¿verdad? —señalé.
—Así es.
—Amabas mucho a mamá.
—Con todo mi corazón, y heme aquí, disfrutando la vida que es un hermoso regalo.
Lo volví a abrazar y fue Sam quien nos hizo separar.
—Siempre supe que ella era tu preferida —bromeó.
—¡No seas celoso! —exclamé.
—Cada hijo es el hijo preferido —respondió, mi padre, regalándonos otra de sus frases sabias.
—Siempre tienes una buena respuesta para todo —dijo, Sam.
—Sólo digo lo que pienso. Y ven aquí que tú también quieres un gran abrazo —dijo, y nos abrazamos los tres juntos.
La despedida fue emotiva, pero no dejamos que nos embargara la tristeza.
El resto del viaje me dediqué a divertirme con mis amigos y con Sam. Fue tranquilo, sin sobresaltos ni grandes emociones. Anécdotas que se sucedían ya sin mayor trascendencia. Yo muchas veces estaba como ausente, pero Amanda siempre atenta, me traía a la realidad. Estaba al tanto de que Alex se comunicaba con sus hermanos y el mío, pero no era mucho lo que contaban ni yo prestaba atención. Cuando hablaban de él, disimuladamente me retiraba o conversaba con Amanda sobre otra cosa. Era una forma de tratar de olvidarlo, si no lo mencionaba o sabía de él, tal vez fuera más fácil superarlo. Por un momento había analizado la posibilidad de irme de viaje porque decían que la distancia siempre ayudaba a olvidar, pero no podía pedir más licencia en el trabajo y tenía que enfocarme en todos mis proyectos, así que tenía que encontrar otra solución. Necesitaba recargarme de amor propio y volverme a encontrar. Estaba segura de que él iba a hacer todo lo posible para evitarme, al igual que yo, pero eso no me bastaba, necesitaba estar segura de que no lo iba a volver a ver, o por lo menos que lo vería en contadas veces.




Capítulo 25

«…
Lo extraño es que no sólo llueve afuera,
otra lluvia enigmática y sin agua
nos toma de sorpresa/y de sorpresa
llueve en el corazón/ llueve en el alma.»
—Lluvia - Mario Benedetti
Alex
Habían vuelto del viaje y la situación en mi casa era bastante incómoda. Elir casi no me hablaba, disimulaba un poco cuando estaba Amanda, pero si estábamos solos ni se molestaba en responder a mis preguntas ni en realizar ningún comentario. Amanda me hablaba, aunque también la notaba un poco distante. Mi vida era un caos, al igual que mi corazón.
A Dareen… la extrañaba, la añoraba, la necesitaba.
Me sentía la peor persona del mundo por haberme ido de la forma en que lo había hecho, pero había sido lo mejor. No tenía una explicación sensata para darle porque no podía decirle sobre la situación generada con Elir y, por otro lado, y aunque me doliera, era mejor que ella se quedara con una mala imagen de mí.
Por más que Sam me había llamado en varias oportunidades, no había ido por su casa y no pensaba ir por un buen tiempo. Le ponía la excusa de que los días libre me habían atrasado con el trabajo y siempre terminábamos encontrándonos directamente en algún bar o en la cancha de futbol si organizábamos un partido. Sam no era de nombrar a su hermana, así que tampoco tenía noticias de ella. No voy a negar que muchas veces me moría por preguntarle algo, aunque no lo hacía porque era mejor no saber.
Esa noche era viernes y nos íbamos a encontrar a tomar algo en un bar. Cuando llegué, Sam ya estaba y parecía bastante apesadumbrado.
—¿Qué te pasa, cabrón? ¿Por qué esa cara?
Sam me miró con una seriedad mortal como siempre lo hacía cuando no quería que le rompiera las pelotas.
—Si no quieres no respondas porque, a decir verdad, me da miedo lo que puede llegar a salir por tu boca con esa cara de alegría que tienes —bromeé.
—No me rompas las pelotas.
—¿Qué te pasa? ¿Problemas en el trabajo o con alguna de tus amigas? Aaah, ya me imagino, tienes problemas para que se te pare. ¿Ya estás necesitando la pastillita azul para animarte?
—Eso quisieras, cabrón, así te dejo con más posibilidades con las damas, pero no, no estoy necesitando pastillitas de ningún color.
—¿Qué o quién es? —pregunté, directamente, porque con Sam nunca andábamos con rodeos.
—Dareen.
Se me detuvo el corazón durante una décima de segundo para después latir como loco. Tuve que controlarme para no tomarlo de la camiseta y sacudirlo hasta que me contara lo que había sucedido con ella. Recurriendo a toda mi capacidad de autocontrol para no mostrar reacción alguna frente a su comentario, lo miré con toda la naturalidad que pude y pregunté:
—¿Qué sucede con Dareen?
—Se muda.
¿Quééé? Todo pareció paralizarse a mi alrededor, en tanto que mil interrogantes se agolparon en mi mente con desesperación. ¿Se mudaba? ¿Adónde se mudaba? ¿Se mudaba con alguien? ¿Se iba del país?
—¡¿Cómo que se muda?! —La pregunta salió con más energía de la que quería y Sam me quedó mirando.
—Supongo que te pones así porque tienes miedo de que tus hermanos la imiten. Siempre digo que esos tres parecen siameses, así que no te extrañe que lo hagan.
Menos mal que Sam tenía una gran imaginación o, mejor dicho, ni se le ocurría que yo pudiera tener otro tipo de interés o preocupación por su hermana.
—¿Por qué se muda?
—Yo qué sé… desde que vino del viaje está rara. Ella piensa que no me doy cuenta, pero sé que tiene algún problema o situación que la está preocupando.
Me sentí un miserable. Yo era el culpable de que ella estuviera así, además de que seguramente también lo era de su mudanza. Eso pensaba hasta que Sam interrumpió mis pensamientos con un comentario que me atravesó el corazón como si de una daga afilada se tratase.
—Me parece que debe estar saliendo con el tipo que cenó con nosotros en el crucero porque después de eso los vi juntos un par de veces más, aunque creo que era español. Capaz que por eso quiere tener su propio espacio y, aunque me duela, la puedo entender. Dareen ya es una mujer, tarde o temprano iba a abandonar el nido, pero me preocupa que ya no podré cuidarla bien.
¿Quééé? A cada minuto me sentía peor.
—¿Está de novia?
—Son suposiciones mías. Ya te dije, si es el español, el noviazgo va a ser complicado por la distancia. Y si no es él, debe ser otro porque estoy seguro de que se trata de eso.
—Pero ¿te contó algo? —pregunté, desesperado por tener más datos.
—De ese tema no, pero lo intuyo. Me dijo que necesitaba tener su lugar —señaló, y le dio un sorbo a su cerveza.
No me gustaba, no quería que se fuera sola y mucho menos que lo hiciera para poder llevar a sus parejas a su cama. Odiaba sentirme así, no tenía ningún derecho, pero no podía evitarlo.
—¿Ya tiene algún lugar en vista? ¿Se muda cerca?
Sam, bufó y se pasó una mano por el cabello, señal de que lo que iba a escuchar no me gustaría mucho.
—Se muda mañana.
Y eso fue un golpe directo al pecho.
No quería imaginar los motivos que la habían llevado a tomar esa decisión tan apresuradamente. Seguro que mi comportamiento tenía mucho que ver, pero quizás Sam tenía razón y ella estaba en pareja con otro hombre. ¡Me llevaba el diablo! Sabía que no podía alimentar los celos pensando así, pero me era inevitable. Imaginarla con otro hombre me ponía furiosamente celoso, y ni hablar de imaginarla viviendo con otro.
—¿Qué te pasa? —preguntó, Sam, sacándome de mis cavilaciones—. No me estás prestando atención. Ahora eres tú el que tiene cara de culo.
—No me pasa nada —dije, malhumorado—. Me quedé pensando en lo que dijiste.
—Tienes miedo a que los mellizos se vayan —afirmó.
—Algún día se van a ir, y ese día venderemos la casa porque es demasiado grande para una sola persona —señalé, porque quería que siguiera pensando que mi preocupación se debía a mis hermanos.
—Yo estoy pensando lo mismo, no quería venderla porque es la de mis padres, pero es muy grande. No sé… después veré.
—Quédate allí, algún día te vas a casar —dije, por decir algo, porque mi cabeza estaba en otro lado.
—No tengo en mente eso. Seguramente Dareen se case primero y, si es así, le digo que se venga para la casa y yo me voy —afirmó.
—¿Por qué piensas que se va a casar primero? —pregunté, nervioso, esa conversación me estaba alterando demasiado.
—Es evidente. Dareen es hermosa, no te creas que no me doy cuenta todos los admiradores que tiene, además es familiera y una mujer súper dulce, y siempre quiso ser madre y formar una familia. Mi hermana es la mujer ideal. Deberías casarte con ella —bromeó.
—¡No digas bobadas! —exclamé, como si me hubiera pillado en algo indebido.
—Es una broma. Pero si mi hermana se enamorara de ti o de Elir, me evitarían más de un dolor de cabeza porque ustedes son como de la familia y sé que la van a cuidar.
—Díselo a Elir —dije, sin poder evitar el malhumor.
—A decir verdad, tú me gustas más como cuñado —dijo, y largó una carcajada.
—Deja de decir idioteces.
—No te pongas nervioso que sé que el casamiento no está en tus planes y mucho menos con mi hermana —afirmó, sin dejar de reír.
Lo miré con seriedad y me abstuve de hacer algún comentario al respecto. ¡Qué sabía él! Hubiera dado lo que fuera por ser amado por Dareen. Si ella me hubiera amado y nuestra historia hubiera sido posible, ni dudaba en hacerla mi esposa. Ese era mi sueño… un sueño imposible.
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Llegué a casa pasadas las tres de la mañana y con unas copas de más. Las últimas novedades me habían deprimido más de lo que estaba y traté de ahogar las penas en alcohol. Estaba tan ebrio que Sam me había alcanzado en su coche y el mío lo había traído otro amigo nuestro.
A la casa entré tambaleándome y no tuve mejor suerte que cruzarme con Elir.
—Aparte de traidor eres un borracho.
Mi cerebro, embotado por el alcohol como estaba, se había vuelto un poco lento y no comprendió de inmediato el significado de las duras palabras de mi hermano. Unos segundos después, sus palabras fueron procesadas por mi cerebro y exploté. Ya estaba furioso con lo que me había enterado de Dareen y con haberla perdido, que él me ofendiera de esa manera no lo pude soportar. No sé si fue el alcohol, pero mi boca no filtró nada de lo que me brotaba del corazón.
—¿Traidor? ¡¿Traidor?! ¡¿Tú me llamas traidor a mí?! —grité, sintiendo un doloroso pinchazo en el pecho
—Es lo que eres.
—Y tú ¿qué eres? ¿Cómo se llama al que separa a dos personas que se quieren? ¿Cómo se llama al que no puede tener lo que quiere, pero tampoco deja que los demás sean felices? Sobre todo, si al que condena a la infelicidad más absoluta es a su propio hermano. ¡¿Cómo se llama?! —grité, como un desquiciado.
—¡No me vengas a reprochar nada cuando fuiste tú el que se acostó con Dareen sabiendo que yo la amaba!
—¡Yo también la amaba! ¡Yo también la amo! La amo de toda la vida, la amo desde que tengo memoria. ¿Qué te hace creer que tienes más derecho que yo? ¿El hecho de que me lo hayas contado y yo me lo haya cayado para no hacerte sufrir?
—¡Me hiciste sufrir igual, maldito imbécil!
—¡No eres el único que está sufriendo! —grité, no sabía de donde salía todo eso, pero no podía parar.
—Ella no te ama —dijo, con ironía—. Después de que te fuiste se metió en la cama con ese tal Godric. Si te amara no estaría encamándose con otro. Lo de ella contigo fue sólo calentura.
Y eso dolió muchísimo. No sólo sus palabras, sino el hecho de que me quisiera lastimar de esa manera. ¿Cómo podía ser tan frío? Era mi hermano. Lo miré con profunda tristeza. Ya no aguantaba más. No soportaba esa situación. Había perdido a Dareen y ahora estaba perdiendo a mi hermano. Me largué a llorar mostrando mi dolor, el más genuino. Elir pocas veces me había visto llorar, creo que sólo cuando habíamos perdido a nuestros padres. Apoyé la espalda en la pared y me fui dejando caer al piso hasta quedar sentado. Me agarré la cabeza y lloré desgarradoramente.
—Perdóname, Elir. Perdóname.
—No puedo perdonarte.
—No podemos seguir así —dije, sin parar de llorar—. Te juro que no lo hice intencionalmente. Cuando estuve con ella por primera vez fue… no sabía que era ella, Dareen estaba usando un disfraz —confesé, sin darle más datos, pero noté que Elir me miró con sus ojos cargados de sorpresa—. Cuando descubrí que había estado con Dareen, yo… ya no me pude separar, te juro que lo intenté, pero no pude, fue imposible de evitar.
—¿Estuviste con ella sin saber que era Dareen? —preguntó, con una sorpresa desmedida.
—Es complicado, no te lo puedo explicar, pero te juro que no lo sabía.
Elir comenzó a caminar de un sitio a otro como si fuera un perro enjaulado, en determinado momento se detuvo y me miró y, sin decir nada, se fue de casa.
No sé cuánto estuve allí, sentado en el suelo agarrándome la cabeza. Al rato..., no sé, quizá había pasado media hora o una hora entera desde la marcha de Elir —perdí totalmente la noción del tiempo—, con mucho trabajo me puse de pie y me encaminé a mi dormitorio.
Me tumbé en la cama, así como estaba, sin sacarme ni una sola prenda, no tenía fuerzas ni para desvestirme. Me puse a mirar una estrella por el ventanal de mi dormitorio, un gran punto de luz que brillaba más que las otras. Brillaba sobre la ciudad y la negrura del cielo. Es una estupidez, pero sentí que esa estrella me devolvía la mirada, e hice lo que nunca, pedí ayuda.
—Mamá, papá, ayúdenme a solucionar esto y ayúdenme a olvidarla. Sé que la cagué y deben estar muy desilusionados de mí, pero les juro que nunca quise lastimar a Elir. La amo, la amo tanto que siento que me estoy desangrando por dentro. Mi corazón me resulta pequeño para contener tanto amor. Yo… no quiero que Elir sufra por mi culpa, no sé qué hacer… —dije, tapándome la cara con un brazo.
»Les pido que me perdonen, como hermano mayor debí protegerlo y, si bien toda la vida lo cuidé, en ésta lo hice sufrir. Les juro que siempre escondí este amor que siento por Dareen y no pensaba acercarme a ella, pero el destino nos jugó una mala pasada y nos acercó sin que nosotros lo buscáramos, y después... fue imposible de evitar.
»Al principio me sentí un traidor, pero luego comprendí que Dareen no amaba a Elir y no lo iba a amar porque lo quería como a un hermano. Yo… yo dejé crecer la esperanza de que ella me amaba a mí y que estaba en nuestro destino estar juntos, pero si bien Dareen parecía compartir ese sentimiento, Elir no lo acepta, y yo no puedo hacer algo que destruya a esta familia. Pensé que él podía llegar a entenderlo… pero me dejó claro que no lo hará.
»Yo ya acepté que mi amor por Dareen es un imposible, pero quiero recuperar el amor de mi hermano.
En ese momento volví a mirar hacia la estrella y me pareció aún más brillante, me pareció que, al mirarla a través de mis lágrimas, alargaba su luz hacia mí. Cerré los ojos sintiendo algo en el pecho, algo inexplicable. Estaba muy cansado. Creo que nunca me había sentido tan cansado. Me dormí, y no sé si fue el cansancio o el alcohol, pero esa noche me sentí arropado, seguro y protegido.




Capítulo 26

«Hay veces que el amor más intenso se oculta detrás del silencio más profundo.»
—Anónimo
Dareen
La mudanza había sido una locura, pero por fin estaba en mi piso. Por primera vez vivía sola, pero estaba a tan solo diez calles de la casa de Sam. Me daba tristeza separarme de mi hermano, pero sabía que era lo mejor, no podía vivir sintiendo ese temor a llegar a casa y encontrarme con Alex. Además, si yo me iba también le daba la posibilidad a que él volviera, porque me había dado cuenta de que desde que habíamos llegado del viaje no frecuentaba más mi casa y no quería que la amistad de ellos se estropeara. Era mejor así y, después de todo, no estaba tan lejos de mi hermano ni de mis amigos. Con Alex habíamos desaparecido del mundo del otro y no podía permitir que se desapareciera del de mi hermano.
Esa noche había organizado una reunión para estrenar mi nuevo piso. Había invitado a todos mis amigos y a Sam. En total éramos 15 personas. El piso no era muy grande, pero como aun no tenía muchos muebles, había mucho lugar libre y seguro que íbamos a estar bien.
Contaba con un living comedor con ventanales de piso a techo los cuales rodeaban todo el living y la cocina brindándome una gran vista. También tenía una preciosa terraza al frente en la que pensaba disponer una mesa con sillas para poder disfrutar de las noches de verano. En mi dormitorio contaba con vestidor, balcón y baño en suite, y el segundo dormitorio lo pensaba utilizar como escritorio para cuando trabajara en casa.
Como era sábado, les había pedido que estuvieran a las 10 de la noche. Amanda y Elir iban a venir un poco antes para ayudarme a disponer la comida y la bebida en la mesa y en la barra de la cocina. Sam ya estaba conmigo porque me estaba ayudando a ordenar un poco y a conectar todos los electrodomésticos.
—Dareen, ¿le avisaste a Alex? —preguntó, Sam, en cuanto salí del baño.
Él se encontraba conectando la lavadora y ni me miró, realizó la pregunta, pero siguió en lo suyo.
—No, supuse que sus hermanos le comentarían. Igual, no creo que venga, ¿desde cuándo le interesa una reunión con mis amigos? —bromeé, para sacarle un poco de dramatismo.
—Entonces le voy a enviar un mensaje porque seguro que los mellizos se olvidaron de comentárselo.
Estaba segura de que Alex no iba a venir, así que lo dejé hacer.
—Si quieres.
Seguí en lo mío y a los minutos tuve la confirmación de lo que pensaba.
—Dice Alex que lo perdones porque no va a poder venir ya que tiene otro compromiso. Te desea lo mejor en tu nuevo hogar —comentó, Sam, y yo sólo pude sonreír falsamente y asentir con la cabeza.
—Te dije que no vendría. Ni a ti ni a Alex les gusta estar con mi grupo de amigos, tú estás aquí porque soy tu hermana —afirmé, para restarle importancia, y Sam me miró y sonrió.
—Nos conoces bien. No es que nos caigan mal, no los conocemos y somos bastante más grandes que ustedes.
—Eso no tiene nada que ver.
—Para nosotros lo tiene. Pero igual pienso que hoy Alex podría haber hecho un esfuerzo, después de todo eres como una hermana para él. Además, te imaginarás cual debe ser su compromiso, así que podía haberlo dejado para otro día. Total, ese tipo de compromiso lo tiene a diario.
Al oírlo se me escapó todo el aire de los pulmones, como si me hubieran dado un puñetazo en la boca del estómago.
—¡Mejor que no venga! —exclamé, sin darme cuenta de que había sido demasiado efusiva.
—No te enojes con Alex, ya sabes cómo es, además te quiere mucho.
Y otro puñetazo más fuerte todavía.
El timbre finalizó esa conversación que se estaba volviendo demasiado complicada para que resultara cómoda, además de dolorosa.
Un rato más tarde el piso estaba atestado de gente y lo estábamos pasando muy bien. Mis amigos habían puesto un poco de música, aunque no muy alta para no molestar a los vecinos, y conversábamos, bebíamos y comíamos, pasando un rato muy agradable. A las dos de la mañana comenzaron a irse hasta que sólo quedamos, Sam, los mellizos y yo.
—¡Me encanta tu piso, Dareen! Más de una vez me voy a quedar a dormir aquí —dijo, Amanda.
—Te puedes quedar todas las veces que quieras.
—¿Y yo? —preguntó, Elir, con más seriedad de la que esperaba.
—También, pero eso sí, ni se te ocurra venir a quedarte con alguna amiga, este piso no es un burdel.
Todos rieron, menos él, que se limitó a curvar los labios en una sonrisa falsa. Últimamente actuaba un poco extraño, a tal punto que yo sospechaba que había confirmado mi relación con su hermano y no le había caído nada bien. Además, Amanda me había comentado que los notaba distantes y eso afianzaba más mis sospechas. Pero yo no tenía que darle explicaciones de mi vida a nadie. Que fuera mi amigo no significaba que podía meterse en mis asuntos, ni mi hermano me pedía explicaciones de mi vida amorosa.
Después de ayudarme a ordenar un poco, se despidieron con la promesa de no abandonarme y visitarme asiduamente. Aunque no era necesario que lo prometieran porque sabía que los iba a tener a diario por allí.
Como no tenía sueño seguí poniendo en orden el living y hasta desarmé alguna caja en las que había traído mis cosas, pero no había pasado ni una hora cuando el timbre volvió a sonar. Fui hasta el telefonillo y atendí.
—¿Quién es?
—Soy Elir, olvidé decirte algo. Ábreme.
En los minutos que le llevó subir por el ascensor hasta mi piso, mi cabeza no dejó de cavilar en las posibles opciones de su presencia nuevamente allí. Lo esperé con la puerta abierta. Apenas bajó del ascensor supe que era algo importante y serio, su rostro lo delataba.
—¿Qué sucede?
—Necesito saber algo —dijo, y entró a mi piso y fue directamente a sentarse en el sillón del living.
Me extrañó verlo tan nervioso. Se pasaba los dedos por el pelo, golpeaba los pies contra el suelo y parecía estar angustiado. Cerré la puerta y fui a sentarme junto a él.
—¿Qué sucede, Elir? ¿Por qué estás así?
—Necesito saber algo —repitió, pero agregó—: y te pido que no me mientas.
Algo me dijo que su pregunta tenía que ver con Alex, y si era así, no pensaba mentir.
—Prometo que responderé a tu pregunta con sinceridad y, si no puedo hacerlo, no te mentiré —dije, manteniendo mi mirada fija en él para que supiera que era sincera y no pensaba esquivar su interrogatorio.
Elir me miró con seriedad por largos segundos, como si estuviera reuniendo el valor para preguntar lo que deseaba saber, y eso me preocupó.
—¿Qué sientes por Alex?
Y allí estaba lo que sospechaba, pero como le había dicho, no pensaba mentir, pero antes yo necesitaba saber algo.
—¿Por qué lo preguntas?
—Sólo dime si lo amas. No es tan difícil de responder. Dijiste que no me ibas a mentir —dijo, un tanto ofuscado, y eso no me gustó.
—Sí.
—Sí ¿qué?
—Sí, lo amo. Estoy enamorada de tu hermano Alex, y no es algo de ahora, lo he amado siempre en silencio.
El rostro de Elir se ensombreció de inmediato y se tensó. No entendía por qué le molestaba tanto, pero evidentemente no le agradaba que su hermano y yo pudiéramos llegar a estar juntos.
—¿Por qué?
—¿Cómo puedo saber por qué lo amo? Simplemente pasó.
—No, te pregunto por qué nunca lo dijiste. ¿Por qué ocultaste lo que sentías por él?
—Porque sabía que no iba a suceder nada, tu hermano nunca me registró, para él soy sólo la hermana de Sam. Con la relación que hay entre todos, la opción de no verlo era inviable, entonces ¿para qué crear una incomodidad entre nosotros? Seguro que ustedes se iban a sentir incomodos cuando él estuviera con nosotros.
—Pero no le eres indiferente a Alex, estoy al tanto de lo que pasó entre ustedes —afirmó, mirándome con seriedad.
Suspiré.
—Me lo imaginaba, pero eso es historia porque tu hermano no siente nada por mí. Sólo se acercó a mí porque…
—Porque eras Lady Red —Terminó la frase por mí.
—¿Cómo lo sabes? —pregunté, sorprendida, porque no imaginaba que conociese ese detalle, se suponía que Alex no lo sabía.
—Digamos que me di cuenta.
—Ya ves, se acercó a mí pensando que era otra persona si no, nunca lo hubiera hecho, de eso estoy segura.
—Pero luego estuvieron juntos sin máscaras. Alex te buscó, buscó a Dareen —afirmó, con más énfasis del que se necesitaba.
—No me buscó, debo decir que él siempre me trataba bastante mal, hasta llegué a pensar que le era persona no grata, pero una noche en el crucero, nos encontramos solos y… bueno… pasó. No quiero hablar de eso contigo, me da vergüenza. Pero ¿por qué parece que te molestara?
—No me gusta que me mientan —afirmó, con dureza.
—No podía hablar de eso con ustedes, discúlpame. Pero como te dije, ese capítulo ya está cerrado, tu hermano no quiere saber nada de mí, me lo dejó claro yéndose del crucero sin siquiera avisarme, además desde que llegamos ha estado evitándome. Sólo nos dejamos llevar por el momento, nada más. Supongo que con el paso del tiempo no sentiremos esta incomodidad que se siente ahora.
—¿Y si él te amara? —preguntó, mirándome con algo parecido a la culpa, cosa que me confundió.
—Sería la mujer más feliz del mundo, pero no quiero pensar en eso porque no va a suceder. Ahora dime que no estás enojado, por favor. No quiero que te enojes, eres como mi hermano.
Elir se volvió a tensar, luego se puso de pie, estiró la mano para que se la tomara, tironeó de mí y me abrazó. Ese gesto me emocionó muchísimo y no pude aguantar las lágrimas.
—Estoy seguro de que vas a ser feliz, te lo mereces —afirmó, abrazándome fuerte.
—Quien sabe, y si no, tengo a mis dos amigos del alma y a Sam para que me acompañen siempre.
—Eso es seguro —dijo, un tanto emocionado, y saber que me perdonaba me produjo una inmensa alegría.
—Prométeme que no le vas a decir nada a Alex ni te vas a enojar con él. Las cosas se dieron así, somos adultos y ambos quisimos que eso pasara.
—No voy a hacer ninguna promesa, pero te aseguro que no voy a pelear con él.
—Gracias.
—Ahora me voy porque si no, voy a arrepentirme de… la promesa que te hice.
—Es que no me hiciste ninguna promesa —dije, sonriendo y llorando al mismo tiempo.
—Entonces con más razón —dijo, me dio un beso en la frente y se fue.
Apenas cerró la puerta me dejé caer en el sillón. Todo había sido muy extraño y no quería cuestionarme su comportamiento, pero, por otro lado, estaba contenta de no tener secretos con mis amigos, los secretos creaban barreras, eran como una prisión, y terminaban siendo mentiras que te distanciaban. Ahora ambos estaban al tanto de mi truncada relación con su hermano mayor, podían aprobarla o no, pero ya no había secretos entre nosotros, o al menos eso pensaba.
Después de un rato de reflexión me dirigí a mi dormitorio. Aún estaba un poco exaltada, pero físicamente cansada. Todo el movimiento de la mudanza y la posterior limpieza y organización del piso habían hecho estragos en mi cuerpo. Fui hasta el vestidor para cambiarme el vestido por un camisón y me quedé observando el lugar. Era un vestidor precioso, seguramente Amanda me iba a ayudar a organizarlo porque todo eso le encantaba.
Ya cambiada volví a la cama. Era la primera noche que dormía allí y todo se me hacía extraño, hasta los ruidos de la calle. La cabeza me daba vueltas y tardé en conciliar el sueño, un poco por todo lo sucedido durante el día, y otro por sentirme rara en ese dormitorio que aún no lo sentía como mío. Además, el vacío seguía allí, en mi pecho, y por más que hiciera todo tipo de cosas, hasta mudarme y llenar mi nuevo piso de gente, nada lo aliviaba.
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El agudo sonido del timbre del teléfono sonando en la mesa de noche me despertó. Me estiré para tomarlo, parpadeando varias veces para despertarme. Primero miré la hora, eran casi las 8 de la mañana. ¿Quién cometía la atrocidad de llamar un domingo a esa hora? Miré la pantalla del teléfono.
Era Alex.
Mi corazón se detuvo por unos segundos y mi cerebro embotado por el sueño se despejó de golpe.
¿Por qué me llamaba?
Nuevamente me sentía confundida y no sabía qué hacer, pero me bastaron unos minutos para iluminarme y tomar la decisión. No quería que siguiera desordenando mi mundo, mejor que se dedicara a ordenar el de él. Cada vez que se acercaba yo terminaba sufriendo. Alex tenía que solucionar sus problemas, porque era obvio que los tenía, pero de los cuales yo no tenía ni idea y ya no la quería tener. Prefería quedarme con más dudas que respuestas. Mi corazón necesitaba olvidarlo, pero es bien sabido que el corazón necesita más tiempo para aceptar lo que la mente ya sabe, por lo que no podía permitirle que siguiera confundiéndome si ni siquiera sabía por dónde comenzar la proeza de olvidarlo. Supongo que sería cuestión de darle tiempo al tiempo.
¿Cómo hacer para olvidar un gran amor? Nadie tiene la respuesta a esa pregunta.
No atendí su llamada.
Dejó de sonar y, cuando lo estaba apoyando en la mesa de noche, me entró un mensaje.
Alex:
«Tenemos que hablar»
No pensaba como él. No había nada más para decir. Alex había perdido su oportunidad para hacerlo, ahora era yo la que me negaba a escucharlo. Necesitaba recuperar mi paz mental.
Ya no pude dormir. Me levanté, desayuné y decidí salir a correr por la rambla. Ese ejercicio siempre me ayudaba a reflexionar y me calmaba, y en ese momento necesitaba liberarme de la opresión que sentía en el pecho.
Un domingo a esa hora había pocas personas y se podía correr tranquilamente. Me coloqué los airpods y dejé que la brisa me acariciara el rostro. Comencé a correr. Corría como si intentase escapar de algo o alguien, y me di cuenta de que a medida que avanzaba la indignación y la rabia que sentía con Alex comenzaban a disminuir y me sentía mejor. Corrí haciendo uso de toda la energía que tenía. Llevaba más de una hora corriendo cuando empecé a notar los primeros síntomas significativos de agotamiento. En el trayecto fui pensando en lo que haría al volver, quería mantener la mente ocupada. Al llegar tenía pensado darme una ducha y seguir con la organización de mi piso porque aún tenía varias cajas por abrir y cosas que guardar. Sintiéndome más aliviada que cuando salí de mi piso, decidí regresar. Antes me tomé un tiempo para estirar y luego comencé a caminar hacia mi calle. La mañana estaba tranquila, yo sentía como que había mucha tranquilidad en el aire, el cielo estaba despejado y la brisa era serena y cálida, pero de repente me invadió una sensación inquietante, como si alguien me observara. Miré a ambos lados, pero la pocas personas cercanas estaban en lo suyo. Me detuve para cruzar la calle y esperé a que la luz del semáforo se pusiera en verde. Esa sensación incómoda seguía allí. El semáforo cambió su luz dando paso a los peatones y crucé yo sola porque no había nadie más, pero para cuando escuché el ruido de un motor ya era muy tarde, un coche venía directo hacía mí a toda velocidad y yo ya no podía hacer nada, la colisión era inevitable. Sentí pánico y en esos segundos me preparé para lo peor, iba a embestirme. Tendida en el pavimento mi último pensamiento antes de perder la conciencia fue para él y mi última palabra fue su nombre.
—Alex…




Capítulo 27

«Los mares nunca se encuentran en completa tranquilidad. En los mares de la vida sucede lo mismo.»
—Paulo Coelho
Alex
Me desperté de golpe sintiendo que me llamaban, estaba seguro de que había escuchado a alguien gritar mi nombre y podría jurar que era la voz de Dareen, pero estaba solo. Me senté en la cama sintiendo una sensación extraña en el pecho, como un mal presentimiento del que no podía desprenderme. Algo no iba bien, lo presentía como nunca me había sucedido. Miré el reloj, eran pasadas las 7 de la mañana.
—¡Mierda! —exclamé.
Me refregué el rostro para sacarme esa sensación extraña y me levanté. Mientras me duchaba esa sensación incomoda seguía ahí, martirizándome y apoderándose de mi estrujado corazón.
Tenía que salir a correr para despejarme. Seguramente un rato de ejercicio terminaría con esa paranoia extraña que me estaba acosando.
Cuando salí de mi dormitorio todo estaba en silencio, señal de que mis hermanos dormían porque un domingo no se levantaban antes del mediodía. Por ese motivo me sorprendí al entrar en la cocina y ver a Elir sentado a la mesa con una tasa de café en la mano y totalmente concentrado en sus pensamientos. No habíamos vuelto a hablar desde la discusión que habíamos tenido cuando yo había llegado alcoholizado.
—Buenos días, Elir —saludé, aunque estaba seguro de que no me iba a responder porque era lo que últimamente hacía, ignorarme por completo, salvo en presencia de Amanda que trataba de disimular su animadversión hacia mí.
—Buenos días —respondió, sorprendiéndome y haciendo que me invadiera una gran tranquilidad.
—¿Puedo desayunar contigo? —pregunté, porque no quería sentarme a su lado y que se sintiera presionado.
—Sí, siéntate, tenemos que hablar.
—Lo sé, no podemos seguir así. Yo te quiero, Elir, somos hermanos, no podemos ignorarnos.
Elir resopló y me miró con una gran tristeza.
—Lo entendí, Alex.
—¿Qué entendiste? No te entiendo.
—Entendí que ella nunca me va a amar porque te ama a ti —afirmó, mirándome con los ojos brillosos.
En ese segundo se me paró el corazón y enseguida comenzó a latir frenéticamente amenazando con salírseme del pecho. ¿Por qué lo había dicho? ¿Ella le había confesado que me amaba?
—¿Cómo sabes que me ama? ¿Por qué lo dices?
—Basta con mirarla. Desde que la dejaste no es la misma Dareen. Hace un gran esfuerzo, pero no es lo misma. La tristeza la acompaña día y noche. Ella no desea que los demás lo perciban y hace un gran esfuerzo, pero yo lo vi. Te extraña, hermano. Esa mujer está loca por ti.
Yo lo miraba sin poder creer lo que escuchaba. ¿Elir me estaba dando su bendición para que estuviera con Dareen? 
—¿Qué me quieres decir, Elir? —pregunté, para estar seguro.
—Que yo no me voy a interponer en lo de ustedes. Ella eligió, y te eligió a ti. Lo único que te voy a pedir es que jamás le digas lo que siento por ella, mi amor por Dareen tiene que quedar en el más absoluto secreto porque no quiero perder su amistad.
—¿Estás seguro? —consulté, porque me parecía que estaba soñando—. Sabes que eso es lo que más deseo, pero no quiero perderte a ti, si al estar con ella te pierdo, entonces renuncio a Dareen.
—Lo sé, ya lo hiciste cuando dejaste el crucero, pero no me vas a perder y a ella tampoco. Yo la amo, eso no lo voy a negar, por eso quiero que sea feliz, y entendí que sólo lo será a tu lado, no conmigo. Ve por ella, hermano. No la pierdas ni la hagas sufrir porque si no, sí te voy a cagar a trompadas.
Lo abracé y, al escucharlo sollozar, lloré junto a él cobijándolo entre mis brazos. Así estuvimos por varios minutos.
—Te quiero, Elir. Siempre voy a estar a tu lado y siempre podrás contar conmigo. Pase lo que pase voy a estar contigo. Eres mi hermanito, y eso, para tu desgracia, no va a cambiar —bromeé, despeinándolo.
—Yo también te quiero. Ahora no pierdas tiempo y ve a confesarle lo que sientes. Dareen ya está viviendo sola. Imagino que sabes donde es.
—Sí, lo sé. Sam me lo dijo —suspiré—. Pero… yo lo eché todo a perder alejándola de mi lado. No sé si quiera escucharme.
—¿Ahora eres un cagón? Ve a confesarle lo que sientes o voy a tener que llevarte hasta allí a patadas en el culo.
—Gracias —dije, emocionado—. ¿Qué vas a hacer, tú?
—Quizás dentro de poco me vaya de viaje, aún no lo sé. Pero no te preocupes por mí, voy a estar bien y también voy a estar para la boda.
—Gracias, hermano.
—Vete o te saco a patadas en el culo.
Estaba eufórico. Iba a pelear por el amor de Dareen. Mientras me encaminaba a mi habitación la llamé porque quería decirle que necesitaba hablar con ella. No me atendió, pero eso no logró desilusionarme. Le envié un mensaje:
«Tenemos que hablar»
Tampoco obtuve respuesta, pero igual sonreía como un tonto. Me duché y me cambié de ropa. Iba a ir por su casa para dejarle claro que no pensaba renunciar a ella.
En ese momento sonó mi teléfono y vi que era Sam, dudé en atenderlo, pero decidí hacerlo porque cortó e insistió.
—Sam —dije, y apenas escuché un sollozo el corazón se me detuvo—. ¡¿Qué sucede?!
—Estoy desesperado. Dareen tuvo un accidente, la atropelló un coche y está en block quirúrgico. Avísales a los mellizos. Si le llega a pasar algo a mi hermana yo me muero.
No podía hablar, nada salía de mi boca. Trataba de procesar lo que acababa de escuchar pero mi cerebro se negaba. Me agarré la cabeza con una mano mientras con la otra sostenía el teléfono.
—Alex, ¿me escuchaste? Estoy en el hospital, quinto piso —dijo, Sam, ahogado por el llanto.
—Vamos para allí —fue lo único que pude decir.
Cuando Sam cortó la llamada me quedé paralizado. No podía moverme. A ella no podía pasarle nada.
—¡Nooo! —grité, mientras bajaba la escalera atropelladamente.
—¿Qué sucede? Cálmate, Alex —pidió, Elir, mientras se acercaba y me miraba confuso.
—Es…es… Dareen.
—¿Qué le sucede? —preguntó, con el rostro surcado por la preocupación.
—Me avisó Sam que la atropelló un coche y está en cirugía. Me voy al hospital, avísale a Amanda —dije, y salí disparado con Elir pisándome los talones.
—Alex ¡detente! ¡¿Qué mierda dijiste?!
—Dareen tuvo un accidente y está en block quirúrgico —repetí, ahogado por la angustia.
—¿Quééé? —dijeron a la vez Elir y Amanda, que en ese momento bajaba la escalera, seguramente alertada por mi grito.
—¿Estás seguro? —preguntó, Elir, que había perdido todo el color de su rostro.
—Me lo acaba de decir Sam. No puedo perder más tiempo. Me voy —dije, haciendo todo mecánicamente, estaba desesperado por llegar y saber cómo estaba. Si a Dareen la pasaba algo yo no sabría como seguir.
—Vamos contigo en tu coche —dijo, Elir, y Amanda bajó los escalones de dos en dos.
La distancia entre mi casa y el hospital la conduje como poseso. Sólo quería estar con ella.
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En cuanto bajamos del ascensor en el quinto piso pudimos ver a Sam sentado en una silla, agarrándose la cabeza con ambas manos. Corrí hasta allí con el corazón en un puño.
—¿Cómo está? Dime que está bien, te lo pido por favor —supliqué, mientras Amanda se sentaba junto a Sam y Elir permanecía a mi lado.
Me di cuenta de que Sam me miró entre sorprendido y confundido, pero no era el momento de dar explicaciones.
—Aún no sé nada —dijo, poniéndose de pie, y se abalanzó sobre mí y me abrazó largándose a llorar.
Mis hermanos se abrazaron a nosotros y así permanecimos por unos segundos, pero yo necesitaba más información.
—Sam, algo te deben haber dicho. ¿Qué te dijeron? Dímelo, por favor, te juro que me estoy muriendo.
Amanda y Elir se miraron y luego miraron a Sam. Este me miraba con sorpresa, pero no decía nada.
—Sigue inconsciente. Ahora le están haciendo una tomografía.
Me senté y dejé caer la cabeza entre mis manos. Sam se sentó a mi lado.
—Alex, ¿hay algo que yo deba saber? —preguntó, precavido y limpiándose las lágrimas.
—Sí… amo a Dareen. Estoy enamorado de ella —confesé, mirándolo con sinceridad y abriéndole mi corazón por completo, ya no lo iba a ocultar más. No sabía si Dareen me amaba, pero estaba dispuesto a luchar por ella.
Sam se tomó unos minutos en silencio al igual que estábamos todos. Mis hermanos me miraban y yo sentía que trataban de trasmitirme fuerza, y eso me calmó. Mientras nos mirábamos escuché la voz de Sam.
—¿Desde cuándo?
—Desde siempre, la amo desde que tengo uso de razón.
Estoy locamente enamorado de Dareen, es el amor de mi vida. Creo que el amor que siento por ella lo llevo escrito a fuego desde el día que nací.
—¿Y ella?
—No lo sé.
—¿Pasó algo entre ustedes?
Tragué saliva, volví a mirar a mis hermanos y noté que Elir asintió con la cabeza mientras Amanda se llevaba las manos al corazón y movía la boca en silencio diciendo:
—Lo sabía.
Nuevamente miré a Sam.
—En el crucero estuvimos juntos, se dio allí, no sé…
—¿Y por eso te fuiste?
—Algo así, me sentí culpable —dije.
—Involucrarse sentimentalmente con la hermana de un amigo rompe con un código que es considerado una suerte de pecado, ¿lo tienes claro? —cuestionó, mirándome con seriedad.
—Sé que es lo que dicen, pero ¿si la hermana de tu mejor amigo es el amor de tu vida? ¿Si ella lo es todo? ¿Qué harías?
—Se lo confiaría a mi amigo —afirmó, con seguridad.
—No podía, Sam. No podía porque no tengo claro lo que Dareen siente por mí y lo que piensa de una posible relación conmigo. No quise estropear la amistad. Nunca estuvo en mis planes enamorarme de Dareen, sólo sucedió. Hice todo lo posible por no acercarme, todos esto años me mantuve alejado y hasta muchas veces la traté fríamente para que nadie sospechara… pero el amor fue más fuerte —afirmé.
—Hoy no tengo muchas ganas de pensar en nada, sólo quiero hacer fuerzas para que mi hermana mejore, pero no voy a mentirte, imaginarlos juntos me… cuesta, pero creo que a eso me puedo llegar a acostumbrar, lo que me disgusta es la mentira, los secretos. Ayúdame a entenderte porque en este momento tengo en conflicto a mis fuerzas internas. Como dice la leyenda Cherokee y mi padre siempre repetía, en este momento mis lobos interiores están librando una batalla. Mi lobo negro me dice que me traicionaron; mi lobo blanco me pide que te escuche y los entienda. Déjame pensar a cuál alimentaré.
Conocía la leyenda y había entendido la metáfora que había utilizado para reflejar sus emociones, y tenía claro lo que había querido trasmitir. No se sentía muy feliz y no sabía si perdonar el hecho de que le hubiera ocultado mis sentimientos y que hubiera estado con su hermana.
—No sé si Dareen me ama, pero estoy decidido a confesarle mis sentimientos y, si soy correspondido, te aseguro que no me voy a separar de ella y voy a vivir para hacerla feliz. Si me acepta, la quiero en mi vida para siempre —afirmé, y escuché un jadeo de Amanda seguido por un sollozo, también de ella.
—Eso lo va a tener que decidir mi hermana, pero ahora centrémonos en lo que está viviendo en este momento y recemos para que salga todo bien —dijo, y se hizo un largo silencio.
—No puede ser que nadie nos informe nada —dije, desesperado.
—Vamos a tranquilizarnos, de momento sólo podemos esperar —dijo, Amanda, y se sentó a mi lado, me tomó de la mano y la apretó, ese gesto me hizo sentir entendido y cobijado.
—Veo que ustedes lo sabían porque no los veo muy asombrados —dijo, Sam, mirando a los mellizos.
—Yo lo sospechaba y Dareen me lo confirmó, no entiendo como ustedes no se dieron cuenta —dijo, Amanda.
—¿Y Tú? —preguntó, Sam, mirando a Elir.
—Los vi en el crucero —fue lo único que dijo.
—Ya veo que el único pelotudo era yo —afirmó, Sam, pero aunque el comentario era grosero, no lo dijo con tono de voz enojado.
—¿Qué se sabe de la persona que la atropelló? ¿Le brindó asistencia? —preguntó, Elir.
—Ni me hables de eso. Por lo que me pude enterar el conductor se dio a la fuga. Ahora quiero concentrarme en la salud de mi hermana, pero cuando esté todo bien, voy a mover cielo y tierra hasta dar con ese desgraciado y meterlo tras las rejas.
—Te aseguro que yo también —dije, con la furia bullendo por mis venas. Si daba con ese tipo, lo asesinaba antes de que lo encerraran en una cárcel.
No sé el tiempo que había pasado cuando la puerta que daba a los quirófanos se abrió y un médico y una enfermera se acercaron a nosotros. Yo me levanté apenas vi que la puerta se había abierto y los demás hicieron lo mismo.
—Buenas tardes, soy el doctor Lanet, ¿alguno de ustedes es familiar de la señorita Dareen Dayet?
—Soy su hermano —dijo, Sam, luego nos miró y añadió—: Y ellos también son familia.
El hecho de que nos incluyera en la familia me hizo sentir un calorcito en el pecho que me estremeció.
El doctor nos estrechó la mano a todos mientras mi ansiedad ya estaba por las nubes.
—¿Cómo está? —pregunté, desesperado.
—Sigue inconsciente debido al importante golpe que sufrió en la cabeza —dijo, y yo sentí que mi corazón se detenía—. Ya le hicimos todos los chequeos necesarios y podemos asegurarles que se recuperará y sin secuelas, aunque es probable que por un tiempo sufra de severos dolores de cabeza.
Todos volvimos a respirar, juro que todos habíamos dejado de hacerlo hasta que dijo lo de su recuperación.
—Ya le suministramos todo lo necesario para evitar la formación de coágulos. En cuanto a los demás golpes, la mayoría no revisten gravedad.
—¿Podemos verla? —preguntó, Sam, mientras Amanda abrazaba a Elir y se largaba a llorar, supongo que descargando la angustia que sentía.
—Esperen a que la llevemos a una habitación y les avisemos —dijo, la enfermera que estaba junto al doctor—, pero sólo podrá permanecer con una persona.
—La paciente tiene que descansar, no lo olviden. Yo voy a estar hasta mañana a primera hora, así que voy a pasar varias veces a verla.
—Gracias —dijimos todos a la vez, y doctor y enfermera se retiraron.
Miré a Sam sin esperanza ninguna porque yo no podía exigirle que me dejara quedarme a mí, él era su hermano.
—Déjame estar un rato con ella y después, si quieres, puedes quedarte tú —dijo, y ya no aguanté y lo abracé.
—Gracias, Sam.
—¿Podemos pasar todos? —preguntó, Elir—. Porque Amanda y yo también queremos verla.
—Supongo que, mientras pasemos de a uno, no van a decir nada —señaló, Sam.
Un rato más tarde la enfermera nos avisó que podíamos pasar a la habitación. El primero en pasar fue Sam, que salió bastante angustiado, la segunda fue Amanda y luego Elir. Cuando este último salió, me despedí porque los demás debían retirarse. Les aseguré que los tendría al tanto y Amanda quedó en pasar a traerme algo de ropa y de comida. Sam me dijo que igual iba a estar yendo y viniendo y que, cuando volviera, me avisaba para que yo saliera. Ya no aguantaba más, quería verla. Había aguantado estoicamente que los demás entraran a la habitación y yo quedara de último, pero estaba desesperado.
—¿Usted se va a quedar toda la noche? —preguntó, la enfermera, mirándome con una sonrisa pícara.
Era una señora que tendría unos 60 años y tenía toda la pinta de ser una casamentera. Ella era la que nos acompañaba hasta la habitación.
—Sí, noche y día, mientras ella esté aquí, yo no me muevo de su lado.
—Son pareja —afirmó, con cara de romántica.
—Aún no lo somos, pero espero que pronto lo seamos.
—El amor siempre triunfa, ten fe. Además, eres un chico muy lindo —señaló, sin abandonar su sonrisa.
—¿Le puedo hablar?
—Todo lo que quieras, no sabemos si escucha, pero si lo hace, seguramente le vas a dar fuerzas para que se recupere pronto.
—Gracias.
—Llámanos si precisas algo o ves algún cambio en ella, en un rato también vuelve el doctor —me informó, mientras abría la puerta para darme paso a la habitación en la que se encontraba Dareen.
Cuando la vi acostada en medio de esa cama toda blanca, el corazón se me detuvo. Parecía tan frágil, tan vulnerable. Verla así era un infierno. Tenía un corte en la frente y uno de sus pómulos hinchados, además de una intravenosa en una de sus muñecas. Iba a matar al maldito que le había hecho eso, juro que iba a remover cielo y tierra hasta que diera con él. El ruido de la puerta al ser cerrada por la enfermera me sobresaltó. Inmediatamente me acerqué a la cama con la angustia estrujándome el pecho. Me senté en la cama y acaricié suavemente y con cuidado sus mejillas. Acerqué mi rostro al suyo para depositar un suave beso en sus labios y cuando noté que mojaba su rostro me di cuenta de que estaba llorando. Tomé la mano en la que no tenía la intravenosa y que descansaba sobre su vientre y la llevé a mis labios para besarla.
—Te amo, Dareen. Eres al amor de mi vida. No puedo vivir sin ti —susurré, con la voz estrangulada por la angustia—. He sido tuyo toda la vida, mi corazón siempre te perteneció y siempre será tuyo. Tú eres la única mujer a la que he amado y amaré por siempre. Voy a luchar por ti, voy a luchar por tu amor y si tengo la fortuna de que me ames, te juro que dedicaré mi vida a hacerte feliz, a hacerte reír, a verte brillar. Eres mi razón de ser. Siempre fuiste tú, mi amor, y siempre lo serás. Vuelve conmigo y déjame demostrarte cuanto te amo, por favor.
Me acerqué a su rostro y apoyé suavemente mis labios en los de ella. Luego dejé la frente apoyada en la suya suplicándole para que volviera conmigo.




Capítulo 28

«El amor no tiene cura, pero es la cura de todos los males.»
—Leonard Cohen
Dareen
Abrí los ojos lentamente. Todo se veía borroso. Parpadeé un poco e intenté mover la cabeza, pero hice una mueca de dolor al notar un fuerte dolor que me atravesó el cráneo. De a poco la visión se fue aclarando y pude notar que alguien dormía a mi lado, estaba sentado en una silla y apoyaba la cabeza en la cama. Cuando noté que era Alex el corazón se me aceleró. ¿Alex estaba junto a mí o estaba soñando? Una de sus manos encerraba a una de las mías y la otra pasaba por mi cintura, abrazándome. Moví la mano que estaba entre la suya para comprobar que estaba despierta y ese simple movimiento lo despertó. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, en los suyos primero vi reflejada la sorpresa y luego la emoción. Inmediatamente se puso de pie y se sentó en la cama mirándome con los ojos brillosos. Tomó nuevamente una de mis manos y entrelazó sus dedos con los míos. Aunque ese gesto me sorprendió, lo dejé hacer porque antes de preguntar que significaba debía tener claro que estaba sucediendo.
—¿Dónde estoy? —pregunté, y me sorprendí al escuchar mi frágil voz.
—En el hospital. ¿Cómo te sientes?
—Como si me hubiera pasado un coche por encima —bromeé, porque recordaba el accidente, aunque no sabía de donde sacaba fuerzas para no largarme a llorar.
Sorprendiéndome, Alex se abalanzó sobre mí y me abrazó. Quedé perpleja y no atiné a nada, ni siquiera me moví para corresponder a su abrazo. Cuando noté que temblaba lo empujé un poco para poder mirarlo a los ojos y me volví a sorprender al verlo llorar.
—Alex, ¿qué sucede? ¿Por qué lloras?
Alex suspiró y me envolvió el rostro con sus manos.
—Porque no puedo vivir sin ti.
—¿Qué?
¿De verdad había dicho eso? Seguramente estaba en un sueño muy real y engañoso.
—Te amo, Dareen. Siempre fuiste tú, nadie más —dijo, con la voz entrecortada—. Te amo desde siempre. Tú me enseñaste el significado de la palabra amor. Cuando me enteré de tu accidente pensé que moriría. No puedo vivir sin ti, te necesito en mi vida, te quiero a mi lado.
Cuánto había deseado oír esas palabras, pero en ese momento estaba aterrada y se me hacía difícil creer en ellas. ¿Y si yo estaba entendiendo mal?
—¿Puede que mi cabeza ya no funcione bien y esté entendiendo todo mal?
Alex sonrió y me miró emocionado.
—No creo que tu cabecita esté funcionando mal, puede que te duela por varios días, pero todo lo que escuchaste es lo más real que he dicho nunca, es lo que siento. Te amo. Sólo tú estremeces mi corazón, y si por algún milagro tú me llegas a amar, no te voy a soltar nunca.
Su rostro se acercó y sus labios se unieron a los míos en un suave beso. No podía respirar y el corazón me latía a un ritmo tan acelerado que pensé que estaba a punto de infartar.
—Llama al médico, por favor —dije, haciendo que se pusiera de pie inmediatamente y me mirara horrorizado.
—¿Qué sucede, mi amor? ¿Qué te duele?
—Se me está por salir el corazón del pecho de la emoción que siento, no creo que sea normal que lata así —afirmé.
En ese momento estaba saliendo de la habitación en busca del médico y quedó paralizado, mirándome como si no entendiera nada, entonces yo le sonreí y en su rostro se fue dibujando una hermosa sonrisa.
—¿No te sientes mal? —preguntó, y yo negué con la cabeza, pero ese simple movimiento me hizo sentir una puntada que no pude disimular, haciendo que volviera a mi lado y me tomara el rostro entre sus manos—. ¿Qué sucede? No me mientas.
—Sólo me duele un poco la cabeza, sobre todo al moverla.
—No me asustes, mi amor. Voy por el doctor.
—Aún no.
—¿Qué puedo hacer para aliviarte las molestias?
—Para aliviar las del corazón, explícame por qué me abandonaste en el crucero sin darme una explicación —pedí, y él me miró con tristeza.
—Perdóname, te lo suplico. Perdóname por alejarme de esa forma.
—¿Qué era lo que tenías que solucionar?
—No puedo decirlo, pero te aseguro que no tiene nada que ver con otras mujeres, era algo mío, algo interno, pero ya no existe ningún impedimento, mi amor.
Escucharlo llamarme así hizo que las lágrimas saltaran de mis ojos sin remedio.
—No llores, por favor —suplicó.
—Alex… yo…
El ruido de la puerta al abrirse nos interrumpió y nos hizo girar el rostro. Una enfermera entró en la habitación llevando varios aparatos con los que se controlan a los pacientes.
—Señorita Dayet, bienvenida. Qué bueno verla despierta. Venía a controlarla, pero voy a ir a buscar al doctor para que sea él quien la revise. Vuelvo enseguida —dijo, y abandonó la habitación.
Alex volvió a mirarme a los ojos con intensidad.
—Estos días han sido un infierno —dijo, acariciando mi rostro.
—¿Cuántos días llevo internada?
—Tres interminables días.
—¿Tres?
Alex asintió con la cabeza y volvió a llevarse mi mano a sus labios para depositar un suave beso.
—Todos estábamos muy preocupados, desesperados, a decir verdad. Sam viene a cada rato, pero yo no me he movido de aquí y le agradezco que me lo haya permitido.
—Alex… yo…
La puerta volvió a abrirse y esta vez fue el doctor y la enfermera los que me interrumpieron. Bufé y puse los ojos en blanco. Alex me miró y sonrió.
—Doctor, le aseguro que estoy bien, sólo me duele un poco la cabeza, por eso le pido que me permita unos segundos porque necesito decirle algo importante a él —pedí, mirando a Alex y observando como el rostro de este perdía el color y la sonrisa, como si mis palabras lo aterraran.
El doctor nos miró y sonrió.
—Tal parece que está recuperada, señorita Dayet, pero temo que debo realizarle algunas pruebas. Igualmente puedo permitirle unos minutos, pero tenga en cuenta que sólo serán unos minutos y luego volveré a cumplir con mi tarea, que no es otra que asegurarme de que se encuentra bien —dijo, sonrió y giró para salir de la habitación junto a la enfermera que nos miraba y sonreía de oreja a oreja.
Volví a mirar a Alex que me miraba expectante.
—Alex Kastillén, eres el hombre más complicado del planeta y… te amo con todo mi corazón —confesé, y pude ver el brillo de la emoción en sus ojos y la felicidad transformar su rostro—. Para mí también siempre has sido tú, te amo desde que tengo uso de razón, aunque recién lo comprendí la primera vez que estuve contigo, y que debo confesar que no fue en el crucero… yo soy Lady Red.
Alex me miró sonriente, lo que me confundió bastante. ¿No se enojaba por el engaño?
—Lo sé. Esos hermosos lunares que tienes aquí te terminaron de delatar —dijo, apoyando su dedo índice en el lugar en que los tenía y acercando su rostro para besarme, pero yo lo detuve poniendo mi mano en su pecho.
—¿Siempre lo supiste? —pregunté, sorprendida.
—No, mi amor. Cuando vi a Lady Red me acerqué a ella porque me recordaba a ti, y esa noche no me di cuenta de que eras tú, pero cuando fuiste a mi casa por tu coche vi los lunares que le había visto a Lady Red y comencé a sospecharlo, por eso te hice llegar la invitación y esa noche te observé con detenimiento y te descubrí. No te imaginas la felicidad que sentí al darme cuenta de que podía estar contigo, aunque no estaba seguro de que tú supieras que era yo.
—Siempre lo supe, desde la primera vez. Poder estar contigo fue mi sueño cumplido, aunque pensé que sólo podía tenerte como Lady Red porque Dareen no te atraía en absoluto.
Alex acarició mi mejilla y me miró sonriente.
—Que equivocada estabas. Siempre fuiste mi sueño más anhelado.
—Te amo, Alex.
—Y yo a ti.
Nuestros rostros se acercaron para besarse, pero apenas rozamos nuestros labios, un carraspeo nos hizo separar.
Volví a poner los ojos en blanco y Alex rio.
—Ya pasaron los minutos que le concedí, señorita Dayet —dijo, el doctor.
—Un segundo más —pedí, levantando el dedo, tomé a Alex de la nuca y lo acerqué a mi rostro para besarlo.
Fue un beso rápido, pero un beso de entrega absoluta, un beso en el que volcamos todo el amor que sentíamos, un beso en el que nos declarábamos nuestro amor eterno.
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Un rato más tarde mi hermano y los melli estaban junto a nosotros en la habitación. Alex no se separaba de mí ni un segundo. En ese momento estaba sentado a mi lado tomando mi mano. Mi hermano me abrazaba a cada rato y, aunque él siempre era cariñoso, comprendía que había estado muy angustiado y necesitaba demostrarme lo mucho que me amaba. Los melli también estaban preocupados y no dejaban de decírmelo. Amanda lloraba y discutía con su hermano mayor porque quería ocupar su lugar en la cama, cosa que Alex no le permitía, y Elir estaba más callado de lo habitual, pero igual me hacía sentir su cariño.
Sam no dejaba de mirarnos, estaba al tanto de que Alex había hablado con él y le había confesado lo que sentía por mí, pero era evidente que aún tenía que acostumbrarse a vernos juntos.
—Tengo algo para decirles a ustedes —dijo, Sam, mirándonos a Alex y a mí—. Hasta hoy yo no los había visto juntos como pareja, pero debo confesar que ahora que los tengo frente a mí no puedo dudar de lo mucho que se aman y no entiendo como no me di cuenta antes. También debo confesar que me va a llevar un tiempo acostumbrarme, no es fácil verlos a los arrumacos —dijo, e hizo un gesto como de derrota—. Amo a mi hermana profundamente, y tú, Alex, eres mi hermano del alma, eres ese amigo al que puedo confiarle mi vida, de hecho, lo estoy haciendo al entregarte a mi hermana. Saber que las dos personas a las que amo profundamente lograron ser felices y lo hicieron juntos, realmente me hace muy feliz. Saben que cuentan conmigo siempre —afirmó, y luego miró a Alex y agregó—: como también debo dejar claro que siempre te voy a estar observando, y si las haces sufrir… —No terminó la frase porque no era necesario, pero se acercó sonriente y nos abrazó, y luego sentimos que los melli también se nos tiraban encima en un abrazo conjunto.
—Cuidado con Dareen, no la dejan respirar —pedía, Alex, pero nadie le prestaba atención y seguíamos en ese abrazo múltiple.
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Un par de días después me dieron el alta y pude volver a mi piso. Alex cumplió su promesa y no se separó ni un segundo de mí. Él fue quien me llevó hasta mi hogar. Mientras conducía me di cuenta de que era la primera vez que iba en su coche. Era muy sensual verlo conducir, en realidad, hiciera lo que hiciera, siempre me parecía sensual. Iba muy concentrado en el tránsito y hasta parecía más serio de lo habitual.
—¿Estás bien? —pregunté.
Asintió con la cabeza y me tomó de una mano.
—¿Puedo quedarme contigo? —preguntó.
—Estoy bien, Alex, no te preocupes. Sé que tu seriedad se debe a que estás preocupado, pero te aseguro que me siento bien. Escuchaste al doctor cuando dijo que los chequeos que me realizaron dieron todos perfectos.
—Sí, lo escuché, pero igual quiero quedarme contigo. No me voy a sentir tranquilo hasta que den con el conductor que te atropelló —dijo, y me di cuenta de que se tensó y que sus hombros se pusieron rígidos.
—¿Hay algo que yo deba saber? —pregunté, girando en el asiento para observar sus reacciones.
—No, sólo quiero que den con él porque no me gusta que haya huido —respondió, y llevó mi mano a sus labios para besarla dulcemente, aunque su tono me advertía que no siguiera interrogándolo.
Verlo tan serio y preocupado me hizo comprender que detrás del accidente podía llegar a haber algo que yo desconocía. Me había dado cuenta de que en el hospital, Sam y él intercambiaban miradas extrañas y que muchas veces salían al pasillo para hablar solos. Al principio pensaba que era porque no querían molestarme, pero luego comencé a sospechar que había algo que no querían que escuchara, y la actitud de Alex en ese momento me demostraba que no estaba equivocada. Había algo que no me habían dicho aún, y al parecer muy importante por su inquietud y preocupación.
Por otro lado, por más que era por unos días, Alex me estaba proponiendo quedarse a vivir conmigo, y eso, más allá de hacerme feliz, también me generaba dudas. Si bien nos conocíamos de toda la vida, ni siquiera habíamos vivido un noviazgo y yo no podía decir que conociera mucho de él.
Llegamos a mi edificio y ni siquiera me permitió caminar.
—Si bien es muy disfrutable que me lleves en tus brazos, te aseguro que es innecesario porque puedo caminar perfectamente —dije, mientras lo miraba sonriente y aprovechaba para darle un suave beso en los labios y luego en el cuello.
—No hagas eso porque no respondo.
—¿Y qué pasa si lo sigo haciendo?
—Te follo en el ascensor —respondió, sin que se le moviera un pelo, así que traté de no verme sorprendida ni acobardada.
—Tienes claro que no hace ni una semana que vivo en este edificio, ¿verdad? —pregunté, forzando el tono neutro porque su comentario ya me había descontrolado.
—Lo sé —dijo, sonriente.
—Y evidentemente quieres que me echen a patadas.
Alex sonrió y luego me besó delicadamente en los labios.
—El que se atreva a ponerte un dedo encima que se dé por muerto. Y, por otro lado, si te llegaran a echar, no te preocupes porque te vas a vivir conmigo.
En ese momento las puertas del ascensor se abrían y Alex salía de allí conmigo en sus brazos, aunque su comentario me había dejado perpleja. ¿Estaba de broma? ¿Cómo podía hablar de convivencia si recién comenzábamos la relación? La convivencia era una decisión soberana.
—No creo que me toleres en tu casa, a la vista está que cada vez que me encontrabas allí me tratabas como si fuera un incordio o directamente te ibas —bromeé, aunque en realidad era lo que sucedía.
En ese momento llegábamos a mi piso. Él me miró serio y no respondió, abrió la puerta, me dejó en el piso y giró para cerrar la puerta. Cuando volvió a girar para mirarme, su mirada se había vuelto oscura y había un brillo salvaje.
—Nunca fuiste un incordio ni una molestia. Cada vez que te veía la desesperación por besarte y hacerte mía me volvía loco y huía de ti, te ignoraba para que no notaras todo lo que me provocabas. Mis manos sudaban, mi respiración se descontrolaba, mi estómago brincaba, mi corazón latía a un ritmo frenético y mi… ya sabes —dijo, sonriendo y señalándose sus partes íntimas—, se volvía duro como nunca. Controlar mis emociones no era fácil cuando te tenía frente a mí, mi fortaleza se tambaleaba. Mis ojos nunca pudieron guardarme el secreto de tu amor. Siempre fuiste tú, Dareen, y siempre lo serás. Mi corazón está atado al tuyo.
—Alex…
Se acercó y me besó, y ambos nos rendimos a ese amor y pasión desenfrenada que sentíamos. Podía notar los estremecimientos de Alex y escuchar los gemidos que salían de su boca. Cuando me di cuenta, Alex caminaba conmigo, y lo hizo hasta que mi espalda chocó con la puerta de entrada. Yo sonreí sobre sus labios y él cortó el beso y me miró.
—Pensaba mostrarte el piso —bromeé.
—Lo veo después, ahora quiero recorrer otra cosa —dijo, y volvió a asaltar mi boca.
Su lengua exigió poseer mi boca por completo sabiendo que le pertenecía por derecho propio y haciendo que nuestra sangre hirviera y nuestro cuerpo comenzara a quemarnos. La ropa de ambos me molestaba, pero Alex parecía no querer apartarse de mí. Deslicé una de mis manos por sus abdominales y lo acaricié con todas esas ganas que tenía de él. Alex se estremeció y comenzó a levantar mi vestido hasta encontrarse con mi ropa interior y colarse dentro de ella para luego arrancarme la sensual lencería que estaba usando. Si hasta ese momento manteníamos un poco de control, este se desvaneció en ese preciso instante. Tironeé de sus pantalones para bajárselos y rodeé su cuello con mis manos mientras Alex me levantaba en brazos y me hacía rodearle la cintura con mis piernas. Por unos segundos nos miramos fijamente, y luego me penetró empujándome contra la puerta. Ambos dejamos escapar un potente gemido y arqueamos la espalda. Alex comenzó a moverse con desesperación, mientras los jadeos se hacían más fuertes e incesantes.
—Mi amor, no te imaginas lo que me haces sentir. Esto es una locura —susurró, sobre mis labios.
—Sí, lo sé porque me haces sentir lo mismo.
El ritmo de las embestidas se acopló a nuestras necesidades y nos hizo enloquecer llevándonos al límite del orgasmo.
—Alex… —gemí, cuando comencé a sentir los primeros espasmos del orgasmo.
—Dareen —gritó, cuando mis contracciones detonaron el suyo.
Sentía su cuerpo temblar de pies a cabeza y, entre la neblina en la que se encontraba mi cerebro por el potente orgasmo, me cuestionaba como hacía para sostenerme. Nos quedamos en esa posición hasta que pudimos respirar con un poco de normalidad. Alex levantó la cabeza que tenía apoyada en mi hombro y me miró.
—Te amo, Dareen. Eres todo para mí, mi vida entera.
—Y tú lo eres para mí, siempre lo fuiste y siempre lo serás.
Alex me depositó en el suelo con cuidado. Luego se subió los pantalones y me arregló el vestido.
—Ahora ya puedes mostrarme el piso —dijo, con una sonrisa traviesa, y yo no podía entender cómo podía mantenerse en pie, porque a mí me seguía temblando todo el cuerpo.
—No creo que sea correcto que te lo muestre estando sin ropa interior —bromeé, recordando que él me las había arrancado y las había hecho trizas.
—Pues a mí me parece de lo más erótico —dijo, y me tomó de la mano para tironear de mí, que cayera en sus brazos y luego darme una palmada en las nalgas.
—Entonces, y dado que has insistido en quedarte unos días, comienzo por mostrarte donde vas a dormir, esa será tu cama —comenté, señalando el sillón del living.
Alex giró para mirarlo y luego volvió a mirarme con una sonrisa traviesa.
—Sólo si tu duermes conmigo, porque ni pienses que vas a dormir sin mi cuerpo pegado al tuyo. Vas a dormir en mis brazos.
—La regla es que la visita debe adaptarte a lo que le ofrece el anfitrión, anfitriona en este caso —seguí bromeando.
—Entonces voy a tener que dejar de ser la visita y transformarme en un residente permanente.
Y eso lo dijo sin una pizca de broma, dejándome totalmente sorprendida.




Capítulo 29

«Ven a dormir conmigo, no haremos el amor, él nos hará.»
—Julio Cortázar
Alex
Lo había dicho, pero Dareen me miraba como si yo hubiera enloquecido. No me asustaba la convivencia con ella, es más, estaba deseando que estuviéramos día y noche juntos, ya habíamos perdido demasiado tiempo amándonos en silencio.
—¿Por qué me miras así? ¿No te gusta la idea de vivir conmigo?
—No es eso, lo que sucede es que no quiero apresurarme —respondió.
—¿A qué le tienes miedo? —pregunté, pero no la dejé responder y seguí expresando lo que sentía—: Yo no le temo a nada, yo te elijo sin miedos porque contigo lo quiero todo. No creo que nos estemos apresurando, al contrario, creo que perdimos demasiado tiempo amándonos y estando separados.
—Eso es verdad, pero convengamos que aún no sabemos mucho del otro. Parece una ironía porque nos conocemos de toda la vida, pero no hemos compartido casi nada.
La miré con seriedad y luego la besé delicadamente. Si ella pensaba que no la conocía estaba muy equivocada.
—Te gusta dormir del lado derecho y no te gusta que la habitación quede en total oscuridad, por eso dejas las cortinas un poco abiertas para que entre la luz de la luna. No puedes comenzar el día si antes no desayunas un café bien cargado y te gusta acompañarlo con tostadas o algo de fruta —me sinceré, porque, aunque no se daba cuenta, yo siempre prestaba atención a todos los detalles que tenían que ver con ella—. Adoras tu trabajo y te gustaría poder construir tu propia casa. Eres adicta al café y al chocolate y tu postre preferido es el Tiramisú —afirmé, con seguridad y mirándola seriamente, mientras sus ojos se iban humedeciendo con las lágrimas—. Si quieres puedo seguir porque sé mucho más. Yo siempre estaba atento a todo lo tuyo y puedo decirte hasta cuál es tu color favorito y que es lo que más detestas. —La miré y noté que estaba emocionada, así que proseguí—: Tu color favorito es el azul porque era el que más usaba tu mamá y detestas la hipocresía y la falsedad, además de…
No pude terminar porque Dareen se abalanzó sobre mí y me abrazó fuerte, sorprendiéndome y haciéndome tambalear.
—¡Qué tontos que fuimos! Todo este tiempo sufriendo y pensando que al otro no le importábamos —dijo, y apretó sus brazos en mi cintura para abrazarme más fuerte.
—¿Sufrías?
—Mucho. No me gustaba verte con otras mujeres y las envidiaba con todo mi ser. Además, sufría cuando te veía triste y no podía acercarme a brindarte consuelo o mi ayuda.
—Esas mujeres no significaban nada para mí, y la mayoría de las veces que estaba triste era por ti.
Me miró y sonrió dulcemente.
—Pero ellas te tenían y yo no —dijo, apoyando su frente en la mía.
—Tenían mi cuerpo, mi corazón siempre fue tuyo —afirmé.
—Pero yo no lo sabía y estaba convencida de que no te caía bien, aunque no sabía por qué, porque nunca te había hecho nada.
—Me habías robado el corazón… pero ahora olvidémonos del pasado, mi amor —dije, no queriendo pensar más en él ya que el presente y el futuro se vislumbraban colmados de felicidad—. ¿Y bien?
—¿Qué? —preguntó, alejándose un poco para mirarme con esos hermosos ojos verdes que brillaban de emoción.
—¿Vivirías conmigo? Ya te demostré que te conozco más de lo que creías, ¿verdad?
—Tal parece que sí.
—Entonces ¿qué más debo hacer?
—¿Traer tus cosas para aquí? —dijo, con una gran sonrisa.
Y cuando entendí lo que me quería decir la abracé fuerte y la besé, volcando en ese beso todo el amor que sentía por ella. A partir de ese momento mi vida era a su lado, ya no pensaba separarme de Dareen, y si ella me aceptaba, pensaba dar un paso más, pero todavía no quería presionarla.
Luego de hacer un recorrido por su espacioso piso, el cual me pareció muy cómodo y bonito, nos duchamos juntos y, mientras Dareen se secaba el cabello, yo fui a la cocina para preparar algo para el almuerzo. No era un maestro en la cocina, pero me defendía bastante bien. Con mis hermanos siempre preparábamos la comida y con los años habíamos aprendido a realizar variados platos. El tema fue que me encontré con la alacena y la nevera casi vacías. En ese momento recordé que cuando sucedió lo del accidente, Dareen recién se había mudado, así que seguramente no había tenido tiempo de realizar muchas compras. Evidentemente tenía que realizarlas, pero no quería dejarla sola porque, aunque ella no lo supiera, todo apuntaba a que lo de su accidente había sido premeditado. No se tenían datos sobre el conductor, pero las declaraciones de los pocos testigos habían sido concluyentes, el conductor podía haber evitado la colisión, pero pareció acelerar para embestirla y luego huyó. No se tenían pistas sobre las razones y una de las que se manejaba era que podría haber estado alcoholizado, pero mientras la policía seguía averiguando, Sam y yo también estábamos haciendo nuestras propias averiguaciones, aunque aún no habíamos avanzado mucho. Ese tema me tenía preocupado y furioso, aunque delante de ella trataba de disimularlo porque en esos días no queríamos preocuparla, queríamos que se recuperara tranquila y sabíamos que todo eso la iba a angustiar mucho. Tomé el teléfono y llamé a mi hermana para que viniera a quedarse con Dareen, como era sábado sabía que Amanda no iba a tener problemas en quedarse, es más, seguramente estaba deseando venir para conversar con Dareen porque mientras había estado en el hospital yo no me había despegado de su lado.
Como era de esperarse, a Amanda le fascinó la idea de venir a hacerle compañía a Dareen, aunque le pedí que no le dijera que yo la había llamado.
Quince minutos más tarde mi hermana llegaba y se abrazaban como si hicieran años que no se veían. Esas dos eran muy unidas y a mí me emocionaba saber que mi mujer era tan querida por mis hermanos. Al pensar en eso no pude evitar pensar en Elir y su amor por Dareen y mi felicidad se ensombreció un poco, pero esperaba que con el tiempo mi hermano la olvidara y se enamorara de alguien que le correspondiera y lo amara con todo su corazón, como él se merecía.
Después de realizar las compras y como no me habían llevado demasiado tiempo, decidí llamar a Sam para contarle que Dareen se encontraba bien y para saber si había obtenido algún dato más sobre el accidente.
—Te estaba por llamar, cabrón, ¿o ahora te tengo que decir cuñado? —interrogó, y era la primera vez que bromeaba con eso, supongo que lo hacía dado que estaba más tranquilo por la buena evolución de su hermana.
—No me rompas las pelotas —advertí, escuchando su risa.
—Dejando la broma de lado, te estaba por llamar porque acabo de recibir una llamada del investigador para pedir una reunión con nosotros.
—¿Cuándo? —pregunté, ansioso, porque quería tener información de una vez por todas.
—En una hora. ¿Puedes?
—No quiero dejar a Dareen sola, ahora está con Amanda, así que le voy a avisar que demoro un poco más.
—¿Te estás quedando en el piso de mi hermana? —preguntó, y pareció sorprendido.
—Sí, no quiero dejarla sola.
Por unos segundos permanecimos en silencio, pero realmente a mí no me inquietaba lo que mi amigo opinara porque eso era un tema de Dareen y mío, nada más.
—¿Sospecha algo?
—Creo que no, pero ha estado haciéndome algunas preguntas. Dareen es inteligente, con las preguntas que le hizo la policía ya debe estar cuestionándose muchas cosas.
—Era de esperarse. Bueno, nos vemos en la cafetería de siempre en una hora.
—Allí estaré —respondí, con una sensación súbita de ansiedad estremeciéndome la columna vertebral.
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Unos minutos antes de la hora fijada me encontraba sentado en una mesa de la cafetería en la que siempre nos reuníamos con el investigador. Sam no había llegado y eso me dio tiempo a reflexionar un poco sobre todo lo vivido esos días. Dareen me amaba, y no podía estar más agradecido por esa suerte, saberme y sentirme amado por ella y compartir nuestra vida era mi sueño hecho realidad. Me sentía el hombre más afortunado y feliz del mundo porque tenía a mi lado a la mujer perfecta, a la mujer perfecta para mí, y me quería con toda su alma. Dareen… su hermosura me tenía obnubilado y cuando sonreía, joder… su sonrisa me iluminaba el alma. Quería ver esa sonrisa todos los días de mi vida. Ella era la ternura hecha mirada. De sólo pensar en Dareen esperándome se me estremecía el corazón y se me erizaba la piel. Ella era asombrosa, y era mía. Mi futuro sólo lo podía visualizar a su lado.
La voz de Sam me sacó de mis reflexiones.
—¡Joder! Espero que estés pensando en mi hermana porque esa cara de idiota enamorado sólo la puedes tener cuando estás pensando en una mujer.
—¿Y tú qué sabes? ¿Estás enamorado?
—Absolutamente no, pero puedo identificar los estragos que hace en los demás.
—Entonces no sabes de lo que te pierdes. Nunca fui tan feliz —afirmé, sonriendo, y la sonrisa de Sam también se amplió y me palmeó el hombro.
Sam apenas había tomado asiento cuando vimos que el hombre al que pagábamos para que llevara a cabo la investigación del accidente, ingresaba en la cafetería y se dirigía hacia nosotros.
—Buenas tardes —saludó.
—Buenas tardes —repetimos con Sam.
—Tengo información importante —anunció, mientras se sentaba a nuestro lado, y Sam y yo lo mirábamos ansiosos.
—Usted dirá —dijo, Sam.
—El conductor que embistió a la señorita Dayet fue una mujer —afirmó, y en ese momento con Sam nos miramos sorprendidos.
—¿Una mujer? —pregunté, sin saber que más decir, y el investigador asintió con la cabeza.
—Pude dar con un testigo que vio todo desde su terraza, pero que no había dicho nada porque, según él, nadie le había interrogado. Esa persona asegura que pudo ver a la persona que conducía y que era una mujer. No está muy seguro de la edad, pero piensa que era una mujer joven que probablemente no llegaba a los 40 años y que tenía el pelo rubio, pero tengan en cuenta que si el hecho fue premeditado podría estar usando peluca.
—¿Está seguro? —preguntó, Sam, mientras mi cabeza no dejaba de dar vueltas a esa información para obtener algo que me llevara a esa maldita.
—Lo está y la recuerda muy bien. ¿Saben si la señorita Dayet conoce alguna mujer que quisiera hacerle daño?
—Que yo sepa, no tiene personas que le quieran hacer daño —dijo, Sam, sorprendido—. Mi hermana es una persona maravillosa y se lleva bien con todos.
—¿Alguna mujer que estuviera celosa de ella?
—¿Celosa de qué? —pregunté—. ¿Se refiere a algo laboral?
—No, me refiero a un hombre, me refiero a celos de amantes.
Sam inmediatamente me miró.
—Yo soy su novio, pero cuando lo del accidente no estábamos en pareja.
—Pero ¿alguien podía sospechar de su amor?
Me quedé pensando en esa pregunta y supuse que, si alguien me observaba con detenimiento, no era difícil comprender todo lo que ella me hacía sentir, el gran amor que sentía por Dareen.
—Supongo que sí, pero no lo podría afirmar —respondí, sintiendo la mirada de ambos en mí.
—Bueno, entonces les pido que piensen y si se les ocurre alguien me lo hagan saber inmediatamente así la incluyo en la investigación.
El hombre se despidió y Sam y yo quedamos en silencio por varios segundos.
—Creo que vamos a tener que hablar con Dareen, no nos queda otra —dijo, Sam.
Yo seguía procesando y pensando y, de repente, una idea cruzó por mi cabeza y miré a Sam con horror.
—¿Qué sucede? ¿Piensas en alguien? —preguntó, Sam.
—Meredith.
—¿Mere…? ¿La loca aquella que estaba obsesionada contigo? ¿La que te estuvo acosando hasta que la denunciaste?
—Esa mujer era capaz de cualquier cosa, no olvides que a mí también intentó embestirme, eso ya dice mucho.
—Pero ¿cómo podía saber que estabas enamorado de Dareen?
—No lo sé, eso no me cierra —dije, agarrándome la cabeza con las manos.
—¿Ustedes habían estado juntos? ¿Ella pudo haberlos visto?
—Lo que se dice juntos, no, pero puede que nos haya visto en varias ocasiones. Por ejemplo, un día nos encontramos en la rambla y conversamos, también en el cumpleaños de Mariano en aquella pizzería estuvimos a punto de besarnos —dije, y lo miré, porque justamente había sido él quien nos había interrumpido.
—¿Ese día? ¿Mi hermana estaba en la pizzería? —preguntó, y yo asentí con la cabeza—. ¿Estabas con mi hermana cuando yo te avisé que me iba?
—Sí, era ella.
—Prefiero no saber más nada porque, si mal no recuerdo, después te vi con Lara —afirmó, y en su rostro se dibujó la incomodidad y una seriedad mortal.
—Dejé que Lara me sedujera porque quería convencer a Dareen de que ella no me importaba… aunque me estaba muriendo por ella.
Sam se quedó en silencio mientras me observaba con seriedad.
—Del pasado es mejor no hablar —dijo, al fin, y luego agregó—: Entonces, no me parece una idea tan descabellada. Deberíamos pasarle los datos de esa mujer al investigador.
—Yo me encargo —afirmé, con seguridad—, y te aseguro que, si ella es la que está detrás del accidente, te juro que me voy a encargar de que se pudra en la cárcel.




Capítulo 30

«El amor es la más fuerte de las pasiones, porque ataca al mismo tiempo a la cabeza, al corazón y al cuerpo.»
—Voltaire
Dareen
¿Cómo van las cosas con mi hermano? En realidad, no sé ni para que pregunto si es evidente que mi hermano está perdidamente enamorado de ti…y tú de él —afirmó, Amanda, mientras ordenaba mi ropa en el vestidor.


Mi amiga había llegado unos minutos antes de que Alex se fuera y enseguida se había puesto a desarmar cajas para ayudarme con la organización de mi piso. Embellecer y organizar casas y pisos era lo suyo porque Amanda era decoradora de interiores y le fascinaba su profesión. Así que, siempre seguía sus consejos porque eran garantía de profesionalismo, elegancia, delicadeza y belleza.
—Estamos muy bien. Se va a quedar aquí —dije, con naturalidad, pero sabiendo que ese simple comentario iba a ocasionar todo un interrogatorio.
—¡¿Quééé?! ¿Van a convivir? —gritó, dejando lo que estaba haciendo y mirándome expectante.
—Eso parece.
—¿Puedes explayarte más? Sabes que esas respuestas simplonas no son lo que quiero —exigió.
—En principio sugirió quedarse unos días porque el hecho de que no hayan dado con la persona que me embistió lo preocupa y…
—Sí, eso es raro —me interrumpió—, lo que hizo esa persona es un delito, te embistió y huyó. Entiendo que mi hermano esté intranquilo, pero también creo que se queda contigo porque no puede vivir sin ti —dijo, con voz romántica y soñadora—. Seguro que va a aprovechar para quedarse en forma permanente, no creo que vuelva por casa.
—Creo que eso es lo que va a hacer.
—¡¿Ya te dijo que quiere mudarse aquí?! —preguntó, volviendo a levantar la voz.
—Algo así.
—¡Deja de darme esas respuestas de no más de dos palabras o te juro que te desarmo el vestidor y no te ayudo en nada!
La miré y no pude contenerme, largué una carcajada porque su ansiedad me resultaba graciosa. Amanda resopló con las manos en las caderas y, luego, amenazándome con uno de mis zapatos dijo:
—Si te sigues burlando de mí vas a lograr que me convierta en la cuñada insoportable, una bruja con escoba incorporada.
—Más que una bruja eres la reina del drama. Y te aclaro que, por sobre todas las cosas, eres mi amiga, mi amiga del alma.
—No empieces a adularme porque no me vas a distraer. Vamos, comienza a contarme tooodo —exigió.
—Vamos a vivir juntos.
—¡Lo sabía! ¡Lo sabía! —chilló con alegría—. Mi hermano no se aguanta alejado de ti, ya me quedó más que claro en el hospital. ¿Cuándo es la boda?
—¿Estás loca? No hablamos de boda.
—Ustedes no necesitan tiempo para conocerse porque se conocen de toda la vida, así que no entiendo que es lo que tienen que esperar.
—Amanda, ni siquiera se puede decir que hayamos tenido un noviazgo. Tienes claro que con Alex sólo nos… —Me detuve porque siempre me avergonzaba hablar de mi vida íntima con su hermano.
—Se acostaron varias veces, no te hagas la tímida conmigo y dilo claramente.
—Bueno, sí. Y no es que me haga la tímida, Alex es tu hermano, no puedo contarte todo como siempre lo hice.
—Puedo entenderlo —dijo, derrotada—. Sigue.
—Que quiero vivir un noviazgo con él. Hacer todo lo que hacen las parejas sin escondernos.
—También es entendible, pero convengamos que lo puedes hacer estando casada.
—¿Por qué es tan importante la boda? Es un simple papel. Nosotros nos amamos y eso es lo que verdaderamente importa.
—Puede ser, pero vivir una boda con la persona que amas debe ser increíble. A mí me encantaría verlos a ti y a Alex casándose, no sé, quizás sea muy romántica, pero me encantaría, y estoy segura de que a ti también. Alex es el amor de tu vida.
—Siempre fue él, y mentiría si digo que no me gustaría, pero esa es una decisión muy importante, tiene que ser consciente y reflexiva.
—Se aman con locura, nunca vi a dos personas tan enamoradas, no sé qué más tienen que esperar y reflexionar.
—¿Podemos dejar este tema? Eres como esas abuelas que sólo presionan, primero la boda, después los hijos, bla, bla, bla.
—Siii. ¡Sobrinos! Hermosos, cachetones, y malcriados por la tía.
Sonreí, puse los ojos en blanco y preferí no responder para no comenzar con una nueva contienda.
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Un rato más tarde Amanda tuvo que irse de mi piso porque una persona la llamó para ofrecerle un trabajo importante. No habían pasado ni cinco minutos cuando estaba golpeando la puerta, pero cuando abrí no fue con Amanda con quien me encontré, era una mujer desconocida y me miraba sonriente, pero era una sonrisa inquietante.
—¿Puedo ayudarte en algo? —pregunté, tratando de disimular la sensación alarmante que se apoderó de mí, era la misma sensación que había experimentado minutos antes del accidente y eso me estremeció.
—Se puede decir que sí —respondió, con un sonido ronco y sin abandonar esa sonrisa desagradable.
—¿Qué puedo hacer por ti? —pregunté, manteniendo la puerta con mis brazos y sin abrirla del todo.
—Desaparecer de la faz de la tierra —dijo, y sin darme tiempo a nada me empujó y caí al piso.
La mujer entró y cerró la puerta. Pero en el momento en que iba a gritar pude ver que me estaba apuntando con un arma y el grito me quedó atorado en la garganta. Yo la miraba desde el piso, pero el miedo se había apoderado de mi cuerpo y no me permitía mover.
Tranquilizate, Dareen, traté de animarme, pero no lo logré y el miedo siguió creciendo.
¿Quién era esa mujer? ¿Por qué me quería ver muerta? En ese momento el accidente vino a mi mente. Pese a tener la boca absolutamente seca, hice un gran esfuerzo por hablar.

—Tú fuiste quien me embistió con el coche —logré decir.
—Debiste morir ese día y evitarme todo esto, pero eres un hueso duro de roer y complicaste las cosas. Ahora resulta que mi novio se pasa todo el día contigo para cuidarte. ¡Imbécil!
—¿Tu novio? —pregunté, confundida.
—Alex es mi novio, puta. Te estás acostando con mi novio. No sé cómo lo engatusaste, pero esto se terminó —afirmó, haciendo hincapié en la palabra mí y apuntándome desde más cerca.
¿Qué disparate estaba diciendo? Esa mujer estaba loca, pero tenía que seguirle la corriente. La miraba sosteniendo la pistola con ambas manos y el corazón se me estaba por salir del pecho.
—No me acuesto con él, simplemente es un amigo de la familia y él y sus hermanos me están cuidando. Te aseguro que no me ama —dije, haciendo acopio de todo mi valor.
—Por supuesto que no te ama. Él está enamorado de mí.
—Es así como dices, siempre habla de ti —dije, ya no sabía que decir y el corazón me latía desbocado.
La mujer me miró como si no entendiera lo que le había dicho, se notó que ella esperaba que la contradijera y mi comentario la descolocó. Así que seguí hablando porque necesitaba tiempo, aunque la idea de que alguno de mis afectos llegara y le pudiera hacer daño me aterrorizaba.
—¡Pero tú me lo quieres robar! —gritó.
—No, estás equivocada. Alex es sólo un amigo, lo quiero como a un hermano. Ni él me ama ni yo lo amo.
—No me mientas, perra. Tengo claro que te acuestas con él y que se fueron de viaje juntos. Los vi en la puerta de tu casa y se besaron. A mí no me vas a engañar, perra maldita. Por tu culpa tuve que llegar a esto —dijo, mirando la pistola y sosteniéndola con más fuerza.
¿En la puerta de mi casa? ¿De qué estaba hablan…? Otra imagen vino a mi mente. La noche que Alex me siguió hasta mi casa para reprocharme que no había subido a su coche. Esa noche, y después de que él se marchara, una mujer había aparcado en la puerta de mi casa y había escupido en mi dirección. ¡Era ella! Entender que esa mujer me estaba observando desde hacía tanto tiempo me hizo aterrar aún más. Evidentemente estaba obsesionada con Alex.
—No lo hagas, si me llegas a herir no vas a poder estar con Alex.
—Eso no va a pasar —dijo, y volvió a sonreír terroríficamente.
El miedo me cerró la garganta y, en el momento en el que iba a decir algo, la puerta se abrió de golpe y Alex entró y me miró horrorizado. Noté la desesperación en su mirada. El miedo me invadió por completo, no lo quería allí, no quería arriesgarme a que saliera herido.
—¿Estás herida? ¿Te hizo algo? —preguntó, atropelladamente y con la voz estrangulada.
Negué con la cabeza y le dediqué una mirada que pretendía trasmitirle tranquilidad. Noté que me observó, que me recorrió el cuerpo con la mirada y entendí que lo había hecho para cerciorarse de que no le había mentido. Luego miró a la mujer con furia, pero no se movió de donde estaba.
—Alex, vete. Ella sólo quiere hablar conmigo —dije, tratando de que se fuera, aunque sabía que eso no iba a suceder.
Volvió a mirarme, pero esa vez lo hizo como si yo le hubiera dicho algo inentendible. Luego miró a la mujer. Podía notar su pulso palpitar salvajemente en sus sienes.
—Meredith, ¿qué haces aquí? —preguntó, con voz fría, pero tratando de sonar calmado.
¿Meredith? Entonces se conocían. ¿Habían sido pareja?
—Vine por ti —respondió, mirándolo con aleteo de pestañas incluido.
No podía creerlo. Esa mujer estaba apuntándome con una pistola y trataba de seducir a Alex. ¡Insólito!
—Entonces deja que Dareen se vaya así quedamos a solas —propuso, y noté que ella esbozó una sonrisa, pero esa vez no era terrorífica, era una sonrisa que pretendía ser coqueta.
Entendía lo que quería lograr Alex, pero yo no pensaba dejarlo solo con una mujer armada. Me moría si le llegaba a pasar algo.
—Pero ella va a seguir insistiendo en separarnos —dijo, y su voz ya no era ronca, era una voz que se forzaba por ser dulce, aunque no lo lograba.
—Que importa lo que ella quiera, lo importante es lo que nosotros queramos —afirmó, Alex.
La tal Meredith pareció pensárselo, pero volvió a mirarme con furia.
—No, tenemos que deshacernos de ella —afirmó, y giró para mirarme, y en ese momento Alex se abalanzó sobre ella.
Los vi forcejear y mi corazón se detuvo.
—¡Dareen, sal de aquí! —gritó, Alex, pero yo corrí por mi teléfono y llamé a la policía.
En dos segundos expliqué que había una mujer armada en mi casa y que en ese momento forcejeaba con mi novio. Les pasé la dirección y corté. Escuché que me pedían algún dato más, pero no podía seguir hablando porque tenía que tratar de ayudar a Alex. Mi mirada recorrió el living tratando de encontrar algo y, cuando vi un jarrón de porcelana que Amanda había dejado sobre la mesa porque no sabía dónde ponerlo, corrí hacia allí y lo tomé sin dudar. Me acerqué a ellos, levanté el brazo y lo estrellé en la cabeza de la tal Meredith. Después del golpe la mujer cayó inconsciente. Alex me miraba sorprendido. El jarrón se deslizó de mi mano y cayó al suelo haciéndose añicos, lo que me hizo volver a la realidad.
—¿La maté? —pregunté, horrorizada y sin poder dejar de temblar.
Alex pateó la pistola que estaba en el piso para alejarla de la mujer, luego se agachó y le tomó el pulso. Cuando se puso de pie pude ver la desesperación con la que me observaba. Se abalanzó sobre mí y me abrazó fuerte.
—Sólo está inconsciente, pero debiste hacerme caso e irte, ya te dije que no soportaría que te pasara algo. Dime la verdad, ¿te hizo algo? ¿Te lastimó? ¿Por qué estabas en el piso? —preguntó, desesperado.
—No me hizo nada, sólo me caí cuando empujó la puerta para entrar —dije, abrazándolo más fuerte—. Tuve tanto miedo de que te hiciera algo a ti. Yo tampoco puedo vivir si no estás conmigo —dije, sollozando.
—Y yo nunca tuve tanto miedo en mi vida. Cuando la vi apuntándote… —no pudo seguir porque la voz se le quebró.
—¡Dios mío, Alex! ¿Quién es esta mujer?
—Hace un tiempo salí con ella y luego se obsesionó conmigo, pero luego lo hablamos, ahora hay que avisar a la policía —dijo, separándose de mí y mirando a la mujer tendida en el suelo.
—Ya lo hice, aunque me siguieron preguntando cosas y yo corté porque quería ayudarte.
—Eres una loca inconsciente —dijo, y me acarició una mejilla.
En ese momento escuchamos la sirena de la policía y unos minutos más tarde la puerta de mi piso se abría de golpe y dos policías entraban y nos apuntaban con sus pistolas. ¡Ya era suficiente!
—Arriba las manos.
Ambos acatamos la orden, pero yo hablé enseguida.
—Yo soy Dareen Dayet y fui quien los llamó. La persona que está inconsciente fue quien copó mi piso y amenazó con matarme.
—Yo soy Alex Kastillén, el novio de Dareen y llegué después de que esa mujer entrara por la fuerza. El arma que usó esa mujer está allá porque yo la pateé —informó, Alex, señalando el arma con la cabeza para no bajar los brazos.
Uno de los policías fue por el arma y el otro revisó a la tal Meredith.
Unas horas después salíamos de la dependencia policial acompañados por nuestros hermanos. Elir, que era abogado, fue quien se hizo cargo de todo. Alex insistió en llevarme al hospital porque, según él, yo estaba recuperándome del accidente y esa situación podía haberme perjudicado. Para brindarle tranquilidad accedí a ir, aunque lo que realmente quería era volver a mi piso y seguir con mi vida. El médico me revisó y me dejó volver a casa, no obstante me recetó un tranquilizante para que pudiera dormir, pero estaba convencida de que no iba a ser necesario. Gracias a una información que había conseguido un investigador contratado por Sam y Alex, se pudo comprobar que Meredith había sido la mujer que me había embestido y, con todo el historial que tenía de acoso, hostigamiento y asalto a Alex, no fueron necesaria muchas más pruebas. Dependiendo de los resultados de las pericias psicológicas y psiquiátricas que le iban a realizar, la mujer pasaría un buen tiempo entre rejas o en una dependencia psiquiátrica.
Cuando llegamos a mi piso nos encontramos con todo desordenado porque la policía había tenido que revisar cada rincón del lugar. Los pedazos del jarrón que yo había utilizado para golpearla estaban esparcidos por el piso del living y también había almohadones y otras cosas tiradas. Esa imagen me impactó bastante, y creo que a Alex también, como también me produjo una gran angustia. Todo lo vivido, desde el accidente hasta la agresión, comenzaban a cobrar magnitud en mi mente y la angustia crecía sin poder controlarla, pero no pensaba llorar.
—Quizás sea mejor que vayamos a tu casa o la mía, o si quieres a un hotel —propuso, mirándome preocupado.
—No, Alex. No quiero irme de aquí. No voy a negar que toda esta situación me angustió como supongo que también a ti, pero debemos dejarla en el pasado y seguir adelante.
—Quiero que descanses, ve a recostarte que yo me encargo de limpiar.
—No es necesario, estoy bien —afirmé, y comencé a levantar los almohadones que estaban en el piso, pero Alex se acercó y me tomó de las manos.
—Dareen, no siempre tienes que estar entera y fuerte, tienes derecho a estar mal, a derrumbarte. Puedes gritar y llorar todo lo que quieras. Permítete sentirte así. Yo estoy y estaré siempre a tu lado para acompañarte en todo momento y, si lo necesitas, ser tu sostén. Jamás te dejaré caer.
Tragué saliva y me aparté de él, temiendo que si dejaba que la angustia me dominara nunca dejaría de llorar. Me senté en el sillón y lo miré.
—¿Por qué no me dijiste lo del accidente? ¿Por qué no me hablaste de tus sospechas?
—No quería preocuparte, ya habías tenido suficiente con ser embestida y tener que estar internada varios días —respondió, y siguió de pie a unos metros de mí, mirándome con una mezcla de preocupación y miedo.
—Alex, no soy una niña ni soy frágil como tú crees. Puedo defenderme sola y, si hubiera sabido que el accidente fue intencional, entonces hubiera estado alerta y más preparada para defenderme, pero todos creyeron que yo era débil y no podía manejar la situación.
—No es eso…
—No soy débil —lo interrumpí—, me considero una mujer fuerte y no quiero que me trates como lo hiciste. No quiero que me ocultes cosas.
Alex exhaló y se acercó para sentarse junto a mí.
—Tienes razón, discúlpame. Prometo que no sucederá más. Yo no creo que seas débil, a la vista está que fuiste quien derribó a esa mujer y la que te enfrentaste a ella, pero yo no quiero que te suceda nada, de sólo pensarlo el miedo me paraliza. Te amo, Dareen, eres todo para mí, y te juro que sin ti no puedo seguir.
—Yo te amo de la misma manera, pero no te hubiera engañado.
—Sé que no te gustará mi respuesta, pero fue para cuidarte.
No es que no me gustara su respuesta. ¿A quién no le gusta que la cuiden? Lo que no me gustaba era que me ocultara cosas.
—¿Por qué nadie sabía lo que habías tenido que vivir con esa mujer? —pregunté, y Alex apoyo la espalda y la cabeza en el respaldo del sillón mientras me miraba con cautela.
—Sam lo sabía y algunos de nuestros amigos también porque presenciaron alguno de los arrebatos de esa mujer. A mis hermanos no se los dije para…
—No preocuparlos —terminé por él, y Alex asintió con la cabeza—. Te das cuenta de que por no preocupar a los demás le haces frente a todo, solo. No eres un superhéroe y tampoco estás solo, nos tienes a todos para acompañarte siempre y ser tu sostén, me tienes a mí en forma incondicional —afirmé, usando sus palabras.
—Tienes razón. Creo que como soy el hermano mayor siempre me sentí con la obligación de protegerlos, y a ti… a ti porque de sólo pensar que te pueda pasar algo me vuelvo loco.
Apoyé la cabeza en su pecho y lo abracé por la cintura. Inmediatamente Alex me abrazó fuerte.
—Dareen.
—¿Sí?
—¿Te gustaría comenzar a diseñar y construir nuestra casa?
Desde la posición que estaba no lo podía mirar a los ojos, así que me incorporé y lo miré.
—¿Nuestra casa?
—Sí, nuestra casa. Sé que tu sueño es construir la casa en la que vivas con la familia que formes, así que, sería bueno que comenzaras a diseñarla.
—Eso quiere decir que… —dije, vacilante, pero él no me dejó terminar.
—Que quiero pasar mi vida a tu lado, que quiero formar una familia contigo, a parte de la familia que ya tenemos con esos metiches que nos tocaron por hermanos —dijo, y sonrió—. Quiero que tengamos hijos, y nietos y envejecer a tu lado. —Me dio un dulce beso y preguntó—: ¿Qué opinas?
Por unos minutos quedamos en silencio, mirándonos a los ojos. Alex expectante y yo asimilando lo que había dicho. Tenía razón en lo de la casa, nunca se lo había dicho a él, pero seguramente había escuchado cuando más de una vez lo había hablado con sus hermanos, pero nunca había comentado con los melli cual era mi sueño más grande, así que me dispuse a contárselo.
—Tienes razón, lo de la casa es uno de mis sueños, pero mi sueño más grande, mi ilusión más anhelada y mi pasión más desenfrenada… eres tú. No me importa donde viva, siempre que sea a tu lado.
Alex sonrió emocionado y me besó. Fue un beso intenso que estremeció todo mi cuerpo, pero se alejó demasiado rápido y su cálida y emocionada mirada me estremecieron aún más.
—¿Me harías el honor de casarte conmigo? ¿Me harías el honor de ser mi esposa?
Alex me miraba expectante y yo estaba segura de que mis ojos brillaban con un amor infinito. Confiaba plenamente en él y lo que me había propuesto era lo que había soñado toda mi vida, pero pensando que nunca se haría realidad. Mi corazón latía tan rápido que no estaba segura de que aguantara ese torbellino de emociones que estaba sintiendo. Inspiré con fuerza intentando llevar el suficiente oxígeno a mi cerebro y lo miré. Sus ojos brillaban y sonreí.
—A veces los deseos se hacen realidad —dije, poniendo en palabras lo que sentía en ese momento.
—Estoy de tu parte en lo que sea que eso signifique, porque eso es un sí, ¿verdad? —preguntó, con una maravillosa sonrisa de felicidad.
—Eso es un rotundo sí. No te imaginas las veces que soñé con este momento, y cuando lo hacía, no quería despertar.
—Pero estamos despiertos, más despiertos que nunca, y lo más importante sucede cuando estamos despiertos porque es real y auténtico. Te aseguro que me haces el hombre más feliz sobre la faz de la tierra. Nuestro sueño se hizo realidad, mi amor.
Su boca cubrió mis labios en un beso exigente y posesivo que me hizo olvidar del mundo que me rodeaba, salvo de él, sólo era consciente de Alex y de todo lo que me hacía sentir, un completo asalto a todos mis sentidos. Su cuerpo con el mío y no hacía falta más.
—Te amo, Dareen Dayet. Siempre te he amado y siempre te amaré.
—Y yo te amo, Alex Kastillén, eres el amor de mi vida. Siempre fuiste tú y siempre lo serás.




Epílogo

«Si vivieses cien años, quisiera vivir cien años menos un minuto para no tener que vivir sin ti.»
—A. A. Milne
Nosotros
Un año más tarde estábamos celebrando nuestra boda en la casa que habíamos diseñado juntos y de cuya construcción yo me había encargado. Una hermosa casa, la casa de nuestros sueños.
Y en ese momento me encontraba del brazo de mi padre y lista para atravesar las puertas de cristal de piso a techo que separaban la casa del jardín trasero en el que me estaba esperando Alex para convertirnos en marido y mujer. De sólo pensar que ese día me convertía en la esposa del amor de mi vida, mi corazón latía con tanta fuerza que mi mano se apoyó en mi pecho porque pensé que se saldría. Era tanta la emoción y la felicidad que corrían por mi ser que no podía borrar la sonrisa de mi rostro.
Sin proponérmelo, mi mente comenzó a recordar nuestra historia. Aunque en aquellos tiempos yo disfrazaba lo que sentía por Alex llamándolo amor platónico, la realidad era que siempre había sido mi amor verdadero, mi gran amor. Cuando los grandes diques de mi imaginación se derrumbaban y la fantasía se apoderaba de mi mente, imaginaba ese momento, el que estaba viviendo en mi realidad, imaginaba que Alex me amaba y que me quería junto a él toda la vida. Pero ni en mis más locos sueños llegaba a pensar que esa fantasía se haría realidad. Él era ese sueño inalcanzable, esa persona que me miraba y hacía que el mundo temblara y, cuando sonreía…, guauuuu…, cuando sonreía me deslumbraba como nada en el mundo. Y ahora…, ahora sólo un grueso cristal me separaba de Álex y de mi sueño. Seguro que no se podía ser más feliz de lo que yo era en ese momento.  
Mi padre me miraba emocionado.
—¿Estás lista?
—Nunca estuve más lista para algo —respondí, con seguridad y sin abandonar la sonrisa.
—Entonces salgamos que tenemos a un novio esperando —dijo, apoyando su mano en la mía que lo tomaba del brazo.
Comenzó a escucharse la canción «A thousand years» por Christina Perri. No podía ser otra, a Alex lo había amado toda mi vida y lo amaría por mil años más, porque estaba segura de que si había otras vidas, lo amaría en todas ellas.
Cuando las puertas se abrieron y mis ojos se encontraron con los suyos, pude ver la emoción y las lágrimas correr por su rostro, y ya no pude más, ya no me esforcé por reprimir las mías, y lloré y sonreí por igual. Cada paso que daba me acercaba más a él, y estaba desesperada por llegar y arrojarme en sus brazos.
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Cuando las puertas se abrieron y pude verla, mi mundo se detuvo. Sólo éramos ella y yo. Dareen era la imagen más hermosa que había visto jamás, no hay palabras para describir su hermosura. El corazón no me cabía en el pecho de tanta felicidad. Dareen sonrió y mi mundo se iluminó como siempre sucedía cuando ella me sonreía. La emoción que sentía era tan grande que no pude evitar las lágrimas. Mis hermanos, que estaban a mi lado, me miraron y sonrieron. Elir me palmeó la espalda y Amanda me tomó de la mano. Sabía que ellos iban a estar siempre junto a nosotros, acompañándonos y siendo parte de la familia que a partir de ese momento formaría con el amor de mi vida, con Dareen. Mientras con su padre recorría la alfombra dispuesta como camino hacia el altar que había sido diseñado por Amanda en una pérgola, nuestros ojos no se separaban, y a mí la distancia me parecía eterna, quería correr hacia ella y besarla, ya no aguantaba más.
Cuando llegó, me acerqué a ella y casi me tropiezo por la emoción que sentía. Dareen sonrió y supe, con certeza, que la vida me había premiado, que me unía a esa maravillosa mujer a la que amaba con todo mi corazón y que no podía tener mejor compañera de vida. El vínculo que sentíamos era tan fuerte e intenso que no se rompería jamás. Nos unía un sentimiento puro y desinteresado, y una pasión abrasadora que crecía día a día. Nos entregábamos en cuerpo y alma.
Mis manos temblaban cuando tomé las suyas, pero no de miedo ni de nervios, temblaban de emoción, de ansiedad, de las ganas que tenía de abrazarla y no soltarla más.
—Eres como un ángel. Mi ángel —dije, y le di un beso en la mejilla.
Dareen sonrió con un brillo especial y me susurró:
—¿Te gusto más de blanco que de rojo?
—Me apasionas y me hechizas con todos los colores —susurré.
—¿Pueden dejar la cháchara para más tarde que el juez está esperando? —bromeó, Sam, y todos largaron la risa, incluso el juez.
Dareen saludó emocionada a su hermano y a los míos, mientras ellos la abrazaban con un amor indescriptible. Me sentía orgulloso de nuestra familia, éramos un gran equipo.
La ceremonia comenzó. Fue corta y sencilla, pero emotiva y maravillosa. Cuando el juez dijo: «Puede besar a la novia», nos miramos emocionados sabiendo que comenzaba otra etapa de nuestras vidas y que seguramente sería igual o más extraordinaria de la que ya vivíamos.
No fue un beso dulce, fue un beso apasionado, un beso en el que volcamos toda la necesidad que estábamos sintiendo desde que nos habíamos visto.
El carraspeo de mi suegro nos hizo volver a la realidad. Lo miramos y sonreímos.
—Alex, ten cuidado con tu suegro porque creo que no empezaste con buen pie —dijo, Elir, mientras reía, y todos largamos una carcajada.
Con mi hermano habíamos tenido una larga y merecida charla. Habíamos abierto el corazón y nos habíamos dicho todo lo que sentíamos. Para mi tranquilidad, Elir se encontraba bien, él había entendido que Dareen no lo amaba ni nunca lo iba a amar, y estaba convencido de que con el tiempo su corazón sanaría, y era lo que yo más deseaba. Ya no había incomodidad entre nosotros, ambos habíamos aceptado la situación. Por pedido del propio Elir, Dareen nunca se enteraría de lo que él sentía por ella, ni de que había sido el culpable de que yo abandonara el crucero. Eso sería un secreto entre nosotros.
La fiesta también la celebramos en la casa, fue sencilla pero emotiva y, sobre todo, nos vimos rodeados de amor.
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Ya se habían ido todos los invitados y estábamos solos. En ese momento, Alex subía la escalera para dirigirse a nuestra habitación y lo hacía conmigo en sus brazos.
—Te amo, Dareen. Jamás imaginé que fuera posible tanta felicidad.
—Yo te amo más —expresé, apoyando mi cabeza en su hombro, emocionada.
—Imposible.
Sonreí y le di un delicado beso en los labios.
—Te voy a sacar este hermoso vestido que me está volviendo loco.
—Y yo te voy a sacar este esmoquin que me tiene ardiendo.
—No me digas eso porque te follo en la escalera.
Levanté el rostro y lo miré seria, pero haciendo un gran esfuerzo para no reír.
—¿Te parece que esas son las mejores palabras para la noche de bodas?
—Dijimos que siempre íbamos a ser sinceros —respondió, con mucha naturalidad.
Sonreí sin poder evitarlo.
—En eso debo darte la razón, además, debo confesar que yo estoy deseando que lo hagas.
—Listo, te lo advertí —dijo, me depositó en el piso y me encerró entre su cuerpo y la pared, ejerciendo con su cuerpo la presión adecuada para que sintiera su erección. Su boca asaltó la mía y me besó con urgente necesidad, sus labios se movían desesperadamente sobre los míos, se movían en perfecta armonía saboreándolo todo. Un estallido de deseo me encendió el cuerpo entero.
—Te deseo de una forma casi dolorosa —susurró, sobre mis labios —. Te voy a tener que sacar este hermoso vestido.
—Los botones están en la espalda —dije, entre jadeos.
Me hizo girar y, cuando vio la hilera de pequeños botones exclamó:
—¡¿Qué?! ¡Imposible! Son demasiados, no creo que aguante tanto.
—No me lo saques —dije, volví a girar y lo besé apasionadamente, mientras luchaba con su cinturón y lo notaba temblar de pies a cabeza.
Los pantalones y la ropa interior resbalaron por sus piernas y Alex me levantó la falda del vestido, me sacó la tanga y me alzó, colocándome entre sus caderas y meneándolas para acoplarlas a mí. Ambos gemimos ante ese contacto tan placentero. Lo rodeé con las piernas mientras nos besábamos descontroladamente. Sus manos parecían estar en todo mi cuerpo y su miembro pujaba por introducirse en mi cuerpo, hasta que lo hizo y me llenó por completo. Me penetró profunda y enérgicamente. Ambos arqueamos la espalda, mientras salía y entraba, una y otra vez.
—Alex… —gemí.
—Te amo —dijo, mientras las embestidas se hacían cada vez más rápidas y certeras.
Y un potente orgasmo nos atravesó el cuerpo entero haciéndonos sacudir y gritar el placer experimentado.
—¡Dios! Dareen. Te amo con locura —gritó, hundiendo su rostro en mi cuello.
—Te amo, Alex —también grité, dejando que mi cuerpo totalmente saciado se desplomara sobre el de él.
No podía respirar y Alex no estaba mejor que yo. Su pecho subía y bajaba rápidamente y el corazón le latía desbocado.
—Eres mi vida, Dareen.
—Y tú eres la mía.
Levantó el rostro y me miró a los ojos con una mirada pícara. ¿Cómo hacía para recomponerse tan rápido? Estaba segura de que yo no podía mantenerme en pie.
—Ahora sí que te voy a sacar este vestidito.
—En realidad, sólo me vas a desprender los botones porque te tengo una sorpresa —anuncié.
—¿Una sorpresa?
—Exactamente. Así que me vas a desprender los botones y no vas a entrar a la habitación hasta que yo te lo permita.
—¿Es en serio? —preguntó, entre sorprendido y confundido.
—Por supuesto, y nada de hacer trampas.
—Pero…
—Pero nada.
—¿Qué tendrá en mente, señora Kastillén?
—Yo creo que te va a gustar —dije, y le di un beso en los labios—. Ahora bájame y ayúdame a desprender los botones.
—Eres una mandona, ¿sabes? —comentó, y primero se acomodó su ropa y luego comenzó con lo que le había pedido, haciéndome girar para que quedara de espaldas a él.
—Te vas a tener que acostumbrar porque te casaste conmigo —dije, sonriendo triunfante.
—¡Qué Dios me ayude!
Mientras me desprendía los botones, me iba dando delicados besos en la espalda y trataba de bajarme el vestido, pero yo lo sujetaba porque sabía que si se lo permitía, volvíamos a hacer el amor en la escalera, y yo tenía otra idea en mente.
—Alex, es suficiente, ya me lo puedo sacar sola. Ahora espera a que te diga que puedes entrar.
Se inclinó y me tomó nuevamente en sus brazos.
—Te llevo hasta la habitación porque con este vestido es difícil que puedas subir los escalones que faltan.
—Eso te lo puedo permitir —dije, y volví a darle un beso en los labios.
Cuando llegamos a nuestra habitación me depositó delicadamente en el piso y me miró intensamente.
—¿De verdad no puedo entrar?
—Aún no —respondí, y cerré la puerta.
—Nuestra primera noche de casados y ya me vas a hacer dormir afuera —bromeó.
—Puede ser, lo tengo que pensar —respondí alzando la voz para que me escuchara.
Rápidamente me saqué el vestido, me di una ducha rápida, me puse crema en el cuerpo y perfume. Busqué lo que necesitaba y me lo puse. Esa noche quería sorprenderlo, pero no iba a usar lencería blanca como podía ser lo habitual en una novia. Había comprado un sexy corset rojo sin tirantes, tenía liguero incorporado y me había puesto medias de seda transparente pero con encaje rojo y complementaba una tanga también en encaje y de ese color. Me peiné y me puse la máscara roja que usaba cuando tenía que convertirme en Lady Red. Mientras me miraba en el espejo, escuché su voz.
—¿Ya puedo entrar?
Me recosté de lado en la cama mirando hacia la puerta en una pose sensual.
—Puedes pasar.
La puerta se abrió y Alex me vio. Quedó tan sorprendido que se quedó inmóvil y sin habla. Su mirada me recorrió entera y sus pupilas se oscurecieron.
—¡Madre mía! Eres la visión más hermosa y sensual que vi en mi vida —exclamó, mirándome con brutal deseo, pero también con completa adoración.
—Esta noche quería que también estuvieras con Lady Red, porque yo soy ambas, soy Dareen y soy Lady Red. Ambas te amaron, te aman con locura y te van a amar siempre —dije, emocionada al ver que sus ojos también brillaban de emoción.
Alex se acercó, apoyó una rodilla en la cama y se inclinó para besarme.
—Siempre fuiste tú, mi amor. La primera noche que estuve con Lady Red, te imaginaba a ti, imaginaba que tras esta máscara estaba Dareen, y estoy seguro de que mi corazón lo sabía. Siempre, siempre, fuiste tú.
—Te amo, Dark.
—Te amo, Red, eres todo para mí. Pero ahora te voy a sacar esta máscara porque quiero ver a mi mujer, quiero verla a los ojos, quiero ver a mi hermosa Dareen. Ya no hay máscaras entre nosotros. Somos Dareen y Alex.
—Para mí siempre fue Alex, y siempre lo será.
—Y para mí siempre fuiste tú, el amor de mi vida.
Y nos besamos apasionadamente. Volcando en ese beso todo el amor y la pasión que sentíamos. Hicimos el amor durante toda la noche, brindándonos un placer que iba más allá de lo físico. Fue una noche memorable, extraordinaria y mágica, apasionada y dulce, delicada y salvaje. Una noche en la nos dedicamos a amarnos y a entregarnos en cuerpo y alma, cómo sólo sucede cuando amas profundamente, cuando amas para siempre. 
FIN
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Otras obras de D.D. Gianni:

Déjame amarte
[image: Déjame amarte (Spanish Edition) de [D.D. Gianni]]
SINOPSIS:
Dayanna Degreen es una joven de 25 años, bella, exitosa y millonaria, pero con una vida marcada por la tragedia familiar. Si bien disfruta de su trabajo, su vida es ordenada y solitaria. Vive en un lujoso hotel ubicado en la ciudad de Madrid del cual es propietaria. Se refugia en el trabajo para acallar su soledad, se conforma con su vida tranquila y piensa que no necesita nada más para ser feliz. Le huye al amor, la aterra volver a necesitar a alguien, a perder a esa persona que se convierta en importante en su vida. Ella piensa que, si no lo tiene, no lo pierde, pero lo que no sabe es que, del amor no se puede huir.
Kyle Adams es un actor de fama mundial, ídolo de todas las generaciones tras cosechar grandes éxitos en su carrera y tener gran carisma con la gente. Es atractivo y sexy a rabiar, pero a sus 31 años sigue sin querer ningún compromiso sentimental y vive la vida sin ataduras de ningún tipo. Las mujeres deliran por él, lo consideran un hombre irresistible, lo que hace que tenga una larga lista de conquistas amorosas.
Sus caminos se cruzan en un país distinto al que viven. Para ella, un país con recuerdos de su infancia. Para él, un país que no conocía, pero no olvidará jamás. Una noche que invita al romanticismo y una amiga que insiste en que Dayanna olvide su ordenado mundo y, por una vez, sólo disfrute y se deje llevar. Si él es el candidato imposible y ella la chica que no está preparada para dejarse amar, seguro que será sólo sexo, ¿no?
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LFERBbleVxYsACmX7z1yP?si=eec10a7a930d411f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Déjame sanar tu corazón
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SINOPSIS:
Dafne Davidsson es una brillante y bella joven de 26 años, con una carrera profesional exitosa y con una idea clara sobre el amor: No existe. Por eso ha decidido disfrutar de la vida y no comprometerse con nadie. Su corazón está blindado y nadie tiene la llave para abrirlo. Es la CEO de una cadena hotelera y su vida transcurre entre el trabajo, sus amigas y relaciones esporádicas.
Alvar Hills es contratado como gerente general por la empresa en la que trabaja Dafne. Es un hombre atractivo y sexy, que inmediatamente se integra a la empresa y congenia bien con todos, aunque Dafne lo trate de evitar a toda costa porque le hace sentir emociones que nunca había experimentado.
Unas miradas intensas, un viaje de negocios que los hace compartir más tiempo del que tenían planeado, atracción y pasión arrolladoras imposibles de negar, y todo lo planeado se olvida en una noche que los cambiará para siempre.
Pero ¿serán esos sentimientos tan poderosos que logren que Dafne baje sus barreras? Y Alvar ¿podrá confiar en Dafne luego de que los celos de otro hombre la obliguen a mentirle para evitar que su hermano se vea perjudicado?
Descúbrelo en esta apasionante historia de amor, pasión y sanación.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/6CBJDKE9h74NVaftycvFV9?si=b38517408e374e01
(Ctrl+clic para seguir vínculo)


Mi ángel
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SINOPSIS:
Darcy Davis desde que tiene uso de razón, estuvo enamorada de Helio Clay, el mejor amigo de su hermano. Siempre lo admiró desde lejos y tuvo que ver la larga fila de conquistas amorosas que desfilaban por su vida. Ella está convencida de que, aunque ya sea una hermosa mujer, Helio la sigue mirando como a la hermana pequeña de su mejor amigo. Lo que ella no sabe es que, para Helio ella es inalcanzable, y que ella fue quien le cambió la vida y lo salvó. Ella fue su ángel. Descubre esta historia de amor apasionada y amistad verdadera, en la que te emocionarás, reirás y te enamorarás de todos sus personajes. ¡No te la pierdas! Cerrarás el libro con una sonrisa y también te garantizo alguna lágrima de emoción.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/1LRBQHbbRZpBL3jJLJAfZT?si=2329985174fb4b3e
(Ctrl+clic para seguir vínculo)

Hasta que llegaste tú
SINOPSIS:
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Delfina Darner es una joven de 25 años, bella y con una carrera profesional exitosa. Si bien nunca se ha enamorado y disfruta de su soltería junto a sus amigos, no está cerrada al amor. Está convencida de que se enamorará cuando el destino lo decida.
Hermes Darwich a sus 38 años es un hombre poderoso y sumamente atractivo, pero que ha sido traicionado y ha dejado que esa experiencia marcara su vida convirtiéndose en un hombre amargado, desconfiado y negándose a amar, negándose a abrir su corazón y negándose a ser feliz. Juzga y mide a todas las mujeres con la misma vara que mide a la mujer que lo traicionó engañándolo con su mejor amigo.
Ellos se conocen por accidente cuando Delfina vuelca una bebida en su camisa y reconocen en esa mirada a la persona que, sin saberlo, estaban buscando. A partir de allí, sus caminos se comienzan a entrelazar. La atracción entre ellos es inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que corre por sus cuerpos cuando están cerca del otro. Sin darse cuenta, Hermes irá abandonando todas sus reglas y verá como Delfina pondrá sus propósitos y su vida de cabeza, llevando luz a su oscuro corazón. Delfina se rendirá ante la pasión y el amor que siente por ese complicado y sexy hombre y aceptará sus reglas, hasta que su desconfianza la hiera profundamente.
Pero cuando todo parece encaminarse, una persona llegará a sus vidas para poner su relación a prueba.
¿El amor que sienten pasará esta prueba de fuego? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida.
Personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/4Vsn5QrxqWsPHSaKnmg9cr?si=00176b9501d048a2
(Ctrl+clic para seguir vínculo)


















Más fuertes que el destino
SINOPSIS:


¿Puede el amor desafiar al destino? Averígualo en esta romántica y apasionada historia de amor.
Cuando una noche en el bar de su hotel, la joven, bella e inexperta en el amor, Dalina Dukart conoce al poderoso, atractivo, autoritario e independiente Henry Woollardy, no se imagina que la historia de ellos acaba de comenzar y que ese hombre pondrá su mundo al revés, tanto como ella lo hará cambiar todas sus creencias sobre el amor. La atracción entre ellos será inmediata y ninguno podrá luchar contra la pasión que se desata en sus cuerpos cuando están cerca del otro.
Aunque se resistan, el destino, porfiado e implacable, se empeñará en cruzar sus caminos y los embarcará en un romance excitante, sensual, pero repleto de inseguridades y desconfianza. En ese camino y, como si de un juego de montaña rusa se tratara, su relación subirá y bajará emocionalmente y deberán enfrentarse a la traición de una persona cercana y a la desconfianza que los rodea, pero donde su pasión nunca decaerá.
¿Podrán ser más fuertes que el destino?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión y enseñanzas de vida, con personajes entrañables que los acompañarán en esta aventura y que te harán emocionar y reír, embarcándose, tanto ellos como los personajes principales en sucesos hilarantes.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/3xTp2lp5x3nykIr1SjEy2R?si=b3bee82c5782493b
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Lo llamaban La Bestia del Rancho
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SINOPSIS:
Dallas Delmont es una hermosa joven de 25 años que ha dedicado su tiempo al estudio y acaba de recibirse de doctora. Su vida es demasiado tranquila, así que, su amiga Kate, que se acaba de recibir con ella, le propone pasar las vacaciones en su rancho para descansar y salir de juerga con sus amigos antes de comenzar a trabajar en la clínica médica. Lo que Dallas ignora es que el hermano de Kate, que vive en el rancho, pondrá su mundo patas arriba y lo que prometían ser unas divertidas y tranquilas vacaciones con su amiga, se convierten en un viaje que transformará completamente su vida.
Johan Scott a sus 36 años es un hombre amargado, taciturno y con un carácter tan endemoniado que se ha ganado el mote de La Bestia del Rancho. La gente le teme y lo compadece por igual. Su vida cambió unos años atrás cuando en un accidente de tránsito perdió a su mejor amigo y el quedó lisiado de una pierna de por vida. La culpa y los remordimientos lo transformaron en el ser huraño y amargado del presente, un hombre que cree que no merece ser feliz y vive encerrado en sus demonios negándose a ser amado.
Ellos se conocen en el rancho y la atracción es inmediata. Dallas reconoce que al malhumorado, altanero y grosero hermano de su amiga todos lo podrán apodar La Bestia del Rancho, pero tiene el rostro de un ángel y el cuerpo de un sexy guerrero y que, por más que se lo niegue, le aborrece y le atrae a partes iguales. Por su parte, Johan se siente confundido y aterrorizado porque cada vez que se cruza con la hermosa Dallas, siente que, después de muchos años, alguien lo mira y no ve a una Bestia, sino que ve a Johan, al hombre deprimido, solitario y con un atormentado corazón, pero también siente que él no merece que nadie lo vea de esa forma porque él no merece ser feliz. Además, está convencido que una mujer tan bella como Dallas jamás se fijaría en un hombre lisiado física y emocionalmente.
Pero nada se puede hacer cuando el amor y la pasión te golpean con fuerza. Ninguno podrá luchar contra la pasión arrolladora que les despierta el otro, mientras otro sentimiento más poderoso crece en su corazón.
¿Su amor podrá superar todas las barreras autoimpuestas y las que la propia vida les presente? Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/5mIndWgxh8b26VZCFOGFxP?si=dc6583bf1bc9475a
(Ctrl+clic para seguir vínculo)












Mi destino eres tú
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SINOPSIS:
Después de muchos años, Denise De la Corte, una hermosa joven de 26 años, vuelve a su país de nacimiento, Uruguay, con el único objetivo de concurrir al velatorio de su padre, Feliciano De la Corte, quien la separó de su vida cuando era una niña, enviándola a un internado en España y condenándola al sufrimiento y la soledad. Su madre había fallecido en el parto y él, un importante hombre de negocios prefirió dedicar todo su tiempo a su empresa olvidándose de su hija. Pero lo que Denise pensó que sería una despedida para dejar atrás los rencores, aliviar el dolor y otorgar el perdón, se transforma en un viaje que cambiará su vida para siempre. Para poder cumplir una promesa se ve obligada a acatar las exigencias establecidas por Feliciano De la Corte, que incluyen trabajar codo a codo en su empresa junto a su joven socio. Esto, y las cartas que le deja en las que le abre su corazón y le confiesa detalles de su vida y de la de otros personajes de la historia, la llevan a un destino muy distinto al que había imaginado para ella.
Aitor Sarrasqueta, es el socio minoritario de la empresa De la Corte Corp, y tampoco ha tenido una vida fácil. Hasta el momento del fallecimiento de su socio no conoce a Denise, pero está convencido de que su hija no es más que una mocosa superficial y malcriada que lo único que quiere es el dinero de Feliciano, por eso no duda en que la chica le entregará el control total de la empresa vendiéndole sus acciones. Con eso él podrá cumplir su sueño, y de paso se podrá deshacer de ella para no volver a verla nunca más.
Antes de conocerlo, Denise está convencida de que el socio de la empresa debe ser un señor de la edad de su padre, que al igual que este, su único objetivo en la vida debe ser aumentar su poder y riqueza. Hombres que ella odia y que quiere tener muy lejos de su vida. Por su parte, Aitor cree que Denise es una chica superficial que sólo aspira a satisfacer sus caprichos, sin importarle el trabajo ni el esfuerzo que requiera ganar el dinero que ella solicita. Mujeres que el aborrece y en las que jamás se fijaría.
Nada los prepara para la sorpresa que se llevan al conocerse, dejándolos totalmente desconcertados y sintiendo una atracción y un deseo por el otro que les es difícil de manejar.
Pero cuando se rinden a esas emociones, la vida no les da tregua, volviéndolos a sorprender con hechos que pueden alterar su vida para siempre. Las cartas de Feliciano De la Corte les revelan información tan crucial que los puede unir o separarlos para siempre. Sin saberlo, sus caminos estaban entrelazados desde el nacimiento mismo, pero esos caminos ¿los llevarán al mismo destino? ¿Estarán destinados a estar juntos?
Descúbrelo en esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance, momentos divertidos y enseñanzas de vida.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify: https://open.spotify.com/playlist/5wPwKNXiCgOAl8X1zFynqY?si=f6cb73242b1a412f
(Ctrl+clic para seguir vínculo)


















Y de repente tú
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SINOPSIS:
Historia de amor narrada desde el punto de vista de ambos protagonistas. Si bien la historia comienza siendo narrada por la protagonista femenina, a partir de que la pareja se conoce, la historia es contada por ambos.
Dakota Durban está lista para comenzar sus vacaciones en Alicante, España. Allí pasará unas semanas con su gran amiga Nicole, quien le aseguró que la va a hacer olvidar de su perfecto mundo, de todas sus responsabilidades y sus prejuicios, y la obligará a divertirse como nunca lo ha hecho. Dakota es una hermosa chica de 27 años con una cargada agenda de trabajo, y su forma de ser es recatada, seria y educada, prefiriendo la vida tranquila a las agitadas noches de Alicante que le describe su amiga, pero en sus vacaciones está dispuesta a seguirle la corriente y disfrutar, aunque sea en esas semanas libres.
Almar Suescún es uno de los propietarios del bar «Naked Heart», un lugar en el que aprovecha su irresistible atractivo y sensualidad para estar todas las noches con una mujer distinta, o con varias.
Él es el tipo de hombre atrevido, descarado y sensual, del cual una chica como Dakota prefiere mantenerse alejada a toda costa. Ella es la chica hermosa y sumamente sexy que Almar jamás permitiría que saliera del «Naked Heart» sin lograr lo que él siempre busca en una mujer, sólo placer.
Y de repente se conocen y cada uno rompe los esquemas del otro y el control de sus vidas. Se atraen tanto que sólo vislumbran problemas. Y los problemas surgen porque la atracción es poderosa y la seducción inevitable.
Pero… no sólo son completamente distintos y quieren cosas distintas, también viven en continentes distintos.
Pero… el destino siempre hace de las suyas.
Conoce esta hermosa historia de amor repleta de pasión, romance y momentos divertidos con personajes entrañables.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/73O9VO4e6wzsNzJjjFC3Ml?si=030135417e174631
(Ctrl+clic para seguir vínculo)
Doctora de mi corazón
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SINOPSIS:
Devon Dulcet es una joven pediatra que ve como su vida se desmorona cuando le determinan incapacidad para lograr un embarazo y, ante el diagnostico irrevocable, su esposo la abandona sin miramientos, culpándola de arruinar su vida al privarlo de tener hijos. Al sentirse sola a todos los niveles y embargada por un profundo dolor, busca refugio en su amada profesión y en sus amigos, logrando con el tiempo salir adelante. Pero Devon tiene claro que no va a volver a pasar por ese dolor y, para eso, también se hace una promesa, cerrar su corazón al amor y a cualquier emoción parecida porque, ¿quién amaría a una persona que no puede formar una familia con hijos? Ella cree que no merece ser amada, pero se equivoca. Nada la prepara para la sacudida que se produce en su vida cuando se cruza con una pequeña paciente ávida de atención, y con su autoritario, pero atractivo padre.
William Cavaller es viudo, abogado e importante empresario, pero, sobre todo, padre amoroso de Aurora, una niña de 3 años. Su primer matrimonio fue una farsa y juró que nunca más pasaría por ese calvario. Además, ahora que su hija es parte de su vida, no permitirá, por nada del mundo, que una mujer juegue con los sentimientos de la pequeña. Pero ¿qué sucedería si un hermoso ángel se cruza en su vida para cambiar el rumbo que él había marcado?
Sí; sus vidas se cruzan y, aunque ambos hacen todo lo posible para evitarse, es difícil escapar de la pasión y el deseo irrefrenable que se despierta en ellos cuando se enfrentan y, aunque sus planes sean huir de esas nuevas y desconcertantes emociones, parece que el destino tiene otros planes distintos, y la pequeña Aurora también.
Pero cuando ambos se dejan llevar por esa emoción nueva que crece a pasos agigantados y los deja totalmente vulnerables, el pasado regresa con intenciones de estropearlo todo.
La música siempre es una compañera y parte importante de la vida de mis personajes. Vive sus historias recreando el momento con ellos. Te invito a escuchar todas las canciones mencionadas en el libro en una playlist de Spotify:
https://open.spotify.com/playlist/6QBgdK08VmfO7fEbPt9ElW?si=168337f36db84010


 


 
Sobre la autora:
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D.D. Gianni es el seudónimo que uso para escribir. Mi nombre es Daniela. Soy contadora y vivo en Montevideo, Uruguay.
Leer es uno de mis pasatiempos favoritos y, a partir de allí, también desarrollé la pasión por escribir. Mi cabeza nunca para de imaginarse y crear historias (sobre todo románticas) para compartirlas con Uds. Realicé el curso «Escritura de una Novela paso a paso» dictado por la escritora novelista Cristina López Barrio (dejo el certificado en mi perfil:  https://www.amazon.com/author/ddgianni )
Espero disfruten mis historias.
: @ddgianni_books
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cover.jpeg





images/00015.jpg





images/00014.jpg
) COMZON ¢
&DGMW





images/00017.jpg





images/00016.jpg





images/00009.jpg
HASTA QUE LLEGASTE TU

D. D. Gianni





images/00008.jpg





images/00011.jpg





images/00010.jpg





images/00013.jpg





images/00012.jpg
:
3
5

M
deofue
eres> vy

D.D. GIANNI

4





images/00002.jpg





images/00001.jpg





images/00004.jpg





images/00003.jpg





images/00006.jpg
QX ME AMARZS
3

D. D. Trianni





images/00005.jpg





images/00007.jpg





